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FASCICULO VI. NOVIEMBRE Y DICIEMBRE 


La Trinitaria i el Fundador de la República 








"mismo día (16 de julio) 


Juan Pablo Duarte a Félix M. Del-Monte 


Fragmento de una carta del Fundador de 
la República — fechada en Caracas el 2 de 
mayo de 1865 — al trinitario autor de la le- 
tra del primer himno nacional dominicano, 
residente en Puerto Rico. 

—Jón 16 de julio empezó a contarse la Egi- 
ra por los enemigos de la Cruz: en 16 de ju- 
lio fue batido en Lepanto el hijo de la me- 
dia luna: un 16 de julio (el de 1888) fué 
descubierta ahi, en donde estás, la conspi- 
ración que habiendo estallado el 35 (como 
debía estallar) habría salvado al joven Ster- 
ling de la injusta y vio- -= 
lenta muerte a que le | 


pez Baños; y ¿quién le 
hubiera dicho a nuestro 


compatriota que en el R Mato Diaz: 


del mismo año, quizá en 
la misma hora, se inau- 

euraba en su Patria la 

Revolución que bajo el 

Lema  Sacrosanto 
Dios Patria y Libertad, 
República Dominicana, 
había de dar al traste 
con la Administración 
Boyer, derrocar a Rivie- 
re y más tarde vengar- ; 
ta a él mismo de sus inicuos verdugos? (*) 


pervanche P. 
Santo Domingo 1 


Maestro. 


El Fundador al Historiador de la República 


Caracas, Octubre 29, 1869. 
Señor José Gabriel García. 
Curacao. 
Mi muy estimado: 
De suma complacencia nos han sido su 
* Esta carta la publicó el Lic. Máximo Coiscou y 


Henríquez en la revista La Opinión, edición del 11 
de octubre de 1924. 
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muy apreciable, fechada en esa a diez de los 
corrientes, y los dos libritos que la acompa- 
ñaban y de que Ud. me hace presente, que 
conservaré como el más grato y satisfacto- 
rio a mi corazón, Ambas cosas son y serán 
siempre para nosotros del más alto aprecio 
y satisfacción, pues nos revelan que con pa- 
tricios tales como Ud. y el padre Meriño 
nuestros trabajos no serán perdidos para la 
posteridad cuando hoy mismo hay ya quien 
se dedique a utilizarlos; así lo poco o mucho 
que hemos podido hacer o hiciéremos aún 
en obsequio de una Patria que nos es tan cara 
y tan digna de mejor suerte, no dejará de te- 
ner imitadores, y este 
consuelo mos acompaña- 
rá en la tumba. Seguid, 
jóvenes amigos, dulce 
esperanza de la patria 
mía, seguid con tesón y 
ardor en la hermosa ca- 
rrera que habéis em- 
prendido y  alcanzad la 
eloria de dar cima a la 
erandiosa obra de nues- 
tra regeneración políti- 
ca, de nuestra indepen- 
dencia nacional, única 
garantia de las liberta- 
des patrias. Seguid, re- 
pito, y vuestra gloria no 
A será menor por cier- 
to que la de aquellos que desde el 16 de Julio 
de 1838 vienen trabajando en tan santa em- 
presa bajo el lema venerando de Dios, Pa- 
tria y Libertad, que son los principios fun- 
damentales de la República Dominicana. 
Tan luego como las circunstancias me lo 
permitan me ocuparé seriamente en recojer 
apuntes, traer a la memoria los hechos pa- 
sados, y tendré mucho gusto en poner a Ud. 
al corriente de todos los que nos conciernan 
y merezcan la atención del historiador. 
Concluiremos por ahora con dar a Ud. 
una vez más, las gracias por su exquisita a- 
tención, saludándole muy cordial y afectuo- 
samente. Soy de Vd. affmo, y atto. S., 
Gral. J. P. Duarte. 
P. S:— Sírvase retornar su saludo a m! 
compadre el General P. A. Pina a quien por 
su órgano saludo muy cordialmente, 
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CLOS RESTOS DPE COLÓN 


A mem- 


— 


Por AMERICO LUGO. 


(Continuación) 

Inútil decir que durante todo el régimen 
monárquico la Real Academia de la Historia, 
instituto oficial, ha permanecido inapeable 
en su actitud de desprecio frente al hallazgo 
del 10 de Septiembre de 1877. En 1927 apro- 
bó un Informe dado por D. Abelardo Merino 
sobre la “copia de una comunicación de nues- 
tro Cónsul. en Santo Domingo (remitida por 
el Ministerio de Estado), escrito al que a- 
companñaba dos ejemplares de una obra edi- 
tada por una Junta Nacional Colombina en 
la Capital de aquella República americana”. 
Notaré de paso dos faltas en las dos líneas 
transcritas: una es llamar República de San- 
to Domingo a la República Dominicana; la 
otra, dar por mueva una obra vieja, pues la 
obra editada por la Junta Nacional Colombi- 
ná no es sino una seguda edición de los dos 
folletos escritos por D. Emiliano Tejera, que 
habían sido publicados en 1878 y 1879. Este 
parrato académico inicial nos presenta al se- 
ñor Merino inferior al señor Colmeiro en 
nomenclatura geocráfica, pero superior a és- 
te, sí cablz serlo, en el arte de la disimulación. 
No pocas manchas afean el cuerpo del Infor- 
me de 1927: señalaré algunas cuando lo pida 
la corriente natural de los sucesos. 

El enojo causado en el senor D. Manuel 
Colmeiro por el hallazgo Gel 10 de Sepliem- 
bre de 1877 fué tal, que en su Informe, con 
ser éste abultada copia de los folletos de D. 
Antonio López Prieto, al mostrar la ignoran- 
cia y solapa de este informador que ni había 
presenciado el hecho ni habia visto 
y mucho menos examinado las pruebas 
materiales que lo constituyen, careze en ab- 
soluto de la mesura y cortesía que distingue 
al citado escritor cubano: el célebre econo- 
mista españoles explaya en improperios, a- 
pellidando engaño, supercheria, crimen y 
fraude, de parte de Monseñor Cocchia y Emi- 
liano Tejera y de cuantos dominicanos ha- 
yan participado en el descubrimiento o lo de- 
fiendan. Sin recordar que la Academia es 
una institución complementaria del Estado, 
y que el gobierno espanol se había encarama- 
do, desde la primera noticia del hallazeo de 
los restos, en “la honra de la nación” y en 
“la gloria patria”, no es posible explicarse 
como pudo aquel Cuerpo literario aprobar y 
hacer suyo el Informe de Colmeiro. “Para 
sostener la mentira- -aice Roselly de Lorgues 
—la Academia ha descendido a medios que 
avergonzarían a un honrado arriero”. “Su 
manera de discutir—dice Shea— no concuer- 
da con nuestra idea del alto honor español”. 

Desde el punto de vista literario, pocos 


-Emiliano Tejera 


Al rev. Amcálio Landolfi. 


hombres habrá habido, sin duda, menos pro- 
bos y cireunspectos que el censor D. Manuel 
Colmeiro. Para muestra, basta un botón. 
Dice que los escritores dominicanos son unos 
ienorantes, porque “el lugar de la tumba de 
Colón era bien conocido”; y lo cierto es que 
si bien se sabía que estaba erada en el pres- 
kiterio del lado del Evangelio, se ignoraba el 


punto exacto y no se sospechaba siguiera la 


existencia de dos bóvedas contiguas, falta de 


noticias que ocasionó la equivocación de 
1795. A tan errada afirmación, sigue el des- 


plante: “Cesen, pues, dsos elamores insensa- 
tos”. Y añade, con supina arrogancia: “Ya 

es tiempo üe interrogar a D. Fr. Roque Goc- 
chia, y pedirle estrecha cuenta de su ¡juicio 
temerario”. Esto, en cuanto a la forma; lo 
que sigue en cuanto al fondo. Afirma que a 

“le hace decir su conciencia 
que le parece que la bóveda que vieron los 
canónigos en 1783 no fué la que se abrió en 
Septiembre de 1877”; y calla de propósito 


esta categórica afirmación de Tejera por la 


cual se vé que el “parece” no es dubitativo 
sino reduplicativo: “La simple lectura de las 
certificaciones que anteceden, en las cuales 
hemos encontrado respecto del sitio de la po- 


veda del Presbiterio, inalcaciones que consi- 
deramos exactas, prueba claramente:... 30. 


Que los restos que vieron los canónigos en 
1783 fueron los mismos que se exhumaron en 
1795. ¡Los que tuvieron ocasión de examinar 
los canónigos estaban en una urna algo da- 
nada, sin Inscripción y reducidos en gran 
parte a polvo; los que sacaron los españoles 
estaban también en una caja dañada, sin ins- 
cripeión y reducidos a cenizas en su mayor 
parte, Hasta la bóveda que ahora se encon- 
tró vacía, tiene algo que la asemeja a un co- 
fre, pues una de sus paredes, que es más an- 
cha abajo que arriba, va adelgazándose in- 
sensiblemente, y recuerda la forma de cler- 
tos cofres antiguos”. (Esta coincidencia en- 
tre las medidas de la bóveda vaciada en 1795 
y las medidas de la que fué encontrada vacía 
en 1877 fué señalada también por el primer 
comisionado español señor González de la 
Fuente en su Informe Oficial de ¡Diciembre 
de 1877). Y luego añade Tejera: “Nos pa- 
rece igualmente que la bóveda que vieron los 
canónigos en 1788 no fué la que se abrió en 
10 de septiembre último, sino la contigua, 
porque el Sr. Dean que parece se propuso dar 
una indicación exacta, en vez de decir que 
el cofre o caja de piedra estaba cerca de la 
puerta por donde se iba a la Sala Capitular, 
lo cual era muy vago, si se trataba de la pri- 
mera bóveda, habría dicho que estaba pegado 
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al muro, lo cual era del todo preciso y cier- 
tamente más seguro, pues éste no podía ser 
destruído mientras existiese la Capilla”. Co- 
mo se vé, no satisfecho con hacer decir a Te- 
jera lo que éste no dice, Colmeiro tiene la a- 
vilantez de formular contra él un cargo de 
conciencia. Por último, el censor de la Aca- 
Gemia, no obstante haber publicado Tejera, 
en su folleto, un grabado en que constan las 
dos bóvedas contiguas, y no obstante poseer 
la Academia, desde fines de 1877 los planos 
enviados por el Cónsul Echeverri primero y 
por su comisionado González de la Fuente, 
espués, en que también se indica las dos þó- 
ene contiguas, refuerza la teoría formula- 
da por Harrisse como mera hipótesis, de la 
existencia de una sola bóveda a la diestra del 
altar mayor, la cual bóveda, según él, es la 
misma de 1783, 1795 y 1877: y para justifi- 
car este disparate, echa a pelear a Tejera y 
a Fr. Roque Cocóhia, declarando maliciosa- 
mente que éste dice que sólo hay un nicho, 
y que aquél afirma la existencia de dos bóve- 
das, y añadiendo “que ésta es una patente 
discordia entre dos testigos de vista, en que 
cada uno defiende con igual valor su causa” 
i Y pensar que su Informe, cúmulo de u slates 
y culpables falsedades, ha dado la vuelta al 
mundo, bajo la autoridad de una Academia 
cegada ¡por un mal entendido amor patrio! 
Muestra de la temible solidaridad corporati- 
va cuyo influjo destronea las fuerzas hercú- 
leas del pensador solitario, es esta frase in- 
diena de Menéndez y Pelayo: “Tanipozo fal- 
tan—dice—en este concierto (de canónigos 
y abates apasionados y condes y marqueses 
legitimistas que giran alrededor de Roselly 
de Lorgues), algunos italianos, como el abo- 
vado Dondero..., y aquel Fr. Roque Cocchia, 
Obispo de Orope in partibus que nos sorpren- 
alió años hace con la tristemente ruidosa in- 
vención de los restos del Almirante en la ca- 
tedral de Santo Domingo”. (Estudios de Cri- 
tira Literaria, Seg. serie, Seg. ed., pág. 291). 
Seguramente el pran crítico español no 
habría calificado el hallazgo del 10 de Sep- 
tiembre de 1877 de “tristemente ruidosa 1n- 
vención”, si libre de todo espiritu de cuerpo, 
hubiese venido a estudiar el caso en presen- 
cia de los hechos, como vinieron los especia- 
listas Pinart, Ober, y ¡Cronau, para los cua- 
les lo que aquél tiene por engaño y ficción, 
es invención cierta, positiva y auténtica. En 
esta frase de Menéndez y Pelayo, que si no 
como creador por su benedictina labor de 
compilación y por su eruaición portentosa se 
nos muestra con las proporciones vieantes- 
cas de un hombre del Renacimiento, es lásti- 
ma verle reducido a mero académico con- 
vertido en eco adocenado de on Coimeiro. 


Ya en 1879 decía Harrisse: “Para los es- 
pañoles es, según parece, cometer una mala 
acción y falta al patriotismo, dudar que la 
tibia que se venera en la Habana sea la de 
Cristóbal Colón”. Y Emiliano Tejera, en el 


MONO i 
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mismo año: ¿“Qué tiene que ver con ésto la 
honra de España para que a cada paso se la 
mencione como vulnerada? La honra de Es- 
paña, como todas las honras dignas de este 
nombre, debe consistir en el ejercicio del 
bien, en la condenación del error, en el reco- 
nocimiento de la verdad. Si la honra de Es- 
paña se lastima porque se reconozca un error 
a causa de que ese error fué cometido por 
una de sus autoridades; si la honra de Espa- 
ña se lastima porque se reconozca uma ver- 
dad, a causa de que esa verdad fue desecono- 
cica por sus autoridades, buena necesidad 
hay por cierto de que un nuevo Cervantes 
intente la cura de monomanía tan singular” 

La actitud oficial española, intransigente 
y altiva, contrasta con la actitud dominica- 
na, la cual desde el primer momento, ha sido 
un llamamiento sincero al examen, presen- 
tando y exponiendo el hallazgo de 1877 a la 
observación y estudio de la crítica más seve- 
ra. “Antes de inculpar — decía Emiliano Te- 
jera en 1878, en su primer opúsculo, — €s 
necesario examinar” (p. 27) “Pero así como 
nosotros no hemos creido sino después de 
haber visto y examinado, no podemos tampo- 
co negar a nadie el derecho de no ereer, sino 
después de ver y examinar también. Mas, le- 
jos de temer, deseamos y pedimos el exa- 
men”. (p. 37) “Es de todo punto necesario 
vara los que abriguen dudas respecto ae la 
autenticidad de los restos, y tengan que o- 
pinar en el asunto, venir a Santo Domingo 
para que vean las cosas por sus propios ojos” 
(p. 39) “El deseo de que una comisión com- 
petente examinara las preciosas reliquias — 
decía en 1879 en su segunao opúsculo — y 
la intención que siempre hubo de que todos, 
especialmente los extranjeros, pudieran com- 
probar con sus ojos, tanto la existencia de 
los despojos, como la antigtiedad de la caja, 
han sido perjudicial a a los restos del ES 


Almirante”. (p. 78). 


“Si los hijos de Pelayo — decia en 1879 
nuestro ilustre filántropo Francisco X. Billi- 
ni, — daGeponiendo razones de amor propio u 
otras de interés menos jJutificables, hubie- 
ran los primeros consultado el lustre de su 
nombre y la honra de la víctima..., envian- 
co a Santo Domingo una comisión científica 
para estudiar con detenimiento el hecho de 
que nos ocupamos, tenemos por seguro que 
otras manos se habrían adelantado en el 
concurso que ya se brinda para su erección 
del monumento que debe trasmitir a los si- 
wlos venideros un recuszrdo que tanto levan- 
ta las regias figuras de Fernando e Isabel. 
¿Por qué España y las demás naciones del 
viejo Continente no han delegado ese cuerpo 
respetable cerca de la tumba del Disscubri- 
dor del Nuevo Mundo? A esto las invitamos 
y hasta lo reclaman las venerandas cenizas”. 
(La Crónica, de esta ciudad, de 19 de julio 
de 1879.)” 

“El depósito está intacto — escribe Coc- 











Página Número 175 


chia en 1879;— y para convencimiento de 
la verdad en este asunto tan importante (le 
fiel custodia de las cenizas), nombre la Real 
Academia española una comisión mixta 


- científica de hombres imparciales y que ven- 


ea a examinar dichos restos y caja, y el fallo 
será aceptado por todos” (Los restos de 
Cristóbal Colón, p. 258). “En 1795 hubo une 
equivocación; en 1877 podía haber otra: la 
solución más simple era nombrar por ambas 
partes una comisión competente que hubie- 
ra estudiado los dos depósitos y declarase de 
qué parte estaba la verdad, sin menoscabo 
de nadie... La historia habria aplaudido. A 
esa comisión precedente hice referencia por 
los periódicos repetidas veces, y hablé de 
ella directamente al Sr. Duque de Vuragua: 


“Diciembre 8 de 1877. Exemo. Señor: Me 


permito dirigir esta carta a V. E. a fin de 
informarle directamente y aclarar en con- 
ciencia un hecho que importa en primer gra- 
de a su ilustre familia... La tesis es de inte- 
rés general y al propio tiempo particular de 
Y. E.: así es que hoy y siempre, en cualquie- 
ra ocasión, el hallazgo (del 10 de Septiembre 
de 1877) está expuesto a la critica más se- 
vera; sea que ésta venga de una comisión de 
S. M., sea de una comisión de V. E., que so- 
los podrán mandar de España comisiones se- 
rias y competentes... A esto, empero, nun- 
Ca se prestó oido. ¡Parece que la verdad les 
espanta” (pags. 266-67). 

El insigne escritor dominicano Manuel de 


J. Galván, siendo ministro nuestro en Espa-. 


ña, también escribió a Don Cristóbal Colón 
de la Cerda, duque de Veragua, en 20 de A- 
bril de 1892 la carta siguiente: “Excmo. Se- 
nor Duque de Veragua. Muy señor mío y 
de mi mayor respeto: Aunque por separado 
contesto a la dienificadora carta que V. E. 
me ha dirigido con fecha de ayer, en nombre 
de la Sociedad Protectora de los Niños, apro- 
vecho complacido la oportunidad para pre- 
sentar personalmente a V. E. el testimonio 
de respetuosa simpatía a que es acreedor pa- 
ra con todos los hispano-americanos, el des- 
cendiente del inmortal descubridor de Amé- 
rica. Y, particularmente, como hijo de San- 
to Domingo, capital de la antigua Española, 
donde más viven y palpitan los recuerdos y 
la gloria imperecedera de Colón; donde a des- 
pecho de interesadas cuanto injustas nego- 
ciaciones, se guardan con la veneración de- 
bida sus restos mortales, yo he deseado vi- 
vamente acercarme a V. E., y con la discere- 
ción que a todos nos impone esta hora so- 
lemne de glorificación y desagravio para la 
memoria del grande hombre, evitando el de- 
sapacible ruido de una polémica de amor pro- 
pio en tan inoportuna sazón, dados los pre- 
juicios y el parti pris que imperan hoy en 
España sobre esta materia, que nunca como 
ahora, en ocasión del próximo Centenario, 
debiera ser discutida y dilucidada sin apasio- 
namiento ni ofuscación del ánimo; he desea- 
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do, digo, llevar al de V. E., que es el más 
interesado, por nombre y sangre, en que 
triunfe la verdad en este caso, la convicción 
leal de todos los dominicanos, fundada en la 
evidencia y en autorizados testimonios ofi- 
ciales de Atrentes Españoles, de que los res- 
tos auténticos del elorioso antepasado de Y, 
E., del héroe que realizó la más grande y 
fecunda hazaña de todos los tiempos, reposan 
bajo llas bóvedas de la Catedral de Santo Do- 
mingo. No puedo persuadirme de que sea 
incompatible la afirmación de esta verdad 
con la misión diplomática, de aproximación 
y concordia, que al venir a Madrid quiso con- 
fiarme el bien intencionado Gobierno de la 
República Dominicana, mi patria. Si fuese 
así, yo lo sentiría mucho; pero como jamás 
he hecho traición a nada ni a nadie, menos 
había de hacerla a mi propia conciencia; y, 
en todo caso, tal incompatibilidad cesará muy 
pronto, pues da dicha misión toca a su tér- 
mino, y antes de un mes, a fines de Mayo, 
regresaré a santo Domingo, donde habré de 
tributar sentido, aungue humilde homenaje, 
a la conmemoración del descubrimiento, de- 
positando una corona sobre el verdadero se- 
pulero del Grande Almirante, en unión de mis 
conciudadanos, el día 5 de Diciembre, al cum- 
plirse cuatrocientos años que él descubrió a- 
quella Isla, teatro de sus más terribles lu- 
chas, y tierra de su predilección. Me permi- 
tirá V. E., por conclusión, ofrecerle el ad- 
junto libro, modesta obrita mía, en la cual he 
tratado con cariño, bajo forma amena y no- 
velesca, los episodios más interesantes de 
la vida y hechos de los Colones en Santo Do- 
mingo... Verá Y. E. en esas páginas conden- 
sado el culto que todos los dominicanos han 
dedicado a la memoria querida de los antepa- 
sados de V. E., antes, mucho antes de que 
nadie pensara en la celebración del cuarto 
Centemario del Descubrimiento. Sea V. E. 
indulgente, y perdone la molestia que se atre- 
ve a imponerle, confiando en su proverbial 
benevolencia, Su afectísimo y muy adicto, $. 
>. Q. B. 5. M., Manuel de Jesús Galván”. 

El duque respondió a Galván, el 29 del mis- 
mo mes; “Muy señor mío y de mi considera- 
ción: Ruego a VD. me dispense la tardanza 
en contestar a su carta del 20, cuyo retraso 
se debe al estado de mi salud. Aeradezco, 
como debo, el entusiasmo con que Ud. y los 
habitantes de Santo Domingo, se disponen a 
celebrar el Centenario del Descubrimento de 
aquella Isla, donde ¡Colón estableció la base 
de la dominación española en el Nuevo Mun- 
do. ¡Son aún más gratos para mí los senti- 
mientos que usted manifiesta, después de ha- 
ber desaparecido de aquella tierra la bande- 
ra que el Almirante llevó a su gloriosa em- 
presa. No puedo, sin embargo, asociarme.a 
la opinión de Ud. respecto a que los restos 
del fundador de mi casa quedasen olvidados 
en Santo Domingo, como se ha pretendido 
infundadamente, a mi juicio. Por el contra- 
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rio, estoy persuadido de que ahora, con mo- 
tivo del Centenario, y siempre que se diluci- 
de esta cuestión con el espíritu libre de apa- 
sionamientos y como corresponde a la seve- 
ridad de la Historia, quedará demostrado que 
España conserva en la catedral de la Haba- 
na este sagrado depósito. Leeré con la a- 
tención que merece la leyenda escrita por 
Ud., y que ha tenido la bondad de remitirme. 
Por élla y por todas sus atenciones, queda de 
Ud. afectísimo, S. S. Q. B. S. M., El Duque 
de Veragua”. 

se ha visto cómo a nuestro sincero, Inge- 
nuo, fino y leal llamamiento a España, su A» 
cademia de la Historia respondió con el In- 
forme de Colmeiro, el cual no ha producido, 
que yo sepa, un solo Juicio favorable de par- 
te de ninguna otra corporación literaria ni 
de ningún escritor extranjero de viso: Bel- 
grado lo lama “mera divagación académica” 
Harrise dice de él: “el Informe tan vacio co- 
mo superficial de la Academia”; para Rose- 
lly de Lorgues es “una diatriba pedantesca, 
una defensa virulenta de lo falso contra lo 
verdadero, un panfleto en que la inconve- 
niencia y el sarcasmo ocupan el lugar de la 
erudición y del razonamiento”; John Gilma- 
ry Shea escribe en 1882: “Para sostener es- 
ta teoría (la de que las bóvedas y cajas en- 
contradas en 1877 eran falsas), atacan (Col- 
melro y López Prieto) la reputación del ar- 
zobispo Rogue Cocchia. Nos lo representan 
más o menos como un impostor, el forjador 

y perfeceionador de un fraude prodigioso. 
Val acusación contra una persona de digni- 
dad y de reputación intachable debía basarse 
en las pruebas más claras y evidentes... El 
objeto del obispo, según alegan ellos, es un 
deseo de su parte de contribuir a la canoni- 
zación de Colón y hacer así de Santo Domin- 
eo una Jerusalem americana... El Sr. Col- 
meiro después de sostener que el Cristóbal 
Colón cuyos restos, según Moreau de St. Me- 
ry, yacen a la derecha de la peáña del altar, 
no era el Descubridor de América, sino un 
nieto de éste, cita a uno que dice, ete... De 
todo esto mo hay prueba alguña. En una 
discusión (histórica en este país no seria casi 
permitido hacer semejantes cargos sin al- 
guna prueba de la mala reputación del acu- 
sado. Ni concuerda con nuestras ideas del 
alto honor español hacer acusationes de es- 
ta naturaleza sin fundamento alguno... Los 
defensores de la causa espanola adoptan un 
sistema que nosotros a distancia y sin que 
nada mos incline a favor de una u otra parte, 
no podemos reconocer como recto o justo... 
Este sistema no puede admitirse”. El críti- 
co cubano D. Rafael M. Merchán dice: “El 
informe de la Real Academia de la Historia 
es pieza muy infeliz”. 

En ocasión de reunirse en 1879 la Socie- 
dad de Americanistas en Bruselas, Insinmuó- 
se en la prensa europea la posibilidad de que 
allí fuese tratado el punto del hallazgo del 
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10 de Septiembre de 1877 en la iglesia cate- 
dral de Santo Domingo; pero parece que en 
esta ciudad no se tuvo noticia da la celebra- 
ción de dicho Congreso. Escribiendo sobre 
la nueva reunión que había de verificarse 
poco después en Madrid, cometió un publicis- 
ta español de sonoro nombre y simplísima 
expedición, una equivocación digna de San- 
cho Panza. Don Juan Pérez de Guzmán 
publicó en La Ilustración Española y Ameri- 
cana de 8 de Agosto de 1880, un artículo di- 
ciendo que algunos delegados de ambos con- 
tinentes, pensaban someter al futuro Congre- 
so la custión suscitada en Santo Domingo 
por Monseñor Cocchia sobre los restos de 
Colón, por lo cual se vé cuán equivocados es- 
tán “los que creian terminado este asunto 
con la victoriosa. impugnación oficial a las 
pretensiones de dicho prelado, opuesta en pri- 
mer término por nuestro cónsul en Santo Do- 
mingo Don Emiliano Tejera”. A lo que res- 
pondió el prelado: “¿Por qué provocar a risa 


a una estatua de marmol con la nis pretendia 
de que el primero en oponerse a mis preten- 


siones fué nuestro cónsul en Santo Domingo? 
Don Emiliano Tejera 


paña ni de otros países. Ahora, si el señor 
Pérez confunde los nombres, ¿cómo confun- 
dirá las cosas? Si ignora hasta el nombre de 
su cónsul, ¿qué será respecto de todo el cen- 
tro científico y de los hombres serios, de sa- 
ber y de ciencia de los continentes?  Cuá- 
les son los trabajos que ha hecho publicar el 
Gobierno español en Santo Domingo? I si 
si no sabe nada, ¿por qué mezclarse en la 
cuestión?” (Cocchia: Cristoforo Colombo e 
le sue ceneri. Chrieti, 1892; págs. 238-241). 

Más tarde, creo que en 1890, reunida de 
nuevo en Paris la Sociedad de Americanis- 
tas, el delegado de la República Dominicana, 
Dr. Francisco Henríquez y Carvajal, trató, 
en una da las seselones, sobre el hallazgo de 
los restos en 1877: fué interr umpido varias 
veces por los delegados españoles, y osaron 
pedir al presidente del Congreso que hiciese 
callar al orador, el cual concluyó su exposi- 
ción “bajo la desdenñosa protesta del grupo 
intolerante”, hablando luego el presidente, 
por de contado español, para ridiculizar las 
inscripciones de la caja que contiene los res- 
tos. El delegado dominicano replicó, fué a- 
poyado por Don Pedro Il, ex emperador del 
Brasil, y terminó “invitando a sus opositores 
a una discusión especial en cuanto a la parte 
histórica”, a lo que éstos rehusaron. “Era el 
momento propicio —dice Cocchia— para un 
encuentro grave y desapasionado entre el 
1795 y 1877. Pero nó: se prefirió la cofia 
del silencio”. 


Cercano el cuarto centenario del Deseu- 
brimiento de América, el Centro Dominicano 
de la Unión Iber-Americana se dirigió a és- 
ta encareciéndole la iniciativa en la reconsi- 
deración del juicio emitido por la Academia 
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en 1879. La Unión consultó a ésta, la cual, 
en “lacónico, seco y definitivo oficio”, res- 
pondió ratificando aquel juicio y declarando 
no haber lugar a revisión. Areuyó el Centro 
Dominicano por órgano de su presidente D. 
Juan Tomás Mejía, nuestro traductor de 
Charlevoix; y su respuesta, sobria y seria, 
debería ser más conocida junto con otros tra- 
bajos de aquellos tiempos, juiciosa labor in- 
Lelectual, que contrastan con éstos en que 
la pluma ha dejado de ser lengua del alma 
para convertirse en simple lengua del cuer- 
po. Traduciré del italiano algunos párrafos 
de aquella respuesta por no tener a mano el 
texto original: “... Es fuerza hacer constar, 
en España y dondequiera, que el procedi- 
miento adoptado por la Academia para el 
examen de las credenciales dominicanas en 
este grave asunto de las cenizas de Colón, no 
corresponde absolutamente ni a la importan- 
cia de lla causa debatida, ni al fin de la cer- 
‘teza histórica que a todos conviene, ni al 
alto concepto da que merecidamente goza en 
el mundo la docta corporación... Es un he- 
cho repetidamente verificado en la historia, 
que el dogmatismo de las más celebradas co- 
lectividades científicas ha servido muchas 
veces de obstáculo a las espléndidas verda- 
des percibidas por llas inteligencias superio- 
res... N1 el autorizadisimo y notable testi- 
monio del señor Echeverri, ni el informe del 
otro enviado español, D. Sebastián Gonzá- 
lez de la Fuente, dirigido al Conde de Balma- 
ceda (no fué dirigido a D. Blas de Villate, 
sino a D. Joaquín Jovellar), fueron tomados 
en consideración por el señor Colmeiro al for- 
mular su trabajo de carácter polémico aco- 
gido por la ilustre Academia como última ex- 
presión del análisis arqueológico... Este li- 
cerísimo bagaje (del señor López Prieto)... 
elosado en la prosa pura del señor Colmeiro, 
ha servido para que la autoridad de la Aca- 
demia, apoyando las infundadas pretensio- 
nes de la Habana, levantase el edificio más 
vistoso que sólido de una negación qel hecho 
histórico... Es deber de conciencia que al 
acercarse la celebración del IV Centenario 
del Descubrimiento, sea reconocido y procla- 
mado, por todas las naciones, España la pri- 
mera, que ¿l verdadero sitio en que reposan 
las cenizas de Colón es la iglesia catedral de 
santo Domingo... la cual verdad. . .evitará 
a España el desdoro de que su Gobierno, al 
celebrar el centenario del descubrimiento de 
América, Invite a los demás pueblos del orbe 
a ofrecer impíamente a alguna huesa anóni- 
ma el homenaje debido sólo a las cenizas de 
Cristóbal Colón en su glorioso aunque mo- 
desto sepulcro de la iglesia Catedral de San- 
to Domingo”. 4 

Don Juan Navarro Reverter, miembro de 
la Junta Directiva de las Fiestas del Cente- 
nario y delegado general de la 
Eistórico-Americana celebrada en Madrid en 
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1892, lamentóse en ésta de la falta de repre- 
sentación də Santo Domingo, “cuna de la ci- 
vilización hispanoamericana”. Nuestro com- 
patriota D. Manuel: de J. Galván, que tanto 
se distinguió en la defensa de la autentici- 
aad de los restos hallados en 1877, y a la sa- 
zón nuestro enviado extraordinario y minis- 
tro en Madrid, le contestó diciendo “que €- 
fectivamente había habido en el asunto de 
las cenizas de Colón justa susceptibilidad de 
parte de los dominicados, no tanto por ha- 
berse negado, sin suficiente examen, la au- 
tenticidad de esas cenizas veneradas del Des- 
cubridor, como por haberse concluido ligera- 
mente contra la buena fé de su hallazgo, a- 
tribuído al engaño sin consideración alguna 
a la respetable autoridad de las personas que 
intervinieron en aquel hecho”. 

La iniciativa de la erección diz la bella €s- 
tatua que está en el centro de la plaza de 
Colón de esta Capital, antecedió poco al ha- 
llazgo de los restos en 1877, y débese a Don 
Luis Cambiaso; pero la iniciativa de la erec- 
ción del monumento que se halla en nuestra 
basilica corresponde a D. Manuel de J. Gal- 
ván, y fué tomada por éste como diputado el 
27 de Julio de 1878. En 1879 se votó al e- 
fecto la suma de $10.000, lo que parece no 
fué promulgado. El lo. de Abril de 1880 
expidió un decreto el general Gregorio Lupe- 
rón, presidente provisional de la República, 
en el cual se solicitaba de los gobiernos de 
América y de los de España, Italia y de otros 
concurso para erigir en esta ciudad un mo- 
numento en que se conservasen las reliquias 
del Descubridor del Nuevo Mundo; pero de- 
sistióse en 1884 de tal propósito no obstante 
la conformidad de algunos de ellos, y acordó 
se atenerse a recursos propios para la fun- 
dación del monumento, e invitar al gobierno 
español y a los gobiernos americanos a que 
concurriesen a la celebración de un Congreso 
Histórico que se reuniría el 10 de Septiembre 
de 1825 para discutir y resolver en presen- 
cia del sitio y del objeto, sobre la autentici- 
cad de los restos hallados en la Iglesia Me- 
tropolitana de Santo Domingo el 10 de Sep- 
tiembre de 1877 y atribuídos a Colón; mas 
fue necesario aplazar y renunciar por fin a 
la ejecución de ese acuerdo, al cual se encon- 
tró con la obstinada resistencia del Gobier- 
no espanol. 

El 11 de Octubre de 1892 el general Ulises 
Heureaux, presidente de la República, expi- 
dió dos decretos, creando la Junta Nacional 
Colombina con facultad de recaudar y dispo- 
ner para la erección de un monumen- 
to a Colón del medio por ciento de 
los derechos de importación y expor- 
tación. El 6 de Diciembre de 1898 verificó- 
SE la Imauguración del monumento, <€l cual 
jue colocado provisionalmente en nuestra I- 
glesia catedral para ser transferido más tar- 
de a la Plaza ¡Colombina; pero el Congreso 
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-Nacional, “mal inspirado”, suprimió. el -me- 
dio por ciento en 1901, “disposición que sólo 
sirvió para dar unos pocos de miles de pesos 
e los disipadores”. “La. construcción de un 
monumento grandioso que 'guarde el mauso- 
leo de Colón —añade Tejera— ha sido uno 
de los sueños de mi vida, por cuya realiza- 
ón he afanado bastante” .En-su apunte ex- 
plicatorio para el sepulero de Colón, se lee 
estas notables palabras: “El monumento en- 
tero significará que el mejor homenaje a Co- 
lón y el resultado más grandioso de su labor 
dolorosa es ver a la Libertad y a la Justicia 
reinando en América, por haberse hermana- 
do las razas que la pueblan y haber fundado 
su progreso en el trabajo, la mbralidad y la 
instrucción”. 

Hemos visto que el mal pensado Harrisse 
dice que nos ofrecíamos a especular con los 
restos de Colón; pero el sentir de los domi- 
nicanós al respecto quedó expresado una vez 
para siempre en 1888 con la respuesta si- 
guiente, dada al cónsul norteamericano H. C. 
C. Astwood en ocasión de una proposición 
del norteamericano H. M. Linnell: 


Consulado de los Estados Unidos de la A- 
mérica del Norte en Santo Domingo. 


Abril 25 de 1888. 


General 

W. Figuereo, 

Ministro del Interior, 

de la República Dominicana. 


Señor Ministro: 


Siendo requerido del señor H. M. Linnell, 
ciudadano de los Estados Unidos de Amérl- 
ca, para peticionar al Gobierno de la Repú- 
blica Dominicana el privilegio de exhibir los 
restos del inmortal Colón, en los Estados U- 
nidos. i 


El interés del pueblo americano, en la his- 
toria de este grande e inmortal descubridor 
es tan intenso, que la presencia de sus ver- 
daderos restos en la ciudades principales de 
los Estados Unidos, revolucionarán las curio- 
sidades públicas i será a la vez un medio in- 
valuable de propaganda en favor de la Re- 
pública Dominicana; produciendo grandes 
recursos al Tesoro de la Nación, el producto 
de esta exhibición. 

El señor Linnell propone firmar un con- 
trato con las autoridades, para el periodo de 
cuatro años, como sigue: como garantía pa- 
gará todos los gastos de la trasmisión de los 
restos, también de una guardia de ocho sol- 
dados i cuatro sacerdotes, a los Estados Uni- 
dos, pagando todos sus gastos, i los sueldos, 
fijados por el Gobierno, i también garantiza 
que él fielmente, enviará al fin de cada seis 
meses cincuenta por ciento del producto née- 
to, después de la reducción de todos los gas- 
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tos, garantizando que dicho cincuenta por 
ciento, no será menos de $20.000.. 00 anual- 
mente. 

El peticionario, además conviene, para de- 
volver los restos sin daños ninguno a la ex- 
piración del tiempo fijado en el contrato, i 
a cualquier tiempo antes de la expiración de 
los cuatro años, si el cincuenta por ciento ba- 
jara menos de los $20.000.00- expresados 1 si 
el Gobierno Dominicano los pidiere. 

El peticionario solicita de que, la guardia 
de soldados i los sacerdotes estarán absolu- 
tamente bajo su mando i control, i que la 
cuardia será provista con un uniforme her- 
moso i los sacerdotes con sus vestidos cano- 
nicales, 

El peticionario solicita además, que el Go- 
bierno, el Ayuntamiento i la Iglesia, den una 
proclamación, manifestándole que estos res- 
toa son los lejítimos restos de Colón 1 de que 
esta es positivamente la única vez que ellos 
serán permitido salir de la República. 

Deseando Señor Ministro, que el Gobierno 
vea la importancia de esta exhibición para la 
República, 1 verificará un convenio con Mr. 
Linnell en breve término. 

Con mis altas consideraciones, tengo el 
honor de ser, vuestro obediente servidor, 


H. €. €. Astwool, 
Cónsul de los Estados Unidos. 


Secretario de Estado de lo Interior y Policía. 
Santo Domingo, Mayo 9 de 1888. 


Senor Cónsul: 


Obra en este Ministerio la nota impresa 
que en inglés i castellano se sirvió Usia di- 
rijir en fecha 27 del próximo pasado mes, 
exponiendo en ella la solicitud del señor H. 
M. Linnell, tendiente a que el Gobierno de la 
República, celebre con él un contrato por el 
cual se le permita la traslación de los vene- 
rados restos del Almirante Colón, a los Es- 
tados Unidos, escoltados por una guardia 
de ocho scidados dominicanos, i, acompaña- 
dos de cuatro sacerdotes, subvencionados a- 
lá durante cuatro años, con el sueldo que mi 
gobierno les asignará; pero sujetos los unos 
i loş otros, al mando i control del solicitante. 
Como el objeto del empresario es, según su 
afirmación, el de recorrer las principales 
ciudades de la Unión, exhibiendo, por dine- 
ro, las reliquias del deseubrior del Nuevo 
aiundo, ofrece como indemnización, un cin- 
cuenta por ciento de llas ganancias, que ase- 
gura no bajarían de veinte mil pesos anua- 
les, | 

Bastante asombro, señor Cónsul, há cau- 
sado en mi ánimo la lectura de los conceptos 
clrijidos por Usia. al Gobierno, bajo la forma 
oficial; i solo puedo explicarme la causa que 
lo haya obligado a suscribir aquellos concep- 
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tos porque Usia creería hallarse comprome- 
tido a dar cuenta de la solicitud de uno de 
sus nacionales; pwes de otro modo, conven- 
cido debe estar Usia de que existe un núme- 
ro de cosas que se hallan fuera del comercio 
de los hombres, ino es posible que se juzgue 
lícita una profanación tan insólita, 1 que, 
exornada con ese cúmulo de incidentes tea- 
trales, hubieran de constituirla, no se si más 
orijinal que delincuente. 

No, señor Cónsul, el Gobierno a que tengo 
la honra de pertenecer se respeta lo bastante 
para no dar al mundo civilizado e) repug- 
nante espectáculo de tamaña simonia. El 
quisiera poder presentar a la contemplación 
respetuosa de todas las naciones, los despo- 
jos mortales de esa gran figura histórica; 
pero eratutamente, 1 rebosando en ei inocen- 
te oreullo de que los posee por efecto de su 
última voluntad; no siendo esto posible, ja- 
más los removerá de la urna en que yacen, 
i menos consentiria que se conviertan en ob- 
jeto de un tráfico que llenaría del baldón al 
último descendiente de los hijos de este sue- 
lo. ] 


Que los restos del ilustre Colón, al par de 
los de Napoleón I, Washington, Bolívar i 0- 
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tros varones esclarecidos, reposen por siem- 
pre en sus respectivos sepulcros, libres de 
todo ultraje, velados por la gratitud 1 el a- 
catamiento de los hombres de corazón, que 
aman la verdadera gloria i respetan un noble 
infortunio. 


Sirvase Ud., señor Cónsul, aceptar los sen- 
timientos de mi consideración distinguida. 


El Ministro de lo Interior éa. 
W.Figuereo. 


Señor Cónsul de los Estados Unidos de 
América del Norte. 


Presente. 


En 1892, con motivo del Centenario, apa- 
reció un tal Villaraza, cubano-españo!, “con 
un proyecto de especulación y fantasía con 
loz restos de Colón. que no era, al fin y al 
cabo, sino el mismo de Mr. Astwood”. ¡Qué 
bien se prestarían estas maniobras f.libus- 
teras para la gracia e ironía de la pluma de 
Carlos Pereyra, ahora el más humorista a- 
caso de los historiadores! 


(Continuará) 


NÚNEZ DE CACEBES. 
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Documentos obtenidos en México por Rafael Matos Díaz 


CIUDADANO BENEMERITO 
Gobierno del Estado de Tamaulipas. 


El Gobernador Constitucional del Estado 
de Tamaulipas a todos sus habitantes —sa- 
bed— que el Congreso del mismo Estado ha 
decretado lo siguiente: 


Núm. 16. El Congreso Constitucional del 
Estado libre de las Tamaulipas, ha decretado 
lo siguiente: 


Art. lo. Es ciudadano y benemérito del 
Estado el Doctor José Núñez de Cáceres, por 
los distinguidos servicios que ha preslado a 
éste, y a la Federación. 


Art. 20. Son igualmente ciudadanos del 
propio Estado, por las mismas consideracio- 
nes, los Individuos que siguen: Guadalupe 
Victoria, Lorenzo Zavala, Patricio Furlong, 
Vicente Romero, Manuel María del Llano, 
José Antonio Mejía, Juan Pablo Anaya, Juan 
Alvarez, Juan Arago, Gabriel Valencia, José 
Entonio Barragán, Luis Pinzón, Martín Pe- 
raza, Andrés Quintana Roo, Manuel Crescen- 
cio Rejón, José Núñez Cáceres, Antonio Ar- 
ce, José Avezana, Simón Portes, Andrés Sil 


velra, Francisco Duclor, Mateo López, Pedro 
Julián Miracle y Manuel de la Viña. 
Quedará entendido el Gobernador del Es- 
tado y dispondrá su cumplimiento, haciendo- 
lo imprimir, publicar y circular. José Guada- 
lupe de Sámano, D. P.— José Ignacio de Sal- 
daña.— D. S.— Joaquín Barragán, Ù. S.—. 
Por tanto, mando se imprima, publique, 
circule y se le dé el debido cumplimiento.— 
Ciudad Victoria, septiembre 26 de 1833, 100. 
ce la instalación del Congreso del Estado. 
Francisco Vital Fernández. 


ACTA DE MATRIMONIO 
DEL LIC. JOSE NUÑEZ DE CACERES 
HIJO DEL DR. DON JOSE NUÑEZ DE 
CACERES. : 


El Infrascrito, Protonotario Apostólico ad 
instar Participantium, Prelado Doméstico de 
Su Santidad, y actualmente encargado de es- 
ta Parroquial Iglesia Matriz, en la forma que 
mås proceda en derecho, CERTIFICA: Que 
en el libro de Matrimonios correspondiente 
a los años mil ochocientos treinta y cuatro- 
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N oyiembre y 


mil ochocientos treinta y cinco, a la página 
doscientos ochenta y cuatro, se encuentra la 
siguiente partida: 

“Al margen Licdo. José Núñez de Cáceres 
con Anta. Jimenez —Al centro.—En esta Pa- 
rroquia de Ciudad Victoria Capital del Esto. 
de Tamaulipas, a veintinueve de Noviembre 
de mil ochocientos treinta y tres. Yo el q. 
suscribe casé y velé in facie Eecclesiae al 
Licdo. D. Jsé Núñez de Cáceres, soltero de 
25 (veinticinco) años, originario de la Isla 
de Cuba (de los dominios de España) y ave- 
cinado en esta dos años ha, h. 1. del Dr. D. 
José Núñez de Cáceres y Da. Juana de M. 
Madrigal: con Da. Antonia Jiménez, origina- 
ria de la Villa de Padilla y de cinco años a 
esta parte vecina de esta,h. l. de los Ciuds. 
Antonio Jiménez y María de Jesus Valdés, 
difuntos. A este matrimonio mrecedisron las 
Diligencias de estilo y se dispznsó la publica- 
ción de moniciones, y fueron testigos los Ciu- 
dadanos Dr. D. José Núñez de Cáceres y An- 
tonio Jiménez. Y para que conste lo firmo 
José Guillermo Martínez-rúbrica.” 

A petición de parte interesada, extiendo la 
presente copia simple en Ciuaad Victoria, a 
siete de mayo de mil nóvecientos treinta y 
cuatro. 

Monseñor Silvestre C. de León. 


ACTA DE DEFUNCION 
DEL DR. DON JOSE NUÑEZ DE CACERES 


El infraserito, Protonotaric Apostólico ad 
instar participantium, Prelado Doméstico de 
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Su Santidad, y actualmente encargado de 


esta Parroquial Iglesia Matriz, en la forma 


que más proceda en derecho, CERTIFICA: 
Que en libro de Entierros, correspondiente 
a los años mil ochocientos cuarenta y uno 
a mil ochocientos cincuenta y dos, en la pagi- 
na 79,—se encuentre, una partida, cuyo tenor 
literal es el siguiente: 


“Al margen —100— Doctor Don José 
Núñez de Cáceres. Adulto—B3er. tr. Entie- 
rro Mayor. Al Centro.—En doce de Sep- 
tiembre de mil ochocientos cuarenta y sels, 
en Ciudad Victoria, Capital de Tamaulipas, 
Yo el Cura propio di sepultura Ecca. en ter- 
car tramo y sepulero particular con entie- 
rro Mayor, misa, vigilia y llevada al Campo 
Santo al adulto Doctor Don José Núnez de 
Cáceres, que murió de cangos en la cabeza 
en esta a los 70 (setenta) años de su edad 
y recibió todos los Santos Sacramentos, y 
para que conste lo firmo. José Guillermo 
Martínez, rúbrica”. (*) 


A pedimento de parte interesada, para lo 
que a su derecho pueda convenir, extiendo 
la presente copia, firmada, timbrada y se- 
llada según estilo en Ciudad Victoria de la 
Diócesis de Tamaulipas, a los diecisiete diaa 
del mes de abril del año del Señor mil nove- 
cientos treinta y cuatro. 
de León. 


Monseñor Silvestre C. 


(*) Tenía entonces 74 años. 


o — 


LA ISLA DE HAITI 


Una Lamentable Iniciativa dela U. S. Geographic Board 


sn __—_— _—_»>->--A a o o 


Comunicación del Señor Edmond Magonés, 


Miembro de la Sociedad de Historia y de 


Geografía de Haiti y Delegado a la Conferencia Internacional de Montevi:leo. 


A la República de Haití y la República Dominicana 


S o a aa y 


Antes de abrir un nuevo capítulo, quiero 
enumerar la diversidad de nombres que han 


sido: aplicados a la Isla tanto como las mo- 
dalidades que han sufrido según las épocas, 





las lenguas y la fantasía de los editores. Las 
he recojido en.el curso de mis lecturas, de 
las numerosas obras o documentos publica- 
dos en español, veneciano, latín, catalán, ita- 
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a — grupo indígena 


AS 
pegi 
Dirar 
A 


Ati 
Ayti 
Aity 
Įțti 
Hayti 
Haitin 
Hahiti 
Ahiti 
Ahiyiti 
Ahete 
halty 
Hoyt 


Sabéque 
Baveque 
Baveche 


Antilla 

Antilia 

Isla de Antilla 
Cipangu 

Cipango 

Cipanga 

La isla espagnoula 
Isla española 
Yasla española 

La española 
Española 
Espagnolla 

La Spanola 
Spanola 

Isla Spanola 
Isola Spagnola 
Spagnola 
Sraignola 

Yasla Spanuola 
Isola Spanuola 
3panuola 

La Spanuola 
l.isola Spagnola 
Spagnola 
Spaniola 

L’ Isle Espagnole 
L’ Isle Espagnolle 
L Espagnole 

I? Espagnolle 
Espaignole 
Espaigniole 
Espaignole 

TL” Tle de’ Espagne 
L* Ile de la Petite 
Espagne 

Petite Espagne 


ELIO 
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liano, francés, inglés, alemán, holandés, portugués. Los he clasificado en dos grupos: 


y b — grupo exótico: 


La Petite Espagne 


Por todo 95 variantes de 14 denominaciones. 


Mi 


Mas 


Bosio 
Bocio 
Boio 

bohio 


Quisquela 
GQuizqueia 
Quizqueya 
Quesquela 
Quesqueya 
Quizquella 


Hispana 

Insulis Hispana 
Insula Hyspana 
Lisola Spana 
Ispaniar 

Isladn Spana 


Isabelle 

Ysla Isabella Española 
Isabelle 

Santo Domingo 

Isla de Santo Domingo 
san Domingo 

Isla de San Domingo 
Ssaint-Domingo 

Isle de Saint-Domingo 
Saint-Domingue 
Salnt-Domingue 
san-Domingue 

Isle de Saint-Domingue 
Saint-Dominique 
Saint-Domini 

Insula San Dominicus 
Insula San Dominici 


Isle Espagnole de Saint-Da. 


mingue 

Belle Tle 

La grande Ile de Civao 
Hispariola 

Hyspaniola 

Hispanola 

Insula Hispaniola 
Isola Ispaniola 

le Hispaniola 


Ophir 
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El Almirante, según la relación del pri- 
mer viaje, compendiada por Don Ò Barto- 
lomé de Las Casas, nues no se conoce el orl- 
jinal, salió de Palos el Viernes 3 de Agosto 
1492. Tocó el 12 de Octubre en la primera 
islita de las Lucayas, que en el lenguaje de 
los indígenas se llamsba Guanahani y a la 
cual dió el nombre de SAN SALVATD:¡R. El 
15 se detuvo en la gran Caique quie llamó 
Santa María de la Concepción. El 16 «staba 
en PERNANDINA, a la cual dió la vuelta, 
y el 19, en Samoet que desienó con el nom- 
bre de ISABELA. | 

El 21 los indígenas le señalaron COLBA 
(Cuba), que no está mui alejada de otra Ila- 
mada BOSIO (Bohio). El 25 vió las T u 8 
islas que deben ser los Cayos del Barco de 
Bahama. El 27 abandonó las islas de la Are- 
na (Sable) para ir a Cuba, que él nombró 
JUANA. Del 29 al 4 de Diciembre exploró 
las costas de Cuba que sospechaba era un 
continente y el 6 de Diciembre descubría el 
Cabo Elefante (la Tortuga) y el Cato Cim- 
quin. Entrando en un puerto, al cual dió el 
nombre de SAN NICOLAS, apercivióne de 
que “las tierras cultivadas se parecian a los 
“campos de trigo de Córdoba en el mes de 
“Mayo... Quedó maravillado por la belleza 
“y la bondad del puerto...y aun cuando ha- 
“va ponderado mucho los puertos de Cuba, 
“dijo, sin embargo, que éste no les cedia en 
“nada, sino que al contrario es superior... 
“Un campo sembrado de árboles de mil es- 
“Decies, todos cargados de frutas... En mce- 
“dio de esta hermose playa, un rio...Un 
“puerto maravilloso y cerrado...de una pro- 
“fundidad de 15 brasas de un extremo al 
“otro, sobre fondo mui limpio... La costa 
“profunda sin bajos... La orilla a un remo 
“de chalupa de distancia.” 


“De aspecto agradable y riente, toda la 
“isla tenía árboles de la especie de tos 51bo- 
“les de España...Grandes valles... bellas 
“campiñas..., y montañas mui elevadas, 
“todas parecidas a las de Castilla. ..plani- 
“ejes de una belleza admirable...Pesca mu- 
“iiles parecidos a los de España...carites y 
“otros peces semejantes a los de Castilla... 
“Oyó los cantos armoniosos del ruiseñor y 
“de otros pajaritos que se asemejaban a los 
de España...” 

“I él repite que la tierra y las montañas 
“de este lugar se parecen a las de Castilla... 
“Hace alí un tiempo de Invierno como en 
“Castilla... T la isla ofrece los campos mas 
“bellos del mundo, casi semejantes a las 
“tierras de Castilla, sobre las cuales tienen 
ventajas todavía...” Eno 

“I por el pensamiento de Colón destila el 
“panorama maravilloso de Córdoba, ue Cas- 
“tilla, de España. CASTILLA! ESPAÑA?!” 

Se notará que al escojer nombres patro- 
nímicos para las islas, el propósito de Colón 
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es rendir, desde luego, homenage al Dueño 
Soberano de los Destinos humanos, asi SAL- 
VADOR: “SAN SALVADOR”; después a la 
Santa madre de Dios! SANTA MARIA DE 
LA CONCEPCION. Este gran místico, sin- 
tiendose en regla con su consciencia y su fé, 
juzgó entonces bueno pagar su tributo de 
reconocimiento a los Soberanos Católicos: 
FERNANDINA fué un homenage a Fernan- 
do de Aragón, e ISABELA a la virtuosa Rel- 
na de Castilla. Enseguida honró al Principe 
Juan: JUANA. 

La convicción religiosa del Almirante lo 
inspiró, como se vê, en todos sus bautismos 
de las islas y de las regiones visitadas: SAN 
NICOLAS, SANTA CATALINA, CONCEP- 
CION, VALLE DEL PARAISO, SANTO 
TOMAS, PUNTA SANTA, NATIVIDAD, 
MONTE CRISTI, SANTIAGO, RIO DE 
GRACIA; todos, lo mismo en el segundo 
viaje: SAN JUAN BAUTISTA, SANTA 
URSULA, SANTA MARIA DE ANTIGUA, 
SANTA MARIA DE REDONDA, CABO 
DEL ANGEL, CABO DE PADRE E HIJO, 
SAN TELMO, PUERTO SAGRADO, ete. ete. 


Solo HAITI escapó a un nombre pr troní- 
mico relijioso. Colón estaba tan turba:lo por 
el aspecto de la isla que él quiso materiali- 
zar su entusiasmo en lo que para él sinteti- 
zaba toda la belleza, Pensó en su patria, en 
España y nombró a la isla maravillosa “LA 
ISLA ESPANOLA”, porque ella le ¡parecia 
la cosa mas 'bella del mundo. 


El encantamiento de Colón ante ¿sta na- 
turaleza; la belleza, la riqueza, la magestad 
de la isla lo hicieron barbucear. El no en- 
contraba otros términos para exterlorizar 
su sentimiento. Hubiera querido sin duda al- 
euna llamarla “ESPAÑA”, pero temiendo 
menospreciar la patria, la calificó “LA ISLA 
ESPAÑOLA”, lo que quiere decir “Lr LLE 
ESPAGNOLE”. 


Varios autores han pensado juicicsamen- 
te que esta es la confesión más evidente, la 
más característica, de la nacionalidad espa- 
nola del Almirante, quien, gallego o catalán, 
se hacía pasar por £2rovés, por razones des- 
conocidas o inconfesadas. Gallego, 51 éxito 
y su gloria en provecho de su patria subyu- 
gada, hubieran podido suscitar los celos y 
la cólera de Castilla. Catalán, la bellaquería 
de Aragón lo habría pronto frustrado como 
desde luego, después ce su muerte lo fueron 
sus descendientes. El tuvo pues la acertada 
idea de conciliar todos los intereses rurticu- 
lares de los Reinos de España: LA ISLA 
ESPANOLA. Tuvo más escrúpulos que los 
demás conquistadores que pensaron en NUE- 
VA ESPAÑA, CASTILLA DEL ORO, NUE- 
VA CASTILLA, ete. La inquietud desper- 
tada en su conciencia por su superchería, le 
impidió tal vez decir: ISLA GALLEGA o 
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ISLA CASTELLANA o ISLA CATALANA; 
el se decidió: por su propia seguridad, sobre 
ISLA ESPAÑOLA! 

Nosotros vamos a examinar: 1* Las eró- 
nicas de la época y las primeras cartas de 
los diferentes personages que tomaron una 
parte activa en el Deserubrimiento; 29 las 
piezas autógrafas de Colón; 3* las obras 
de Las Casas, comprendiendo da transerip- 
ción de la relación del primer viaje, cartas 
y defensas; 41% los documentos del Remo, 
emanados de los Soberanos Católicos ;, Bv las 
piezas de Administración de las Indias y, en 
fin, 6» los escritos de Pedro Martir ue An- 
gleria. | 

He colocado las obras de Las Casas antes 
de los escritos de Pedro Martir, porque es- 
timo que en tanto que éste no hacía simo 
repetir lo que vía, Las Casas estaba ¿u la in- 
timidad de Colon y ha tenido en sus manos 
los papeles del Descubrimiento. Las Casas 
nos ¡ha trasmitido el resumen que él hizo del 
Diario del primer viaje, sin el. cual at hu- 
bieramos conocido de este acontecimiento 
sino las tradiciones verbales consi ¿adas 
por Pedro Martir. Las Casas vino a La Es- 
pañola cuando Ovando en 1502. Sa hizo 2] 
defensor de los indios y preparó su Tamoso 
requisitorio y sus defensas contra el Dos- 
tor Juan Ginés de Sepulveda. 

Las Casas y Pedro Martir son, es verdad, 
las dos fuentes de toda la historia de: Des- 
cubrimiento y de la epopeya colombina. Es 
gracia a ellos y a los ilustres sablus d. B. 
Muñoz, Don F. de Navarrete, Dr. J. T. Asen- 
sio, A. M. Fabié, J. A. Llorente, Harrissc, 
Boid Thacher, porque los unos han exhuma- 
do de los Archivos de Madrid, de Sevilla, de 
Simancas etc., los documentos mas preclo- 
sos y mas sensacionales; y los otros, estu- 
diado, criticado los contemporáneos de Co- 
lon, así como los manuscritos de la épeca, 
que nosotros poseemos todos los elemertos 
de la causa en litigio. Stevens, Harrisse y 
Thacher han publicado en fac-simile lodos 
los documentos, los más esenciales de los 
primeros cronistas y de Colon, sacados de 
los Archivos públicos y de las bibliotecas 
privadas, tales como la del Duque de Vera- 
gua. La Duquesa de Alba y de Berwick ha 
dado tambien, en dos volúmenes, auiógra- 
fos mui notables en fac-simile. 

Doj prioridad a los cronistas por la suena 
razón de que los autógrafos de Colon han 
sido conocidos mucho tiempo después, y es 
por ellos que el mundo se enteró del gran a- 
contecimiento. 

A— La primera carta de Colon, fechada 
en las Islas Canarias, el 15 de Febrero de 
1493 a Luis Santangel, Intendente en Jete, 
1 de la cual no se ha encontrado el orijinal, 
ha sido publicada desde su recepción. Se co- 
nocen dos coplas impresas en español: una 
infolio, publicada desde 1493; la otra in-4* 
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se encuentra en la Libreria Ambrostiria en 
Milán. Reeditada por Navarrete y reprodu- 
cida en fac-simile por Thacher (Vol, 11= 
CH. 62— p. 17-20), en ella se lee: 


2... .A LA CUAL LUEGO PUSE NOM- 
ERE LA “ESPAÑOLA”.... 

„n-A LAQUELLE JT AIL DONNE, UNE 
FOIS, LE NOM LA “SPANOLA”..... «y el 
término es repetido en ella cuatro veccs. 


B— La carta de Colon fechada en Lisboa 
el 4 0 14 de Marzo de 1493 a D. Gabriel San- 
chez, el cual en las ediciones latinas. s2 con- 
vierte en D.. Rafael Sanchez, existe en 15 
copias: textos latino, italiano, alemán. Los 
textos latinos tienen algunas variantes; pe- 
ro todas han sido traducidas del orijinal 
valiciano y precisan “ESPANOLA” (Nava- 
rrete-Thacher, fac-simile). i 

C— Leandro de Cosco quien hizo la tra- 
ducción en latin de esta carta de Colon a D. 
Rafael Sanchez, en Roma en 1493, mui es- 
erupuloso de la terminología, ha adoptado la 
forma latina que convenía, es decir, “HIS- 
PANA” (española o españole). Es esta la 
edición latina que se encuentra en 1450581, — 
(traducción Urano) y en Navarret-. Los 
señores de la Roquette y Ch. de Verneúil 
que han hecho una traducción francesa de 
Navarrete han respetado la forma latina. 
Es interesante conocer estos pasages: 


i=.. QUAM PROTINUS HISPANAM 
DIXI.. 
...LA CUAL YO NOMBRE ENSE- 
GUIDA (HISPANA c 


2—...IN EA ATUTEM; QUAM EISPA- 
NAM SUPRA DIXIMUS NUNCPA- 
RUES 
...EN AQUELLA QUE NOSOTROS 
HEMOS LLAMADO MAS ARRIBA 
“HISPANA 0, 


d—.. HISPANISE VERO AMEITUS 

MAJOR EST TOTA HISPANA A CO- 
LOGNA USQUE AD FONTEM RA- 
DIDUM... 
.- -HISPANA ES MAS EXTENSA 
QUE TODA LA ESPAÑA, DESDE 
CATALUÑA HASTA FONTA-RA- 
BIA- (Fontarabie). 


Esta edición latina tiene además 4 gra- 
vados en madera, de los cuales 8 relativos a 
la Española que en ella es designada con el 
nombre de “INSULA HYSPANA”. Bossi y . 
Gatffarel los han reproducido. 


D— El Doctor Chanca, quien acompañó a 
Colón en su segundo viaje, hizo la relación 
de éste en una carta dirijida al Capítulo de 
Sevilla a donde llegó en 1494. Se lee de su 
pluma “LA ESPAÑOLA” (Thacher-Vol. 11 
Ch. 77 P. 2683) (Navarrete T. 11 P. 401. 


E— La carta de Colón a la Nodriza del 
Principe Juan, fechada en 1500 y relativa al 
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3er. viaje, dice tres veces “LA ESPAÑNO-- 
LA” (Thacer-Vol 11.Ch. 94 P: 423: Nava- 
rrete T. 111- P. 51-52). 


E— El libro de los Privilejios que Colón 
hizo copiar en 1502 en 4 manuseritos debi- 
damente certificados por -el notario (+Ómez 
Nieto, comprende 44 documentos, entre e- 
llos las cartas de Colón, las Cartas-Paten- 
tes, la relación del Ser. viaje. Navarrete 
ha publicado su texto y más tarde Harisse 
en 1880 ha descubierto un ejemplar en el 
Palacio del Quay d'Orsay (Secretaría de 
Estado en Paris). Stevens, Harisse y Tha- 
cher los han dado en fac-simile. 


G La carta llamada “RARISIMA” de 
Colón al Rei y a la Reina, fechada en Ja- 
maica, el 7 de Julio de 1503, que es la rela- 
ción del 4% viaje y cuya copla conocemos 
por Constanza Baguera (o baynera, segun 
Bossi), quien la había dirijido a Francisco 
Bragadno, Alcalde de Brescia. Eserita en 
español, fué reproducida en su “Historia”, 
por D. Fernando Colón, quien asegura que 
ella fué enviada por Diego Mendez. Don 
Ramírez de Prado dice haber tenido en ma- 
no una copia manuscrita en español. iden- 
tica a la publicada por Navarrete. En ella 
encontramos diez veces, tanto “LA ESPA- 
ROLA”, como “LA ISOLA ¡SPAÑOLA”., 
Ella fué publicada en Venecia por imon 
de Lovere el 7 de Mayo de 1505 (Thacher 
Vol. 11-Ch. 114-P. 669) (Navarrete T. 111- 
P. 107 a 164; Bossi P. 242-No. 111). 

H— Otro- italiano, el Señor Ant. Ccccius 
Sabellicus publicaba todavía en Venecia, en 
Octubre de 1504: “LA ELOGIA” (en la- 
tin), en donde encontramos también la for- 
ma latina perfectamente correcta. in ella 
se lee: 


NOMINIBUS NOTARUN HISPA- 


E NAM... 

9 .. IHISPANAM DECRETA PE- 
TROND T 

3... ¿NON MULTUM AD HISTANA 


INSULA... 
4— ..UT-IN HISPANA INSULA... 
(Thacher Vol. 11-Ch. 97-P. 518, 519, 520). 


I— La “Relación del viaje e de la Tie- 
yra agora nuevamente descubierta por el 
Almirante D. Cristóbal Colón”, fechada del 
7 de Noviembre de 1504, escrita por Diego 
Porras, relata los descubrimientos en Tierra 
Firme en el curso del 4o. viaje, criticando al 
Almirante y su fantasía de ir a Jamaica, en 
lugar de dirijirse a la ISLA ESPAÑOLA 
(Archivos de Simancas—: Thacher- Vol. 11- 
Gh. 112-P. 640; Navarrete T. 111-P, 392). 

J— El “PSALTERIUM”, texto poliglota, 
editado en latín, en griego, en hebreo y en 
caldeo, en Génova en 1516 por Agostino 


Guistinino, confirma la forma correct. lati- 


'bitaba en Santo Domingo. 
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na, en una nota inserta en el Psalmo XIX y 
en donde se trata de las nuevas tierras des- 
cubiertas por Colón que se deben agregar a 
las tierras de los cristianos. En él se ice: 


1 — ¿QUE PRIMA EST INVENTA EX 
INSULIS HISPANA EST NUN- 
OPATA... 

2— .. ESTA PRIMERA ISLA ENCON- 
TRADA POR ELLOS FUE LLA- 
MADA HISPANA... 

K— Un portulano mui raro de  Pierve 

Coppo da Isola, impreso en Venecia eu 1528, 
por Agostino di Bindoni, in-4o. da los dife- 


“rentes nombres de los descubrimientos de 


Colón. Bindoni visitó la “ISOLA sPAÑNO- 


TARA 


L— Mucho más tarde fué publicado la 


“Relación hecha por Diego Mendez, de al- 
“gunos. acontecimientos del último Viaje del 


Almirante Don Cristóbal Colón. Mendez ha- 
El precisa siete 
veces “LA ISLA ESPAÑOLA” en esta pie- 
Za que es su testamento hecho el 13 du Ju- 
nio de 1536 (Thacher Vol. 11-Ch. 103-2. 64; 
Navarrete T. 111-P. 160). 

Al lado de estos cronistas y mucho 
tiempo después, los autógrafos de Colón fue- 
ron exhumados de lus Archivos y de las Bi- 
bliotecas privadas. Nosotros hemos reco- 
rrido con cierto escalofrío estos manuscritos | 
autógrafos del ilustre Navegador y hemos =< 
guardado particularmente aquellos que men- 1 
cionan la isla española: 


a— Su carta autógrafa a los Sobriamos h 


españoles, fechadas 18 de Abril y 7 de Ma- 
yo, antes de su salida para el segundo via- 
je, precisa “LA YSLA ESPAÑOLA” Arch. 
Nat. de Madrid-Thucher Vol. 111-Ch. 121-p. 
$84, fac-simile). 

b— Thacher ha dado los fac-simile de 
42 documentos autógrafos de Colón, cntre 
los cuales copiamos: 


l— Una carta a su hijo D. Diego Colón, 
en donde se trata de poner en prisión al Li- 
cenciado Bernal en “ESPAÑOLA”. Ella es- 
tá fechada en Sevilla, 29 de Diciembre 
(Arch. del Duque de Veragua— Thacher 
Vol. 111-ēh. 121- P. 373). 


2— Un memorandum del Almirante a S6. 
AA., fechado en Valladolid, comprendiendo 
un estado de cosas tecesarias para aprovi- 
sionamiento de las Indias, en hombres y 
barcos para la «subyugación de la “YSLA 
ESPAÑOLA”: en pan seco, harina, trigo, 
carne, acelte, vinagre, queso, guisantes, len- 
tejas, pescados salados, mallas para la pes- 
ca, uvas... clavos, hierro, etc... (Arch; A- 
cademia Real de Historia de Madrid=- Tha- 
cher Vol. 111-Ch. 121-P. 140) 


3 Una nota manuscrita de Colon expo- 
niendo una opinión relativa a sus derechos, 
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poderes y “privilegios” y concerniente a los 
gastos: relativos a la YISLA ESPANOLA Ar- 
ch. de la casa de Alba y de Berwick— Tha- 
cher Vol. 1112 Uh. 121—P. 207. 

4— Un documento dirijido a su hijo D. 
Diego Colón, acompañando una carta y en 
el cual se trata del nombramiento y del en- 
vio de 3 obispos a “ESPAÑOLA” y de me- 
didas a tomar para hacer entrar mucho oro 
amontonado en casas de paja no fortifica- 
das (Arch. Duque de Veragua— Thacher 
Vol. 111— Ch, 121 — P. 886: Navarrete T. 
Po 221) 

5— PERO el documento geográfico por 
excelencia y de un precio inestimable y de 
refutación incontestable es el trazado de la 
Costa norte de la Isla, de la mano misma de 
Colón. El lleva las indicaciones siguientes: 
SAN NICOLAS. TORTUGA, NATIVIDAD, 
MONTE CRISTI, CIVAO. y sobre todo. el 
largo del mapa: “LA ESPAÑOLA”. (Arch. 
Duquesa de Alba y de Berwick — Thacher 
Vol. LIT). 

Las ¡Casas que nos compendia la relación 
del primer viaje, sobre los mismos manuscri- 
tos de Colón, ha transcrito fielmente “LA IS- 
LA ESPANOLA o LA ESPAÑOLA”. El pri- 
mer término es citado en ese diario de abordo, 
en Itálica, en las fechas siguiente: 9—11—15 
16—11—18 Dic. El 23, por la primera vez, 
se encuentra “ESPANOLA”. ISLA ESPA- 
ÑOLA está repetida los 24—26" Dic. y 2 
Enero 1493. El 6 utilizará los dos términos. 
El:8 es ESPAÑOLA y el 16 y 18, la ISLA 
ESPANOLA. Navarrete— Thacher y todos 
aquellos que han reproducido ese diario). 

Las Casas dió también un resumen del 
Ser. viaje, en donde la Isla es designada con 
el nombre de ESPAÑOLA (Thacher Vol. 11 
Ch. 97— p. 374). Don Fernando Colón ha 
transcrito este resumen en su “Historia”. 
Texto italiano y ha utilizado ocho veces la 
forma italiana: “SPAGNUOLA” (Thacher 
Vol. 11=— Ch. 91 — p. .3/6—2580—3593). 

A. M. Fabié quien ha publicado en espa- 
ñol las obras de Las Casas (1879) y Lloren- 
te quien ha traducido al francés una parte 
de las mismas obras (1822), asi como un 
nombrado Pralard quien: ha editado en Ams- 
terdam una traducción especial de “Breví- 
sima relación de la destrucción de las In- 
dias” (1698), nos suministran, los dos pri- 
meros, testimonios, serios en favor de “HS- 
PAÑOLA”:; en tanto que el último nos de- 
muestra lo que vale y lo que puede la fanta- 
sia de un traductor. Este Pralard es de esos 
que traducen “la Española” de los textos de 
Las Casas por “ISLA DE ESPANA” 
(P. 1—Ch 1) o por LA ISLA de la PEQUE- 
NA ESPAÑA (Ch: 11— P. 8). ¿Se vaja 
aceptar por esto esas denominaciones ridicu- 
las para la Isla Española? Yo pienso que re- 
sulta lo mismo respecto de Hispaniola, tra- 
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ducción latina fantasiosa y absolutamente 
incorrecta de ESPANOLA. Ya hemos pues- 
to de relieve otras fantasias del mismo gé- 
nero. Asi JAME Ferrer de Blanes, en una 
carta al Almirante, fechada en Burgos, 5 de 
Agosto de 1495, da como dirección: “en la 
eran isla de CIBAU”— (Tacher Vol. 11 — 
Ch. 89— P. 365). Nicolás Sylacius, Italiano, 
cuando el universo no estaba todavía al co- 
rriente de lo que pasaba en el nuevo mundo, 
final de 1494 o principio de 1495, se apresu- 
ró en publicar en panfleto, una carta de Gu- 
eliermo Coma, uno de los compañeros de 
Colón en su 20. viaje y en la cual dice que 
los. españoles llamaban esta isla: BELLA 
ISLA (Bella Insula nostri vocant) (Thacher 
Vol. 11— Ch. T6—.p. 228 a 241). 

Para acabar la revista de las. obras de Las 
Casas, recordaremos las siguientes: Lloren- 
te tradujo la segunda memoria presentada 
a Carlos Quinto, en 1542, sobre el medio de 
varar la destrucción de los habitantes de 
las Indias Occidentales y “sobre el efecto 
desastroso de la esclavitud”; Las Casas ha 
presentado 20 motivos en apoyo de su oc- 
tavo remedio propuesto contra los males de 
que sufren los indios. Ahora bien, en el 5o., 
9* y 11% motivos, es la ISLA ESPAÑOLA 
que se lee, 

En una quinta memoria al Supremo Con- 
sejo de las Indias sobre la libertad de los 1n- 
dios que han sido reducidos a la condición 
de esclavos, —traducido por Llorente,— es 
cuestión de ISLA ESPAÑOLA. 


A. M. Fabié ha publicado: “Discurso a 
apología primera en favor de la particular 
conquista de la ISLA ESPAÑOLA”, de Las 
Casas. El cita también el “Tratado de la IS- 
LA ESPAÑOLA”. En “Discurso a apología 
tercera, descargo y satisfacción que. se pre- 
tende hacer de las conquistas: del reyno del 
Piru”, es cuestión de las islas del Viento, y 
Sota Vento y de la ESPAÑOLA, 

En una carta de Las Casas a Don Bar- 
thelemi Carranza de Miranda, 1555, (Bi- 
blioteca Nacional de Paris), editada por Fa- 
bié y traducida por Llorente, se trata de 
saltazar García, procurador de la ISLA ES- 
PAÑOLA y Las Casas dice en ella su temor 
de ver mui pronto las planicies y las mon- 
tañas de la Ysla Española, completamente 
desiertas (Llorente T. 11— p. 120). 

Fabié ha publicado aún: 

1.— “Istoria sumaria y ralacio brevisima 
y verdadera de lo que vió y escribió el reve- 
rendo Padre Pray B. de la Peña., de la orden 
de los predicadores, de la lamentable y las- 
timosa destrucción de las indias, isla y tie- 
rra firme del mar del norte. 1548.” Sobre los 
10 primeros capítulos que tratan de la isla 
Española, está precisado “LA YSLA ESPA- 
NOLA”, especialmente en el prefacio y los 
capítulos III, IV, VI y X. 
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2— Una carta de los “Padres de la orden 
de Santo Domingo que residen en LA ES- 
FANOLA, a Mosior de Xevres (Biblioteca 
de la Academia Real de Historia— Col. Mu- 
ñoz), fechada del 4 junio.... de la ciudad de 
Santo Domingo de la YSLA ESPAÑOLA. 

Aleunas otras piezas publicadas por Fa- 
bié ofrecen la misma precisión. 

Así: “Remedios para las islas Española, 
Cuba, San Juan y Jamaica.” 

“Una carta de los oidores de la Isia Espa- 
ñola, fechada T junio 1583 de Santo Domin- 
eo de la ISLA ESPAÑOLA (Arch. de Sevl- 
Ma). 

Una carta de Las Casas al Consejo de In- 
dias, fechada de Sevilla del 21 de Marzo 
1544. (la española). 

Una carta de Las Casas al Consejo de las 
Indias, fechada en Sevilla del 31 de Marzo 
1544 (la Ysla española). 

Una carta de Las Casas al Principe fe- 
chada en Sevilla del 20 de Abril 1544 (la es- 
pañola). 

Una carta de Las Casas al Principe fe- 
chada en Sevilla del 4 de Mayo de 1544 (la 
Ysla española). 

“Una reclamación contra las nuevas orde- 
nanzas”, fechada en Santiago, 10 septiem- 
bre 1543. (la española). 

Los documentos del Reino, emanados de 
las Soberanos Católicos, por si solo afirman 
la autenticidad de Isla española o de Espa- 
ñola. 

Don Martín Fernández de Navarrete 
quien, después de Munoz, publicó “Colección 
de lox Viajes y descubrimientos que hicie- 
ron por mar los españoles desde fines del 
siglo XV. etc., de: orden de S. M:— 5 tomos, 
Madrid 1837, nos ofrece las piezas siguien- 
tes: 

No. 9— Cédula Real, del 10 de Marzo 
1501, dando autorización a Hojeda de trans- 
portar de la isla Española, para ser vendi- 
dos en España, treinta quintales de palos 
del Brasil (T. 111— P: 78). 

No. 10— Cédula Real del 8 de Junio 1501, 
acordando a Hojeda el favor del Gobierno 
de la isla de Coguivacoa (T. 111— F. 79). 


No. 19— Orden de Hojeda a J. de Verga- 
ra de ir a llevar pan de Jamaica, 7—8—12 
Abril 1502 (T: 111— P. 108). 

No, 28— Cédula Real designando a Ho- 
jeda, Capitán en Uraba y a Nicuesa, Capi- 
tán de Veragua, 9 de Junio 1508 (T. 111— 
P. 0118). 

No 30— Provisión real, por el Tribunal 
de Apelación de la Isla española, ordenando 
la, persecución contra Hojeda, B. Talavera y 
sus cómplices por crímenes cometidos en Ja- 
maica, Cuba y otros sitios, 5 de Octubre de 
FIT ES PAS) 
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No. 31— Un sobre de la Reina Juana en 
donde se encuentra insertada una nota por 
orden de su padre prescribiendo a Juan de 
Agramonte ir con 2 navíos al destubrimien- 
to de Terra-Nova, Octubre 1511 (T. 1li— 
Si | 

No. 45— Cédula Real, a de Garay, dándo- 
le la facultad de poblar la Provincia de 
Amiel— 1521 (T. 111— P. 148). 

No. 46— Cédula Real que contiene la no- 
te resumida con L. Vasquez de Aillon para 
proseguir los descubrimientos por los 350 a 
To N.S. de la Isla Española— 12 Junio 
1523 (T. 111— P.- 155): 

Una carta del Rei y de la Reina Católica 
al Almirante en el curso del 4o. viaje, en 
respuesta a su demanda de pasar por “la 
isla española”, recomendándole no perder el 
menor tiempo y tomar otro camino, carta 
fechada en Valencia de la Torre, 14 Marzo 
1502 (TP. 72) 

Carta del Almirante al Rei y a la Reina 
Católica, haciendo relación de su Ser. viaje, 
cuando el descubrió la Tierra-Firme (Copia 
crijinal de la mano de Las Casas— Arch. 
Duque del Infantado)— (Isla Española) (T. 
111— P. 8). 

En el capítulo: Establecimientos o prime- 
ras poblaciones de los españoles en Darien, 
Navarrete nos ofrece todavía: 


No. 1— Título de Capitán general y go- 
bernador de la provincia de Castilla del Oro, 
expedido por el Rei Católico a Pedrarias Dá- 
ne 29 Julio 1508 (española) T. 111= P. 
ON). 


_ No. 2— Instrucción dada por el Rey a P. 
Dávila para su viaje a la Provincia de Cas- 
tilla del Oro, 2 de Agosto 1518 (Española) 
E A NA | 

No. 6— Memoria presentada al Rey por 
Rodrigo de Colmenares, sobre el aconteci- 
miento desagradable de D. de Nicuesa en 
Uraba.—posterior al 26 de Enero de 1516 
(española) — T, 111— P: 396). 


No. 4— Carta expedida al Rey por Vasco 
Núñez de Balboa, de Santa María del Da- 
rien, pidiendo fuerzas auxiliares, 20 de Ene- 
ro de 1513 (Española) T. 111— P. 364). 


No. 7— Relación de los acontecimientos 
de P. Dávila en las provincias de Tierra Fir- 
me 0 de Castilla del Oro... escrita por el 
Adelantado Pascual de Andagoya, 1514 a 
1557 (española) (T. 111— P. 396). 

En Suplemento primero a la colección Di- 
plemática, encontramos: 


No. 45— Orden Real del Correjidor de Je- 
rez, dejándole poder de enviar casados y ce- 
libatarios que quieran ir a poblar “la Isla 
Española”, 17 de Agosto de 1501 (T. 111— 
ESIS). 


Orden Real a Gonzalo Gomez de Cervan- 
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tes respecto de la población de “la Isla Es- 
pañola”, 12 de Julio de 1501 (T. 111— P. 
518). 

No. 46— Provisión real, Comisionando al 
Comendador Nicolás Ovando para hacer 
rendir cuenta de su jestión al Gobernador 
de las Indias F. de Bobadilla, è de sept. 
1501 (TD. 111— P. 519). 

No. 4/— Cédula Real, prohibiendo explo- 
tar las minas y vender los metales sin una 
licencia o una orden de SS. AA. en las islas 
y Tierra Firme de las Indias, 3 sept. 1501 
(española) (T. 111— P. 520). 

No. 49— Provisión real conmutando la 
pena de muerte, de Sebastián de Ocampo, en 
detención perpetua en la ISLA ESPAÑOLA, 
3.oct. 1501. (t: 111— P. 522). 

No. b3— Cédula Real, permitiendo llevar 
aprovisionamientos a la isla Española, por 
el término de diez años— 5 febrero 1504 
(T. 111— P. 525). 

No. 54.— Carta Real permitiendo al ara- 
gonés Juan Sanchez de llevar mercancías a 
la isla Española, aun cuando él no es sujeto 
de la Reina de Castilla, 17 nov. 1504 (T. 
MESA a 

No. 64— Cédula Real encargando al go- 
bernador de la Isla Española, Comendador 
mayor de Alcántara, del cumplimiento del 
hecho estipulado con el Almirante Don 
Cristóbal Colón, respecto de la Décima del 
oro y otros frutos, a los cuales tiene dere- 
cho, y de la inejecución del cual se queja D. 
Diego, su hijo y sucesor, 24 Agosto 1506 (T. 
TIP. 584). 

No. 66— Carta-Orden Real para el des- 
embarco y la libre remisión a las Indias de 
106 jumentos de diferentes sujetos de Sevi- 
lla, Sanlucar de Barrameda y de Huelva, que 
la prohibición había tocado, 23 dic. 1506 (Es- 
pañola) (T.111- P. 536). 

No. 68— Carta del Rey al Tesorero gene- 
ral de las Indias Miguel de Pasamonte, 15 
Agosto 1509 Española. 

Navarrete publicó además: “Probanzas 
del Fiscal”, relativa a los pretendidos des- 
cubrimientos del Almirante Don C. Colón, 
que se parece querer atribuir a los sigulen- 
tes: E. Guerra, P. Alonso Niño, Alonso de 
Hojeda, Juan de la Cosa, Rodrigo de Basti- 
cias, Vicente Ñañes Pinzón, Juan Solis, Mar- 
tín Alonso Pinsón; comprendiendo  veinti- 
cuatro cuestiones, (Española)-(T.111.-P, 542 
a 588). 

2— La investigación del Almirante D. 
Diego Colón (Probanzas del Almirante) com- 
prendiendo 16 cuestiones (Española. T. 111- 
P. 588 a 601). 

Fabié, en su Estudio sobre Las Casas, nos 
suministra algunos otros documentos, en 
donde no se trata sino de “Española”. 

a— Al Rei—Licenciado Figueroa— Sevi- 
lla 13 de Mayo 1518. El licenciado anuncia 
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al rei: “estoi a punto de partir para la Fs- 
pañola”. 

b—Cédula de 30 de julio 1520, a los oficia- 
les de la Española, Cuba, Jamaica i San Juan. 

e—Cédula al Licendiado Figueroa, Juez de 
comisión en la Española— Valladolid 20 a- 
gosto 1520. 

d— Cédula de la misma fecha de recomen- 
dación a Diego Velasquez, Teniente Gober- 
nador de Cuba; a Francisco de Garay, Te- 
niente de Gobernador de Xamaica; a los ofi- 
ciales de la Española, de Cuba... ete. 

e— Otra de la misma fecha recomienda a 
Casas a los franciscanos de la Espanola. 

Por otra parte, la duquesa de Berwick y 
de Alba, en “Autógrafos de Cristóbal Coión 
y papeles de América-Madrid 1892, nos ha 
presentado sobre Española: 

]— Pesquisa contra Alonso de Hojeda so- 
bre su primer viaje a las Indias (La isla o 
la Ysla Española) (P. 27-31-35-37). 

2— Información de D. Fernando Colón so- 
bre los gastos hechos en Jamaica por su pa- 
dre (ESPAÑOLA y la ISLA ESPAÑOLA. 
P. 44-45). 

3— Memorial por el Almirante (ESPA- 
NOLA y la ISLA ESPAÑOLA. P. 80-87-88 
-39). 

4— Información hecha a pedimento de 
Juan de Rosas sobre haber sido uno de los 
primeros que fueron con el Almirante viejo 
a la población de la ISLA DE SANTO DO- 
MINGO (LA ISLA DE SANTO DOMINGO 
—YSLA ESPAÑOLA—ISLA ESPAÑOLA) 
(P. 182-105). 

5— Ejecutoria de la Residencia de Diego 
Mendez, Alguacil Mayor que fué de la Au- 
diencia de la ISLA JESPAÑOLA—7 -julio 
1586 (P. 182-134). 

6—Comisión al licenciado Badillo contra 
el Gobernador y oficiales de Cartagena (IS- 
LA ESPAÑOLA)—15 mayo 1536 (P. 185). 

T— Cédula de la Reina Gobernadora de la 
audiencia de la ISLA ESPAÑOLA de 7 de 
junio 1668— (Nota P. 186). 

g8—Información de testigos hecha en 28 
de junio de 1675, a petición de D. Pedro Ma- 
nuel Colón de Portugal, Duque de Veragua 
(LA ISLA ESPANOLA) (P. 188). 

En el segundo volumen: “Nuevos autógra- 
fos de Cristóbal Colón y relaciones de Ultra- 
mar, los publica La Duquesa de Berwick y de 
Alba, Condesa de Siruela. Madrid 1902, en- 
contramos: 

a— Instrucciones que en nombre de Los 
Reyes dieron Fr. Luis de Figueroa, Prior 
Mayor de la Mejorada, Fr. Alonso de Santo 
Domingo y Fr. Bernardino de Manzanedo a 
Pedravalas Dávila, Gobernador de Castilla 
del Oro y a Vasco Nuñez de Balboa, Adelan- 
tado de las provincias de Coyba y Panama, 
para remediar los malos tratamientos que 
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recibian los indios— 13 de julio 1517 (LA 
ISPAÑOLA) (P:136). 

b— Reclamación del Almirante D. Luis 
Colon al Emperador sobre población de LA 
ISLA ESPAÑOLA — 1528 (P. 88). 

c— Merced de la gobernación de Cartage- 
na en favor del licenciado Juan de Vadillon 
en el puesto de Montecristo, en LA ISLA 
ESPANOLA — Madrid 10 de....1546. 

Nosotros retenemos particularmente. esta 
pieza de Juan de Roxas, la 4a. que sigue y 
que habla ya de la “ISLA de SANTO DO- 
MINGO” y que data de 1536 mas o menos y 
esta: 

Relación muy cierta de lo que ha venido 
en ¿as dos flotas de naos de Indias que ya 
han llegado y de lo que se espera que vendrá 
muy breve sacada por el contador desta casa 
de contratación de los registros y cartas que 
a la dicha casa han venido y de todas partes 
de Indias le han sido escritas 1570”, en don- 
de se encuentra; 
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“ ..la una descargó en Monte Christi y 
la otra en la Alaguana puertos en la ISLA 
DE SANTO DOMINGO... (P. 61). | 

“En SANTO DOMINGO estavan vein- 


(P. 62) 

«por la manera que lo que traerá la di- 
cha flota de SANTO DOMINGO. (P. 62) 

“Asi de SANTO DOMINGO como Tie- 
rra firme... (FE. 68) 

Nosotros hemos comprobado por todas las 
piezas emanadas de la mano misma de Colón 
y por todas aquellas de la Corona, como de 
la Administración de las Indias, hasta 1550, 
que LA ISLA ESPAÑOLA o LA ESPAÑOLA 
son los únicos nombres consagrados por la 
Historia a la isla de HAITI. Poco después to- 
Gas las piezas hablarán de la ISLA DE SAN- 
TO DOMINGO o bien emplearán alternati- 
vamente ESPAÑOLA o SANTO DOMINGO. 

De donde nos viene pues, ¿“HISPANIO- 
LA”?... Nosotros vamos a establecerlo. 


OBAS DE "BARLOVENTO 


A a 


Líneas Liminares 


Don Fco. Carreras i Candi—el distinguido 
Cónsul General Honorario de la República 
Dominicana en Barcelona de Cataluña—ha 
espaciado sus estudios 1 su labor de inves- 
tigaciones en el campo de estas disciplinas 
conexas: la histórica, la geográfica 1 la fila- 
télica. 

A ellas ha aportado una contribución imul 
estimable. En una revista mensual barcelo- 
nesa, coetánea del presente siglo, El Filate- 
lico Español, viene ocupándose, en colabora- 
ción con su colega D. Pedro Monge i Pineda, 
en el estudio de varios tópicos en relación 
con el “Correo de Santo Domingo” .en la 
XVIIIa i la XIXa centurias. 


Otro tema—el cual puede ser incluido en 
la misma serie—sírvele para un nuevo tra- 
bajo de investigación sobre las antes deno- 
minadas “islas de barlovento”, conque €, es- 
eritor catalán esclarece ese punto histórico 
-geográfico. ; 

Bajo ese título principal van estas lineas 
precursoras. Clío recuerda ahora que con tal 
nombre, poco adecuado, se llamó en España, 
en la época colonial del Nuevo Munúo, a las 
antillas mayores 1 especialmente a das tres 
que perdurarom bajo el cetro í la corona de 
España. Eso fue en un lapso de Casi tres 
siglos. Ese nombre se le dió, más tarde, a 


uno de los dos grupos que integran las anti- 
llas menores—“islas de barlovento”—1, por 
contraste en su situación respecto del vien- 
to, al ctro grupo se le distinguió 1 distingue 
con el nombre de “islas de sotavento”. 

El trabajo a que se alude—recibido en ti- 
ras impresas como un obsequio al director 
de la Academia de la Historia—resulta de 
interés no escaso por los datos que reúme 1 
por la documentación que lo acredita. 

Como página inédita lo acoje en las suyas 
asta revista bimestre, a gusto de sus lecto- 
res sin duda, pues por tal modo se aumenta 
i enriquece el aún no abundante acervo his- 
térico de Clio. 


ISLAS DE BARLOVENTO 

Trátase de un nombre que ya ha pasado a la 
historia. y tuvo un tiempo aplicación en Espuña: 
el de “islas de Barlovento”. 

Muestra documentación española del siplo XVII 
menciona a estas lilas, y hoy día su lector usual- 
mente anda desorientado sobre cuáles eran. Mucho 
más, si tomando un buen mapa busca por él y en- 
cuentra en las Canarias una isla llamada de “Bar- 
lovento” con su famoso faro, 

Barlovento, sesún se lee en el “Diccionario seo- 
eráfico-histórico de las Indias Occidentales” (28=- 
crito en 1186 por D. Antonio de Alcedo), es una 
laguna de Copiapó (Chile). 





| 
| 
| 
| 
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Andamos actualmente bastante desorientados 
acerca de lo que fueron das islas de Barlovento, asi 
llamadas por los espancles, y, aun más, si consulta- 
mos aleuúnas obras de importancia, como la misma 
“Enciclopedia Espasa”, donde lesremos que fusron 


las del erupo superior de las pequeñas Antillas. 


Estudiando la sénesis de este nombre llesaremos 
a yer que tuvo tal vez su apogeo,en el siglo XVIII 
y en €l primer cuarto dal sielo XIX. 

Las hallamos mencionadas en 16072, en las gir- 
cunseripelones eclesiásticas de Indias consignadas 
por Pérez de Lara para la expedición de letras pa- 
tentes de la Santa ¡Cruzarda, siendo uno de sus ca- 
pitulos “Santo Domingo e islas de Barlovento”. En 
ellos se incluyen la Española, Puerto Rico y Cuba (L). 

Una obra náutica de 1688 de Seixas y Lovera 
(2), transmite una noticia sobre las corrientes ma- 
tinas “Arte de Navegar”, de Lázaro de Flores, re- 
firiendo que en las islas de Barlovento era “plamar 
a las quatro y media de la tarde en la mayor parte 
de ellas, menos en las Bocas del Río del Orinoco y 
en las islas que están junto a él”, Copia de Náxera, 
de las islas de Barlovento “que, desde Marco hasta 
fin de Agosto, corren las aguas al Norte por entre 
las islas Española y de Cuba”: y de Valentin de 
Saa, consiena “que en las canales de las islas de 
Barlovento desde el mes de Marco al mes de Julio 
corren las aguas pata Leste y desde Junio adelante 
por entre las dichas Islas para Poniente”. De Alon- 
s3 González, poseia un derrotero del 1682 señalando 
que, de abril a agosto “suelen correr las agnas pa- 
ra Leste,, por entre las islas Martinica, Marisa- 
lante, y las demás de Barlovento”, 

Algo nos podrán indicar algunas cartas geográ- 
ficas de esta: misma época. 

El mapa que en francés publicaron en 1685 el 
P. Coronelli y Mr. Tillemón del “Archipelague de 
Mexique cu sont des sles de Cuba, Espagncle, Ja- 
maique”, ete. (1), hace constar “Les Ysles du Veni, 
aux Espagnols, Las Islas de Barlovento”, y Se x- 
tienden de Puerto Rico a Tobago. 

Otro mapa editado en 1703 a París por N, San- 
són. de “Les Isles Antilles.. .; ete”, sitúa el nom- 
bre de “Barlo-Vento desde Anguilla a la Desiderada 
en la porción Este de las islas. 

(1) Santo Domingo e islas de Barlovento. Para 
Santo Domingo. La ciudad de Santo Domingo de 
la Isla Española. Es Arzobispado.— Para Puerto 
Rico, La cindad de San Juan de Puerto Rico. Es 
Gbispado.— Para el Obispado de Cuba. La ciudad 
de San Christoval de la Havana: entra en él la 
Abadia de Xamaica (Álono Pérez de Lara, "Cum- 
prendio de las tres gracias de la Santa Cruzada, 
Sybsidio y Escosado”, en León de Francia, página 
01). 

(2) “"Theatro naval hydroeraphico de los fluxos 
wrefluxos y de las corrientes de los mares y estre- 
chos...”, por D. Francisco de Seyxas y Lovera (¡Ma- 


drid, 1688). 








(1) “Chez I. B. Nolin..., París... 1688”. 
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El mapa que en Amsterdam, hacia el año 1710, 
editó Pierre Mortier, consigna. que “Les Isles sur 
la Vent aux Escpaenols, Las Islas de Barlovento, ou 
Les Isles Caribes”, se exbendian de la Anenilla a 
Grenada, hacia el Este de las Antillas. La pante 
Veste de Anguilla a Guadalupe, leya escrito el 
nombre de Leeward Islan«s”. 

Tomás López; en 1781, publicó la “Carta gene- 
ral de las Islas Antillas Menores, llamadas de Bar- 
loyento y también Caribes; el texto interior del 
mapa supone que se extienden de Ameuilla a To- 
Lago. 

El nombre de tales islas tiene una caracteristica 
meramente española. Es natural vengamos a en- 
contrarlo en nuestra «documentación del siglo XVII 

Hemos indicado ya que el cuaderno de la nave- 
gación del San Francisco de Paula del año 1772, a 
las islas de Puerto Rico y de Santo Domingo, lie- 
vaba en las cubiertas por título “Barlovento”. 

Nuestras dos Antillas de Puerto Rico y de La 
Española, 0 por otro nombre Santo Domingo, ve- 
nian denominadas “islas de Barlovento”. Para cllas 
se legislaba simultáneamente que para Cuba, sien- 
do ésta su centro y, aún mejor, La Habana. 

La Real Ordenanza del Correo Marítimo de 25 
üe enero de 1777, se ocupa, en distintos artículos, 
do las islas de Barlovento. 


Uno preceptuaba establecer en la Habana cierto 
administrador principal de correos para las islas 
da Barlovento, Nueva España y Guatemala, Car- 
tagena, Porto-velo y Tierra Firme. Si los buques 
conduciendo correspondencia durante los meses de 
invierno, a la salida de Puerto Rico hacía buen 


tiempo, tomaban rumbo hacia Monte Christi, en 


donde eran dejados los pliesos destinados a Santo 
Domingo. 

En otro artículo del importante y extenso docu- 
mento se lee: 

“El primer día de cada mes ha de salir, si el 
tiempo lo permite, un correo a las Islas- de Barlo- 
vento con los pliegos y correspondencia pública de 
ellas y Reyno de Nueva España.” 

Las complicaciones de la politica mundial trajo, 
en el último decenio, del siglo XVII, un estado de 
lucha entre España e Inglaterra, que obligó a la 


primera a intensificar sus aprestos navales. En 


1502 entró la nación en una era de economías, y el 
“Correo Maritimo de España”, como se llamó al 
correo de Indias en 1764, o la Marina de Correos 
como la vemos titularse en 1802, fué objeto de re- 
forma y vino a suprimirse. Por tanto que estuvo 
reemplazada por la marina de comercio o mercante 
de modo semejante a lo que hoy piensan aleunos 
paises, de aprovechar su inútil aviación militar, 
aplicando los aviones en tiempo de paz, como am- 
balancia de correos aéreos. Y así fué como en 1802 
se fusionó la “marina de correos” con la militar, 
convirtiendo ambos seryicios en uno solo. 


El significado espanol que se ha dado a barlo- 
vento, aplicado a nuestras islas del Atlántico, es el 
siguiente, según el ilustrado director del Museo 
Naval de Madrid, don Julio F. Guillén: 
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“In los itinerarios, derroteros y avisos del siglo 
XVI que he visto, se llaman islas de Barlovento a 
todas las Antillas, mayores y menores. Entonces el 
sentido que se les da a Barlovento es el de foráneo 
por la parte del Atlántico con respecto a la Ameé- 
rica. Los franceses llamaron duvent, desde la mi- 
tad del siglo XVII, a las Antillas Menores, lugar 
de sus correrías. Nosotros, antes o después, las lia- 
mamos asi también por entonces. La razón del 
nombre es obvia, ya que a ellas llegan los alisios 
antes que a las Antillas Mayores.” 
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Cuando a partir del 1802 se encargó del servicio 
los barcos de la anmada, se introdujeron reformas 
acerca de los lugares destinados a reparación de 
bugues. En la documentación oficial vienen selana- 
dos como tales el arsenal de la Pallosa (Puerto Ri- 
co) y el de Cala Piedra en la Habana, y varios de- 
pósitos, entre ellos Puerto Rico, Trinidad (Cuba) y 
Santa Cruz de Tenerife, ete, (1) 

(1) 


einas 


“Diario de Cortes”, 11 de junio de 1821, pá- 
2140 y 2172, 


—_— a aaa A 


JOSE NUNEZ DE CACERES 


A —_  _ QE  —— oo  — 


Por René de Lépervanche P. 


a i 


Se ha dicho que José Núñez de Cáceres 
nació en 6 de Agosto de 1768, que en 14 de 
Marzo de 1772 y que en 1776. Los que sos- 
tienen la tesis i su nacimiento en 1768 le 
dicen hijo de don Jerónimo Núñez de Cáce- 
res «y de doña Sebastiana Ramirez; los que 
sostienen la de 1772 de don Francisco Nú- 
nez de Cáceres y de doña María Albor. Pe- 
ro en nada afecta a nuestro estudio esa di- 
ferencia en la fijación del día en que se efec- 
tuó su advenimiento al mundo. Bástanos sa- 
ber que nació en Santo Domingo de Guzmán 
y que fué de cuna humilde. 

Desde temprana edad se dió al estudio y 
obtuvo en 1795 la licenciatura en Leyes en 
la Universidad de Santo Tomás de Aquino 
de la cual fué catedrático y luego Rector en 
1815. 

Casó con dona Juana de Mata Madrigal 
Cordero siendo frutos de este enlace: José, 
Pedro y Jerónimo Núñez de Cáceres. 


Firmado el tratado de Basilea, por el cual 
Espana cedía á Francia sus derechos sobre 
le parte Este de la Isla de Santo Domingo, 
se trasladó la Real Audiencia á la ciudad 
cubana de Puerto Príncipe, hoy Camagúiey, 
y fué nombrado Relator por Carlos TV, ad- 
quiriendo allí cierta fortuna y nombre. 


Una vez vencidos los franceses por Sån- 
chez Ramirez y operada la Reconquista, vol- 
vió pleno de entusiasmo á la isla recibiendo 
el A ento de Teniente de Gobernador, 
Auditor de Guerra y Asesor General. Fué en 
este nuevo periodo español donde forjó su 
personalidad política. 

Veamos como de su regocijado pecho bro- 
ió el Canto a la Batalla de Palo Hincado, ex- 
ponente de un españolismo medular que de- 
generó en él hasta permitirle realizar sin 


a im e 


“NE QUID VERI TACERE AUDEAT”? 


escrúpulos, increible transformación !, la m- 
dependencia del 1% de Diciembre. 

Los panejiristas de Núñez de Caceres pre- 
gonan la falsedad de sus sentimientos espa- 
fñoles con el mismo entusiasmo conque can- 
tan su gran patriotismo. Para ellos el cantor 
de Palo Hincado no pensó jamás en la Me- 
trópoli, fué siempre un patriota sin tacha y 


todo cuanto hizo fué sintiendo por el “terru- 


no nativo”. 


En el Capítulo GENESIS NACIONAL de 
la obra LA HORA QUE PASA dice el escri- 
tor Federico García Godoy, refiriéndose a Jo- 
sé Núñez de Cáceres y al Canto á la Bata- 
lla de Palo Hincado: Su españolismo es pu- 
ramente externo, de mera forma. Lo prue- 
ban sus atrevidos consejos a Sánchez Rami- 
rez apenas terminada la campaña reconquis- 
tadora; la libertad de opinión que reinaba 
en su tertulia de íntimos y su canto, flojo y 
desaliñado hasta más no poder, A los vence- 
dores de Palo Hincado, en que no ) hay un s0- 
lo verso en qué se haga alusión á la Metró- 
poli. Cuando en ese canto suena la palabra 
patria, entiéndese bien que, en su pensamien- 
lo, se refiere al terruño nativo.” 

El escritor García Godoy toma, entre otras 
cosas, para probar que su españolismo es de 
mera forma, lo que lo españoliza con más ca: 
rácter: su canto å los vencedores de la ac- 
ción del 7 de Noviembre de 1809. Ahí Núñez 
de Cáceres es esencialísimamente español. 

Dice el poeta: 


C] ù ü Ci . ï . C E E + + ü ü + E bt ë 


Yo envidio el laborioso 

afán de tanta abeja artificiosa, 
sin póder competir con su desvelo; 
más de zángano ocioso 
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por evitar la nota indecorosa 

pediré a Clio con ardiente anhelo, 

que, embocando su trompa, los campeones 
cante de Palo Hincado y sus acciones. 


Regyaréla se quite 

la corona marcial de su cabeza, 

y entretegida de olorosas flores 
venga, y la deposite 

por premio de valor y fortaleza 
en la de estos heróicos vencedores, 
que de extrangero yugo redimieron 
la patria, y dulce libertad le dieron. 


Si palacieega mano, 

ó de grado, ó por fuerza en Basilea 
firmó la esclavitud de la española, 
hoy el empeño vano 

se deshizo, ganada la pelea 

de estos guerreros por la virtud sola: 
que el áulico servil todo estipula 

y el patriotismo núnca capitula. 


Gloria 4 los bravos 

hijos det Yuna, de Casuy, Almirante, 
que al natal suelo con valor rescatan. 
Yaceríamos esclavos 

si ellos con €l acero rutilante 

las viles ataduras no desatan. 
o C) 


El hecho solamente de cantar a los vence- 
dores de Palo Hincado es una demostración 


de amor á la Metropoli porque cada un ven- ' 


cedor luchaba impulsado por la divisa que 
sirvió de síntesis suprema al Reconquista- 
dor y á la revolución: VIVA FERNANDO 
VIT, NUESTRO REY. 

Además, en cada estrofa hay una confe- 
sión de españolismo. 

En+una lóa a los vencedores 


que de extrangero yugo redimieron 
la patria, y dulce libertad le dieron. 


En otra habla de la “palaciega mano” que 


ő de erado, ó por fuerza en Basilea 
firmó la esclavitud de la Española. 
Y por último cree que 

Yaceriamos esclavos 

s1 ellos con el acero rutilante 

las viles ataduras no desatan. 


En realidad á la Metropoli no se menciona 
expresamente en ningún verso, pero está so- 
breentendido que la patria del vate no es el 
“terruño nativo” libre, sino el “terruño na- 
tivo” bajo el tutelaje de España. De no ser 
así no se concibe como una “palaciega mano 

(1) A LOS VENCEDORES DE PALO HINCA- 
DO en la acción del 7 de Noviembre.— 

Canto por José Núnez de Cáceres.— Imprenta del 
Gobierno, José María González. Santo Domingo, 
1820. 
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en Basilea firmó la esclavitud de la Espano- 
la”, cuando tan esclava estaba, desde el pun- 
to de vista del concepto de libertad, siendo 
colonia de España como siénidola de Francia. 

En Palo Hincado redimieron el extrange- 
ro yugo “y dulce libertad le dieron” á la pa- 
tria. Esa dulce libertad fué el periodo de la 
España Boba. Sigue siendo el Santo Domin- 
wo español la patria del cantor, como lo es 
cuando dice que “yaceríamos esclavos” si no 
se hubiesen desatado las “viles ataduras”. 

Pretender que Núnez de Caceres no fuera 
jamás español es una ilusión y la ilusión es- 
tá sujeta al desengaño. ; 

La desgracia es que ese desengaño no lie- 
ga si no se hace privar al pensamiento so- 
bre el sentimiento. Y nosotros seremos sieni- 
pre los eternos sentimentalistas porque so- 
mos los erandes ansiosos de admirar. Cuan- 
co no encontramos hombres justos admira- 
mos á los hombres injustos; y encontrare- 
mos la manera de justificarlos escudándolos 
tras alguna supuesta virtud. 

Ayer me decía un compañero que no en- 
contraba adecuada para la juventud la obra 
de un ilustre maestro porque ella era emi- 
nentemente racionalista, y que no es racio: 
nalismo sino sentimentalismo lo que necesi- 
tamos en esta época en que el materialismo 
se impone al espiritualismo. 

No comparto ese criterio. La juventud ne- 
cesita de sentimentalismo para ponerlo al 
servicio de todo aquello que ya seleccionado 
por la razón haya sido llevado å sus manos. 
En todo otro caso, si no buscamos la mane- 
ra de hacer que predomine la investigadora 
mente sobre toda afección, nuestro destimo 
sera sucumbir por ignorancia. 

Grande espsranza fuera para el porvenir 
de nuestra juventud que nos diéramos cuen- 
ta de que como dice nuestro maestro el doc- 
tor Américo Lugo: el pensamiento marcará 
siempre el estado ideal del sentimiento. 

Mientras no lleguemos a esa altura esta- 
rán los que miden å los hombres por el valor 
intrinseco de su obra y por el ideal que los 
impulsó á la realización de su obra en el ín- 
dice de los réprobos con que los románticos 
pretenden asustar á los que se niegan en es- 
ta época a abrazarse a los fetiches. 

La admiración ciega es privilegio de la ig- 
boranceila. Y no debemos resignarnos á vivir 
siempre en tan desagradable ambiente. 

Que se yerre hoy, cuando tenemos proba- 
bilidades de conocer mejor á nuestros hom- 
bres, por el mero hecho de que se erró ayer, 
cuando era más dificil conocer, no tiene ex- 
cusa, 

Aquellos erraron desconociendo talvez 
ciertas noticias, no es culpa de ellos. Trate- 
mos de estudiar lo que nos ayude para no se- 
guir la misma ruta. 

Hagamos como la nueva civilización. La 








ciencia desvía el cauce de las aguas que por 
siglos atravesaron estériles tierras para al- 
canzar mejor beneficio. Estudiemos sin de- 
Jarnos poseer del secular entusiasmo lírico 
para acercarnos más á la verdad. 

Así iremos realizando una obra de vital 
importancia: la de darle á todas las cosas 
su propio valor apreciando sus cualidades 
particulares. : 

Cuando así suceda, veremos a Núnez de 
Cáceres con su corazón al lado de España. 
No hay por qué negar lo que él jamás hubie- 
ra escondido. Un contemporáneo y panejiris- 
ta suyo, Level Goda, ha dicho que fué “fiel 
al Rey” hasta cuando sucedió lo que le im- 
' pulsó á realizar la independencia Efímera. 
Sabido es que Núñez de Cáceres al ama- 
-necer el 1° de Diciembre de 1821 bajó la ban- 
dera de España que ondeaba en la Fortaleza 
éizó la Colombiana, consumando así una inm- 
prudente separación. Confiaba en una posi- 
ble ayuda que pudiera prestarle Simón Bo- 
livar. 

Tratemos de penetrar en la idea de tan 
extraordinaria y cara aventura. 

Del artículo LOS PRIMEROS IMPRESOS 
Y EL PRIMER PERIODICO DE SANTO 
DOMINGO (2), publicado por el Licenciado 
Leonidas García, extractamos el presente 
parrafo: “EL DUENDE se llamaba un pe- 
riódico redactado por D. José Núnez de Cá- 
ceres: en este periódico insertó Nuñez la fá- 
bula citada (El Aguila y El Escarabajo), 
dejando por ella conocer sus proyectos de m- 
dependencia, en venganza contra España, 
por no haber logrado de la Corte una toga 
que tanto ambicionó. (Nota de un artículo 
firmado por UN ANCIANO y publicada en 
EL DOMINICANO, No. 12, correspondiente 
al 15 de Febrero de 1846)... 

De las MEMORIAS DE ANDRES LEVEL 
GODA (8) desprendemos el siguiente parra- 
fo: “Por este tiempo la parte española de la 
isla de Santo Domingo proclamó su indepen- 
dencia, bajo la dirección del verdaderamen- 
te sabio don José Núnez de Cáceres, teniente 
de Gobernador, Asesor General y Auditor 
de Guerra en aquella Capitanía General de 
quien era Secretario por el Rey don Manuel 
López de Umérez, y fué Núñez el que única- 
mente trabajó para que se verificase aquella 
proclamación. Podría llamarse dueño de San- 
to Domineo, porque a esto le llevaron su 


(2) LISTIN DIARIO, No. 14194; Agosto 28 de 
1953. Para da época en que se publicaba EL 
DUENDE corría el año de 1821 según se dice en 
la HISTORIA. DE EL DUENDE, firmada por Cás- 
tulo e imsertada en EL PROGRESO, edición del 
12 de Julio de 1853, No. 17, según se ve en el mis- 
mo citado artículo. 

(3) BOLETIN DE LA ACADEMIA DE LA 
HISTORTA — Caracas, Venezuela. Tomo XIV, Nú- 
meros 63 y 64, pág. 7U6. 
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saber, amabilidad é irreprensible conducta. 
de allí mismo era fiel al Rey, pero un pe- 
tulante oficial español le insultó con indig- 
nación, y diciéndole entre otras cosas que 
era un insurgente, Núñez también indigna- 
do le contestó entre cosas diciéndole que no 
era insurgente pero que muy pronto sabría 
va lo que era, y en efecto mas por venganza 
que por opinión hizo con su grande influjo 
y ascendiente proclamar la independencia”. 

En estas dos notas, a cual más eficiente 

para expresar la «opinión de la época, se en- 
cuentra todo el ideal que pudo encerrar la 
obra realizada por el Auditor de Guerra y 
Asesor General de la colonia. 
Fué después de surjir en la conciencia na- 
cional el deseo de crear y de exaltar héroes 
cuando se vió en los triunfos de Bolívar y 
en la actitud asumida por el Continente 
americano con i25 miras de alcanzar su li- 
bertad el espectáculo que indujo al Licencia- 
do Núñez de Cáceres a erijirse en primer li- 
bertador de la tierra de Caonabo. 

Al referirse a la toma de posesión de don 
Pascual Real, Sucesor del Gobernador Kin- 
delan, dice el historiador Garcia: “No pudo 
el nuevo gobernante salir airoso del laberin- 
to de dificultades en que desde el principio 
se vió envuelto, ni impedir, por consiguien- 
te, que bajo su administración tomara rápi- 
do incremento el disgusto público, ni que 
cundieran entre las masas las ideas revolu- 
cionarias que lrradiaban de la América de! 
Sur”. (4) 

Difícil es creer que en 1821 la masa po- 
pular se sintiera atraída en Santo Domingo 
por las “ideas revolucionarias que irradia- 
ban de la América del Sur”. 

Si en la masa popular hubiera encontrado 
apoyo la revolución de Núnez de Cáceres no 
hubiera sido con calma franciscana que el 
pueblo dominicano hubiera recibido a Jean 
Pierre Boyer, fiel ejecutor de la teoría de la 
indivisibilidad proclamada por los fundado- 
res de su nacionalidad. El pueblo era más 
español que dominicano y ya hemos visto 


como el mismo “prócer”? fué español hasta 


momentos antes de su célebre acción. 

: En ningún país de América, y ménos en 
este que en otro alguno, contó en un princi- 
tlo la revolución con la mirada agradable 
del pueblo. Ya muy hondo el conflicto sur- 
americano fué cuando se dispuso la clase 
popular a tender su mano hacia los blaso- 
nes de la libertad; y todavía en Ayacucho, 
al finalizar la guerra, el ejército español te- 
nia tantos soldados americanos como el 'ejér- 
cito patriota. En Santo Domingo no se de- 
se0 sostener la antorcha que se pasaban de 
maño a mano las naciones del Continente a 


(4) COMPENDIO DE LA HISTORIA DE SAN. 
TO DOMINGO, por José Gabriel García, Tercera 
Edición, tomó 1, pág. 71. 
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principios del siglo XIX. Fue bien entrada 
la cuarta década cuando Gaspar Hernández 
y sus discípulos despertaron con sus Térv1- 
das prédicas el alma dormida del pueblo. 
Después de este momento al se puede hablar 
de sentimiento popular porque lo habia. 

Cuando en 1861 caían mortalmente heri- 
dos por balas fratricidas los mártires de 
San Juan, anunciando el albor de una gue: 
rra redentora, cuando todavía no había de 
fijo de quien redimirse, si puede decirse que 
hubo sentimiento nacional, Pero ya el pue- 
blo tenía conciencia de la libertad, la había 
acariciado ya. Y prueba de que lo hubo =s 
que nosobros que soportamos sumisos velnte 
+ dos años de cadenas a contar de 1821, sa- 
eudimos a los tres años el yugo de España 
cuando la Anexión, aportando pruebas con 
los Luperones y demás héroes de la Restau- 
ración de la existencia de un patriotismo 
edificado. OLEO 

La revolución de 1821 tuvo por unico 1m- 
pülsor el interés personal de su proclama- 
dor. Ya lo expresó sencillamente Level Goda 
cuando dijo que “fué Núnez el que única- 
mente trabajó para que se veriticase aque- 
la proclamación”. Sin la circunstancia de 
ser Núñez de Cáceres Auditor de Guerra del 
Gobierno no se hubizra arriado de la plaza 
de Santo Domingo la bandera española y 
ésta hubiese seguido dominadora, flotando 
a despecho de todos los descontentos, si los 
hubo, hasta cuando otro Sanchez, o el mis- 
mo Sánchez hubiera levantado el entusias- 
mo del pueblo. 

Triunfó en la separación por su posición 
en el gobierno. Fracasó al intervenir Boyer 
en su naciente Estado, por no estar identifi- 
cado el pueblo en el espíritu de su obra. 

Doce días después de proclamada la Se- 
paración, el Presidente del Estado Indepen- 
diente de Haity Español, José Núñez de Ca- 
ceres notificó oficialmente al Despacho de 
la Gobernación de Ultramar el cambio efec- 
tuado en la política dominicana; y se apre- 
curó a dar a conocer ese “afortunado suce- 
so” para que “poniéndolo en noticia del Rey 
de España, pueda S. M. ahorrarse la pena 
de firmar despachos de oficiales y otros em- 
pleados ociosos, dotados de grandes sueldos, 
que es hasta ahora para todo y lo único que 
ha dependido Santo Domingo de su antigua 
Metrópoli” (5); ¡Rara forma esta de neti- 
ficar acontecimiento de tanta trasctenden- 
cia! Pero el despecho ha sido siempre gran 





(5) DOCUMENTOS HISTORICOS PROCE- 
DENTES DEL ARCHIVO DE INDIAS. TOMO 
H. — Publicación de la Secretaria de Estado de 
Relaciones Exteriores: 1928, Pág. 43. Comunica- 
ción del Presidente del Estado Independiente de 
Haity Espanol. José Núnez de Cáceres a Sr. Srio. 
del Despacho de la Gobernación de Ultramar. 
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revelador de verdades, aún cuando esas ver- 
dades sirvan para ridiculizar y descubrir al 
despechado. Los términos de esa lacónica 
nota encierran una eran apariencia de ven- 
onza.. 

Esta apariencia se nota más cuando se si- 
guen las posteriores actitudes de Núnez de 


Caceres. A poto de declarada la independen- 


cia y no asegurada todavía la existencia de 
su propia obra, se dirijió al Gobernador de 
Puerto Rito don Gonzalo de Aróstegni y Tle- 
rrera pidiéndole que pusiera en obra el plan 
que él había ejecutado en Santo Domingo. 
Don Gonzalo hombre que debió ser de un 
temperamento algo engreído y fiel cumpli- 
dor de su deber, respondió a las peticiones 
del revolucionario dominicano con un Aviso 
de Gobierno publicado en el DIARIO LIBE- 
RAL (6) de aquella isla en el cual hace pro- 
testas de lealtad hacia el gobierno de la Me- 
trópoli quejándose al mismo tiempo de que 
José Núñez de Cáceres se figurase que Gon- 
zalo de Aróstegui pudiera “jamás variar de 
sentimientos, ni creerlo capaz de bajezas ni 
raterías, para que cuente con su cooperación 
al plan detestable que acaba de poner por 
obra en la deseraciada isla de Santo Domin- 
go”, y considerando que “eso queda para los 
nusos, para los ambiciosos, para los que no 
aman su patria: está reservado para aque- 
llos hombres que nunca conocieron la grati- 
tud, el deber y la justicia; en una palabra, 
para los hipócritas y preciados de sabios, 
para los patricidas furiosos, que viviendo 
de sueños y de quimeras, quieren envolver 
a todos en sus fantásticas ilusiones”. 

A tierra hubiera venido el poderío colonia! 
de España si el “prócer” de 1821 hubiera 
aunado a ciertos recursos el ser “fuente de 
luz. de íntima y nativa originalidad, virili- 
dad, nobleza y heroismo, a cuyo contacto 
todas las almas se sienten en su elemento” 
como el héroe de Carlvle. Su antorcha hu- 
biera incendiado al mismo tiempo el cielo de 
todas las Antillas. 

Pero hubo de darse cuenta de que las 
erandes obras mo están llamadas a ser rea- 
lizadas  ¡impremeditadamente. Su fracaso 
con Aróstegul y el que lo esperaba más tar- 
de en su propia tierra lo convencieron de 
ello, 

Autor de la primera independencia quis- 
queyana, sean cuales fueren las circunstan- 
cias dentro de las cuales se haya ésta produ- 
cidos, veamos con qué quilates templó su ca- 

(6) Tanto èl aviso de Gobierno como lo demás 
citado sobre el asunto Aróstegui ha sido vecojido 
del artículo NUÑEZ DE CACERES Y PUERTO 
RIGO publicado por el Licenciado EMILIO RO- 
DRIGUEZ DEMORIZI en ANALECTAS, No. 10, 
Vol IV, del 8 de Junio de 1984, santo Domin- 
go, R. D. 


— 
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rácter para procurar la perdurabilidad de su 
obra. 


Roto por completo todo lazo con la Metró- 
poli y desconociendo Núñez de Cáceres sus 
iverzas para embarcarse en una obra que 
desde el principio rompió los estrechos mol- 
des de su fé, alzó los brazos y buscó la amis- 
tad de Haití y la protección de Colombia. 
doble utopía que habría de labrar su Qes- 
eracla. 


Hacia Colombia envió en misión especial 
al Doctor Antonio María Pineda, quien por 
fuerza de los acontecimientos sumó un fra- 
caso más a su desafortunado golpe y a Hai- 
ty al coronel Fremernt, haitiano que por na- 
berse encontrado en Santo Domingo había 
sido “testieo ocular de todo lo acontecido”. 


Frement cumplió su misión; Boyer vió 
espacio inmenso para batir sus alas, y en un 
Manifiesto dirijido a los “fieles dominica- 
nos y amados compatriotas”, decidió de la 
suerte del naciente Estado. 


Estas fueron sus frases; 

“Desde la promulgación de la independen- 
cia jamás se ha tratado de dividir la isla: 
toda su extensión, comprendiendo las islas 
adyacentes, forma el territorio de la repú- 
blica. Así lo determina el artículo 40, tit. 20. 
de nuestra constitución, tan generalmente 
conocida en todo el orbe.” 


“La República es una e indivisible (art. 
41). He aquí lo que estableciendo la garan- 
tía de la independencia impone también las 
obligaciones que no está en mis manos de- 
rogar, sin hacerme culpable tanto para con 
la presente población como para con su mas 
remota posteridad” (7). 


Boyer no se durmió sobre la letra de su 
arrogante manifiesto. Tras la contestación 
enviada con el coronel Papilleaux y firmada 
el 11 de Enero de 1822 en el Palacio Nacio- 
nal de Puerto Príncipe, expidió una orden el 
día 15 “organizando el ejército conque iba 
a hacer la campaña” y con el cual entró en 
la ciudad de Santo Domingo el día 9 de Fe- 
brero del mismo año, después de haber con- 
certado en la ciudad de Bani con José Nuñez 
de Cáceres la entrada a la ciudad. 


Los planes del Presidente haitiano cum- 
vliéronse a carta cabal, permitiendo pacifi- 
camente todas las poblaciones del pais la 
usurpación de sus poderes sin que demos- 
traran el menor descontento. 


El doctor Américo Lugo se ha expresado 
en estos términos del prócer de 1821 y de 
la actitud de los pueblos de la parte Este: 


(7) EL IMPARCIAL, Lunes 15 de Abril de 1822. 
— Docs. Cits. t II, pág. 193. 
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(8) “Más legista que político, apóstol a me- 
dias, patriota sin entusiasmo ni carácter ni 
heroísmo, el licenciado José Núñez de Cace- 
res no se hubo con mucha madurez en la 
realización de su empresa, ni puso bien la 
mira en ella; en vez de unificar la opinión, 
pretermitió al Cibao; en vez de allegar re- 
cursos, tomando los medios necesarios, to- 
leró el trabajo de zapa haitiano y mantuvo 
la esclavitud, si bien manumitió a sus doce 
esclavos. Pero estos yerros se atenúan si se 
considera que no tuvo a su disposición el 
tiempo, ante la antipatriótica actitud de los 
haitianizados. 


“El comandante de Monte Cristi, Diego 
Polanco, había enarbolado la bandera nal- 
tiana y enviado desde el 15 de Noviembre 
de 1821, ante el General Magny, Comandan- 
te del distrito de Cabo Haitiano, a los comi- 
sionados José Domínguez, José Díaz y Gre- 
gorio. Escarfuller “a fin de conocer la inten- 
ción del gobierno haitiano sobre dicha ciu- 
cad, que desde ese día se convierte en una 
porción de la República de Haiti”. El mismo 
üia el comandante de Dajabón, Andrés 
Amarante, y José Domingo Arias, Joaquín 
Oliva y Adhenet escribieron también a Ma- 
eny anunciándole “que habían comenzado 
la reunión y que habían enarbolado la ban- 
dera haitiana; y suplicándole el envio de 
municiones de guerra, para el caso en que 
tuviesen que sostener con las armas su de- 
terminación de ser haitianas”. 


“La primera en desconocer, después de la 
proclamación de la Independencia, la Cons- 
titución Dominicana fué la ciudad de San- 
tiago, la cual después de constituir una Jun- 
ta Central Provisional compuesta de treinta 
ciudadanos, envió ante el Presidente Boyer, 
el 29 de Diciembre de 1821, una comisión 
compuesta de José Núñez Blanco, Fernando 
Morel de Santa Cruz, José Peralta y José 
María, Salicedo, miembros de la Junta, y en 
cuyas manos puso una carta en que callfi- 
caba dicha Constitución “de obra informe y 
antisocial” y “recurría a S. E. para que 
Ella se dignase oír sus reclamos y hacer 
e la Constitución de Haití los rija en ade- 
ante. 


A instigación de la Junta de Santiago, la 
cual pidió a Villanueva “que hiciera lo mis- 
mo que ella hasta que conociesen las inten- 
ciones del Presidente Boyer, “la ciudad de 
Puerto Plata también izó la bandera haltia- 
na el 31 de Diciembre. Su comandante An- 
tonio López Villanueva, “hizo prestar el ju- 
(3) FIGURAS :¿AMBRICANAS:: EMILIANO 
TEJDERA, — Fragmento relativo a José Núñez de 
Cáceres, por el doctor don Américo Luso. Piubli- 
cado en la Revista BAHORUCO. No. 158, de fe- 
cha 15 de Julio de 1988. 
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-ramento usual al gobierno de Haiti y envió 


una comisión a Cabo FHaitiano para anun- 
ciar la incorporación”, El Consejo Municipal 
de Puerto Plata, compuesto de Joaquín Bado, 
Luis Rodríguez Pilantes y Francisco Anto- 
nio del Campo entregó a los comisionados 
José Maria de Rojas y Francisco By una co- 
municación para Boyer en que califica de 
“filantrópico al gobierno haitiano y pide je- 
fes que los manden” 

“La Vega también siguió los pasos de 
Santiago. El 4 de Enero de 1822 su coman- 
dante Juan Rondón eseribe al Presidente 
Boyer “Esta ciudad vecina de Santiago ha 
imitado su ejempio y enarbolado, con toda 
solemnidad, el pabellón de vuestro respeLa- 
bie Gobierno: yo hago, pues, mi sumisión a 
Ve Els 

De San Juan eseriben el 10 de Enero al 
Presidente haitiano el comandante José Da- 
mián de Herrera, Camilo Suero, Francisco 
de Jos Santos, Manuel del Castillo, Luis de 
los Santos, Remigio Alcántara y Andrés He- 
rrera: “Acabo de enarbolar el pabellón de 
lą República de Haiti. Nosotros todos, con 
vd unánime, hemos repetido el grito de Vi- 
s la República Haitiana, viva el Presidente 
de B. Boyer, y esperamos tener la honra de 
vera Y. E. en esta parte”. 

“El Consejo Municipal de Neiba, cóm- 


“puesto de José Ramón Hernández y Francis- 


co López, dice el 13 de Enero al Presidente 
ae Haití, “que ha tenido el placer de colocar- 
sa bajo las leyes de la República haitiana, y 
suplica a V. E. quitarle toda inquietud a los 
habitantes de Neiba, declarando que la Re- 
pública los cuenta en el número de sus hi- 
jos” 

“La última población importante en pres- 
tar sumisión oficial a Haití, parece ser 
Azua. El 21 de Enero el cabildo se reunió, 
formado por José Díaz, Alcalde Municipal y 
los regidores Manuel de los Reyes, Manuel 
Félix, Agustin de Castro, Juan Clemente 
Ovando y José Antonio Batista, asistidos 
el Síndico e instruido con certeza de que 
la ciudad capital de Santo Domingo y la al- 
dea de Baní habían sucesivamente recono- 
cido y proclamado el 19 o el 20 de los co- 
rrientes Ja República indigena de la cual es 
presidente el Ex. Señor J. P. Boyer; consi- 
derando que sólo la ciudad de Azua no se 
había pronunciado todavía solemnemente 
aunque hubiese sido dada su adhesión a dicho 
Gobierno enviando una misión: ante E. E. 
(desde el 16 de Enero), había convocado al 
pueblo; y las personas notables, el coman- 
dante militar, el cura, todos decidieron a u- 
nanimidad, sin esperar el regreso de la men- 
cionada misión, proclamar su adhesión a la 
República de Haití...”; y el Secretario Angel 
üe Noboa certificó que a las 4 pm. de ese mis- 
mo día 21 “fué izado solemnemente el pabe- 
llón haitiano, con unánimes - aclamaciones 
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mezcladas con los repiques de las campanas 
y descargas de artilleria”. 


“Los Azuanos no se habían equivocado, 
Núñez de Cáceres había escrito desde el 19 
de Enero al Presidente de Haití, que “inme- 
diatamente después de recibido el mensaje 
oficial de éste del 11 de Enero, había reuni- 
do la municipalidad y a los jefes militares, 
y que todos unánimes habían convenido en 
colocarse bajo las leyes de la República de 
Maití y enarbolar el pabellón de esta en esta 
ciudad.” San Francisco de Macorís se había 
incorporado el 3 de Enero. Casi todas nues- 
tras poblaciones importantes, pues, naman 
amano oficialmente a Boyer antes del 3 

a Enero de 1822, día en que el primer cuer- 

po de su ejército puso el pie en territorio 

GANO. José Núñez de Cáceres había 
proclamado la independencia el lo. de Di- 
ciembre de 1821. Como se vé el nuevo Esta- 
do se le desmoronó entre las manos. 


“Sólo me falta añadir que el paso prema- 
turo e impreparado de este ideólogo costó a 
los dominicanos veinte y dos años de opre- 
sión” 

Al mismo tiempo que Núñez de Cáceres 
eseribía al presidente Boyer  anunciándole 
que habían “convenido unánimes en colocar- 
se bajo las leyes de la República de Haiti y 
enarbolar el pabellón de esta en esta ciu- 
dad”, dirijía un manifiesto a sus conciuda- 
danos que no ha tenido ni tendrá jamás jus- 
tificación. El deber que debió imponerse de 
mjerir soplos de vida a su obra, ya que la 
misión de los padres consiste en crear y en 
tratar de sostener con vida lo creado, lo bur- 
ló impunemente. Debilidad que repugna 
hasta en hombres de ménos altura mental 
que la suya. 

Estos fueron sus degenerados Si 
“Enterados ya de la resolución de 5. E. cl 
presidente de Haití, nada me queda que a 
comendaros por lo tocante a la docilidad y 
sentimientos pacíficos conque debéis aguar- 
dar su llegada; pues según ofrece viene:co- 
mo padre, amigo y hermano a abrazaros ba- 
jo la egida tutelar de una sola constitución. 
Convida con la'paz y debemos corresponder- 
le con la unión. Creed que es la última esce- 
na que debe representarse sobre el teatro 
político de nuestra isla. Su cielo quedará 
despejado de nubes tempestuosas, y vá á 
comenzar para vosotros la época de vuestra 
seguridad y pronto alivio de vuestras pasa- 
das miserias: las ventajas y comodidades 
que disfrutan nuestros compatriotas de la 
parte Occidental vienen a buscarnos: abrid 
vuestro corazón, y dad en el lugar a la con- 
fianza de la mano generosa que os la brinda: 
revestíoos de firmeza para no escuchar los 
ecos de las antiguas preocupaciones, y pre- 
sentad al mundo político el dechado de un 
pueblo amaestrado en las viscisitudes y mu- 
taciones de gobierno, y que por tanto sabe 








Noviembre y Diciembre.— Año 1934, 


acomodarse a sus diferentes formas. Todos 
son buenos si se goza con ellos de los dere- 
chos imprescriptibles de la naturaleza, li- 
bertad, igualdad, seguridad personal, paz 
sociable, y yo os aseguro que de todos ellos 
disfrutareis con abundancia bajo la consti- 
tución y leyes de la república de Haiti” (9). 

Que el país deseara la intervención de Bo- 
ver, está bien. Pero que Núñez de Cáceres, 
un libertador, aungue lo hubiese sido sin 
ideales, dijera que sería “la última escena 
que debía representarse sobre el teatro po- 
litico de nuestra isla” y aconsejara “docilidad 
y sentimientos pacíficos” para recibir a los 
conquistadores, es actitud que marca un he- 
cho único en la historia nacional. 

Por puros que hubiesen sido los senti- 
mientos que le llevaron a cumplir su obra 
y por grande y deslumbradores que fueran 
los medios empleados para éllo se hubieran 
visto opacados por la indignidad de esta pá- 
Jina que parece aborto de un espíritu nacido 
para sufrir cadenas. 

Debió recordar antes de expresar pensa- 
miento alguno lo que había dicho un mes 
entes en un arranque de entusiasmo al re- 
dactar la DECLARATORIA DE INDE- 
PENDENCIA DET PUEBLO DOMINICA- 
NO: “no más dependencia, -no más humilla- 
ción, no más sometimiento”. 

¿Por qué desvirtuar esa manera de sentir 
tan patriótica y tan moral cuando se hubie- 
se pasado del campo abstracto e inútil de la 
teoría al teatro efectivo de los hechos donde 
los hombres se vuelven héroes y abren los 


horizontes de la admiración y de la inmor- 


talidad para éllos, y los de la grandeza y la 
libertad para los pueblos? 

Debió recordar que un mes antes había 
dicho al mundo que “resuelto (Santo Do- 
mingo) a constituirse en un Estado inde- 
endiente no habrá sacrificio que no inmole 
en el altar de la patria para llevar al cabo la 
heroica empresa de figurar, y ser admitido 
al rango y consideración de los demás pue- 
blos libres del mundo político”. (10) 


En poco tiempo olvidó el “prócer” la no- 
ción de sacrificio que había proclamado ante 
sus compatriotas y ante el mundo. A la hora 
de la prueba fué el primero en despojarse de 
is austera actitud que pretendieron asumir 
en la Declaratoria de Independencia para 
recibir con los brazos abiertos al nuevo he- 
rrero que venía a forjar en fragua y yun- 
que potentes las negras cadenas. 

Después de abrirle a Boyer todas 


— 


las 





(9) Manifiesto de José Núnez de Cáceres a los 
Dominicanos; Docs: ots. t IL pág. 106. 

(10) DECLARATORIA. DE INDEPENDEN- 
CIA DEL PUEBLO DOMINICANO REDACTA- 
DA POR DON JOSE NUÑEZ DE CACERES. 
Docs. cits. tomo II pág. 50. 
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puertas del país y de pedir a sus compatrio- 
tas que le recibieran como hermano, se le- 
vanta arrogante a la hora de entregar las 
llaves de la ciudad al conquistador haitiano; 
y con inesperada fraseología pretende bo- 
rrar sus pasados malos pasos. 


Después de su célebre manifiesto pidien- 
ao “docilidad y sentimientos pacíficos” 
cualquiera protesta por enérjica que fuera 
alcanzaba el calificativo de ridícula. 

“Siempre ha sido—dijo el Licenciado Nú- 
ñez de Cáceres—de una grande influencia 
en los políticos para la constitución de los 
Estados y para la trasmutación de diferen- 
tes pueblos en uno solo, la diversidad de len- 
guaje, la práctica de una antigua lejislación, 
el poder de las costumbres que han tomado 
raiz de la infancia.... “.. la palabra es el 
instrumento natural de comunicación entre 
los hombres, y si no se entienden por el ór- 
gano de la voz no hay comunicación; y veis 
agui ya un muro de separación tan natural 
como insuperable, como puede serlo la im- 
terposición material de los Alpes y los Piri- 
neos” “Yo no discuto porque los hechos ten- 
drán siempre más eficacia para persuadir 
que las razones.” “, He prometido a mis 
compatriotas la independencia americana a 
que todos se inclinaban con ardor, y lo he 
verificado sin efusión de sangre, sin violen- 
cla, confusión ni desorden. y aunque el éxi- 
to no haya correspondido a sus deseos, ni a 
los míos, espero que ellos me harán justicia 
por lo que mira a la pureza de mis intencio- 
nes en esta empresa; y finalmente, ellos 
pueden decir si les he cumplido mi palabra 
y si en conciencia me pueden imputar el fin 
al cual la suerte de Santo Domingo ha con- 


EEE la obra en sus últimos resultados...” 
(11 


El tono en que están escritas estas frases 
mas bien revisten el temperamento de una 





cátedra de sociología o de fonética que la 


protesta de un patriota ante el astuto con- 
auistador. 


_Indiscutiblemente Núñez de Cáceres ha- 
bia proclamado la Independencia. 


Ninguno de los presentes podía dudar de 
que el “había cumplido su palabra” como 
hubieran podido dudar que había empeñado 
actitud varonil en conservarla. j 


Si él había correspondido a los deseos del 
pueblo y si no estaba embargado por el te- 
mor de que no se creyese en la “pureza de 
sus intenciones” ¿a qué semejantes razones 
en una hora en que si todos los ejecutores 
debían sufrir el fracaso—por la suerte que 


€ 


(11) BIOGRAFIA DEL LICENCIADO ¿JOSE 
NUÑEZ ¡DE CACERES por José Gabriel Gart- 
cla, REVISTA DE EDUCACION, 3a. época, año 
I, No. 8, pág. 248, de fecha 80 de Mayo de 1919. 
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corrieron—él debia de ser entre todos cl 
más sufrido y por tanto el más considerado 
Un examen de conciencia puede dar lugar 
a grandes dudas. En el momento decisivo 
Núnez de Cáceres vió su flanco más flojo y 
quiso. fortalecerlo con razones, pero mas 
fuertes que estas suelen ser los hechos. 
Muy poco puede influir su elocución en 
la depuración de sus actos para el juicio de 
la Historia. i 
Seis meses después de ocupado Santo Do- 
mingo por los haitianos el prócer Yecoje una 
parte de sus abatidos animos y se dispone 
a conseguir la ayuda necesaria conque vol- 
ver por los fueros de su honor maltratado 
por los soldados haitianos y por sus propias 
actuaciones. ¡Terrible espectáculo de una 
conciencia azotada por los arrebatos del or- 
ello! i 
Estos son los términos de su canta sūpli- 
catoria. dirijida a Carlos Soublette, a la sa- 
zón Vice-Presidente de Venezuela: “Por 
principal y duplicado he dirijido al Exmo. 
Sor. Presidete de la Repca. de Colombia el 
oficio de que es triplicado el adjunto, apro- 
veehando las ocasiones y sujetos que se han 
presentado para ese destino, y que pr. sus 
circunstancias personales tengo por incapa- 
ces de hacer traición a la confianza. No he 
tenido razón pr. ninguna parte de haber lle- 
gado a manos de S. E. el Presidente Liber- 


tador; aunq. p. diferentes vías he podido sa-' 


ber el arribo de los conductores a esa ciu- 
dad: y como el tpo. corre, la urgencia crece, 
y mi reputación, sufre en lo más sensible 
con la demora de unas resultas, que deben 
servirme de norte pa. resolverme a entrar 
en alguno de los partidos a q. inclinaban los 
infortuntos de Sto. Domingo, me ha pareci- 
do conveniente dimeirme en derechura a 
Y. E. suplicándole tenga la bondad de encar- 
garse de enviar mis oficios al Presidente Bo- 
livar al lugar de sù residencia, recogerme la 
contestación, y con las medidas de mayor se- 
euridad hacerla venir a mis manos en el 
concepto de qe. me hallo expiado pr. todas 
partes, y qe. este Gobierno hace la más ri- 
epurosa indagacn. de todo papel impreso, 0 
manuscrito, carta, gacetas y todo género de 
correspondencia de cualquier parte qe. ven- 
ga, se apodera de todo, lo abre, lo lee, y lo 
entrega, o retiene, según conviene a sus mi- 
tas; y este registro comienza desde qe. tots 
el buque en el placer, amenazando a los ca- 
pitanes, tripulaen. y pasageros con la pena 
de confisco, y Otras barbaridades, si ocultan 
algo. Tenga asimismo entendido V. E. qe. 
estos blancófagos mantienen espias en esa 
ciudad, en la (Guaira, en Cartagena, y en 
otros varios puntos p. informarse de lo que 
ahi pasa, de cualquier movimiento que se 
proyecte sobre esta parte Española, y de las 
opiniones de Colombia acerca de la invasión 







1 0 Noviembre y Diciembre.— Año 1934. 





que han hecho a la fuerza, abatiendo el pa- 
bellón que enarbolamos con tanto gusto, y 
entusiasmo pa. colocar el suyo tan odiado, y 
propagar noticias contrarias a las esperan- 
zas de redención que nos alienta y funesto 2 
ja felicidad que nos propusimos...” “...Con- 
viene igualmente que V. E. tenga entendido 
que la Independencia Colombiana que pro- 
clamamos aquí fué bien recibida, y adopta- 
da en todos los demas lugares de la Parte 
Espanola, sin que ni uno solo siquiera la hu- 
biese repuenado; más, como sobrevino tan 
inmediatamente la irrupción de nuestros 
bárbaros vecinos, ahora todos le atribuyen 
esta deseracia, pr. qe, tal es la rutina del 
vulgo en las calamidades públicas, y algunos 
serviles aprovechándose de esa enfermiza 
disposición del pueblo han comenzado a le- 
vantar partidos p. la bandera española otra 
vez, contando con auxilios de Puerto Rico y 
otros recursos, qe. aunque, remotos.o del to- 
do immosibles tienen la fuerza necesaria pa- 
ra Sanar terreno. Esto ha producido cierta 
fermentacn. qe. comprendida pr. el gobier- 
no se ha visto precisado a ponerse sobre el 
quien vive, doblando la guarnicn. y refor- 
zando los puestos con otras precauciones del 
caso, El pueblo se sobresalta, se promueve 
la emigración a Cuba y Pto. Rico y los par- 
tidarios de la Independencia pierden el in- 
Fiujo....” “ou Aunque V. E. y demás Gofes 
de la 'Repcea., son demasiado advertidos, y 
experimentados, no estará demás prevenir, 
qe. Boyer, pa. cohonestar su ambición y vio- 
lencia, ha entrado en el empeño de hacer 
creer al mundo político, que ha sido llamado 
pr. los pueblos de la parte Española. Es fal- 
so, es una intriga tramada con este objeto, 
y a la que se quiere dar cuerpo, publicando 
algunos documentos relativos a Santiago. y 
otros lugares fronterizos, pero estas piezas 
son forjadas después del suceso, es decir 
después qe. en Beler, en Dajabón y Monie 
Cristi hizo arriar, patear y romper en tiras 
el pabellón de Colombia con amenazas de 
entrar a fuego y sangre, si no enarbolaban 
el de Haiti, y se le sometían” (12) 


La carta de la cual extractamos éstos pá- 
rrafos, publicada por el Licenciado Leonidas 
García en el LISTIN DIARIO, volvió a ver 
lo duz pública nueve años más tarde en la 
Revista CLIO (18), órgano de la ACADE- 
MIA DOMINICANA DE LA HISTORIA, 
acompañada por un comentario inicial iiti- 
tulado ACTITUD DE UN PROCER, del cual 





(12) POR LA HISTORIA — Artículo publi- 
tado por el Licenciado Leonidas García, LISTIN 
DIARIO de fecha 28 de Diciembre de 1924. 


(13) CLIO — Cuarto fascículo 
to de 1988 — PRIMER AÑO. 
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son estas frases: “Aún tenia fé en sí mis- 
mo; aún confiaba en su pueblo; aún espe- 
yaba el solicitado concurso de Bolivar...” Nú- 
ñez de Cáceres, creo haberlo demostrado ya, 
jamás tuvo fé en sí mismo. Trabajó siempre 
contando con llusorias ayudas y cuando la 
hor a de tomar una actitud enérjica, actitud 

de héroe sin duda, sonaba en sus oídos, se 
conformaba con cruzar los brazos y hablar a 
sus hombres de “buenas intenciones” ante 
la inminencia del fracaso que siempre creía 
providencial. 

En su pueblo no confió jamás y no solo 
dudó de sus contemporáneas generaciones 
sino que también dudó de las futuras cuando 
se permitió decir que el estado de cosas 
creado por la invasión haitiana en la parte 
Este marcaría la última escena que debía 
representarse Sobre el teatro político de 
nuestra isla. 

Analicemos el fondo de su carta y veamos 
cuán falso es lo que trató de hacerle creer a 
Soublette. 

No es cierto que ni un solo pueblo del país 
repugnase la independencia proclamada por 
él porque cuando el “Capitán de Milicias de 
Santo Domingo D. Diego de Lira y otros 
fieles habitantes de Samaná y otros puntos 
del Este de la Isla.. recibieron la orden de 
jurar la independencia y reconocer el go- 
bierno de Colombia se negaron a ello y se 
pusieron en defensa pidiendo auxilios a los 
buques franceses que habían en aquellas 
aguas”. (14) 


Cierto es que el levantamiento se produjo 
con más calor por creerse que “en estos su- 
cesos hubiese tenido parte el Jefe de la par- 
te francesa Boyer”; pero también es cierto 
que el movimiento fué en favor del gobier- 
no español y contra la e spendencia co- 
lombiana” como la llamó su autor, lo que no 
lo autorizaba a decir, bajo ningún concepto, 
que “ningún pueblo del país la repugnó”. 

Los franceses hubieran ayudado a De Li- 
va por mediación del Capitán de navio Dro- 
nault, Comandante de la fragata francesa 
LA DUQUESA DE BERRY que se encon- 
iraba surta en aguas de Samaná cuando pro- 
testaron los habitantes de la parte Este del 
acto realizado el lo. de Diciembre. El Gober- 
nador de Martinica llegó a cartearse favora- 
blemente con el de Puerto Rico para procu- 
rar entrambos el restablecimiento de la ban- 
cera española, pero cuando tuvo noticias de 
la actitud de Boyer le motificó que “cuando 
escribió su anterior oficio se había creido 
que la contrarevolución en Santo Domingo 
no era difícil, pues la declaración de inde- 
pendencia solo se había hecho por Núñez de 

(14) Documentos remitidos por el Gobernador 
de Puerto Rico al Ministerio de ultramar. Docs. 
cits: t Il pág. 93. 
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Cáceres y sus partidarios, pero habiendo te- 
nido este la debilidad de someterse a Boyer, 
el cual ocupó con este motivo la capital, el 
aspecto de las cosas había cambiado, hacién- 
dose más difícil el restablecimiento del pa- 
bellón español: Que él no se hallaba autori- 
zado por su gobierno para entrar en guerra 
con Boyer, y el hacerlo comprometeria el 
comercio francés”. (15) 

Después de esta nota toda idea de ayuda 
quedaba sin efecto y la política absorbente 
interpretada por el Jefe haitiano seguía en- 
señoreándose del país. 

No es cierto tampoco que las plezas pu- 
blicadas por Boyer respecto a Santiago y 
otros lugares fronterizos fueren “forjadas 
después del suceso, i decir, después que en 
Beler, en Dajabón, Monte Cristy hizo 
arriar, patear y ber en tiras el pabellón 
de Colombia”. 


Estas piezas, que son de la índole de las 
que recojimos del estudio «del doctor- Amé- 
rico Lugo, fueron anteriores a su invasión 
y sólo así se podría pensar sin indignación 
pôr un instante solamente, que Núñez de 
Cáceres no se rebelara frente a las preten- 
siones haitianas y que aceptara una confe- 
rencia personal con Boyer en Baní antes de 
que este hiciera su entrada a la Capital del 
Estado Independiente creado por él. 

Dl Núñez de Cáceres permaneció inactivo 
y aguantó sumiso la altiva y arrogante bo- 
Tetada que Boyer dió a su obra sin que fuese 
cierto que los pueblos del país le hubieran 
llamado, su figura será siempre símbolo de 
sumisión. j 

¿Por qué él, si no fué cierto “que sus con- 
ciudadanos llamaron a Boyer”, como afirma 
en su carba a Soublette, no tomó como ejem- 
plo la actitud de Kir ndelan y se dispuso con 
sus débiles fuerzas—no más débiles que las 
del Capitán General—a contrarrestar el pre- 
tensioso empuje de los haitianos ?. 


En Diciembre de 1820 cuando se oyeron 
en Santo Domingo las voces de los que des- 
eubrian las miras de los haitianos, Kindelan 
encargó a don Manuel Carabajal del mando 
interino de la comandancia general de la 
banda del Sur para que este le notificará lo 
que había de cierto sobre las irrupeiones de 
Dezir Dalmassi en esta parte con pretensio- 
nes de que los naturales “se sometan de 
grado y buena voluntad al gobierno de su 
república”. Notificado de la certeza de esta 
noticia comunicó al comandante interino 
“que si volviere a nuestro territorio el nom- 
brado Dezir Dalmassi, o cualquier otro ofi- 
cial de la colonia vecina propagando espe- 
cies 'sediciosas, induciendo a sometimiento 
escrito o de palabra, o con ofrecimientos se 
le arreste, y bien escoltado se le envíe para 


(15) Docs. cits. t II, 


pág. 92. 
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esta capital..." (16) Al mismo tiempo dió, 
bara el caso de una invasión haitiana, enér- 


' peas instrucciones estratégicas, entre las 


que fisura este parrafo: “que el territorio 
debe ser defendido palmo a palmo, aprove- 
chándose por medio de guerrillas y embos- 
cadas de la escabrosidad”. (17) 


Kindelan previó su debilidad, pero eso no 
le amedrentó, más bien le hizo estar alerta 
y le abrió el camino para que diera instruc- 
ciones valiosas a los que debían en la fron- 
tera del Sur detener el avance «de los con- 
quistadores. 

Núnez de Cáceres no pensó que en su Es- 
tado Independiente habían los mismos hom- 
bres que en la colonia del Capitán General; 
ni pensó que lo propio, por amor y por ho- 
nor, se protege hasta el sacrificio de toda su 
usurpación. 

Ðl sus conciudadanos llamaron a Boyer, 
0 se manifestó sincero con el Vice-Presi- 
dante de Venezuela y pretendió por medio 
del engaño hacerle caer en las redes de un 
rotundo fracaso. Si no le llamaron, su con- 
ducta nos dice que toda llama de patriotis- 
mo, de virilidad y de fé dormía ahogada en 
su pecho de “prócer”. 

Con este intento Núñez de Cáceres tam- 
poco obtuvo nada y estando para él enrare- 
cido el aire del ambiente patrio renunció “a 
las ofertas de Boyer—según dice José Ga- 
briel Garcia—para ir a vivir al extrange- 
TO 
Una vez en Venezuela, lugar escojido mor 
el para su retiro, se imició en la política, o 
mejor dicho se adhirió a esa comunidad que 
acsde los más antiguos tiempos viene influ- 
yendo en los hombres de mando, para con- 
seguir que Paez haciendo caso de sus estre- 
chas miras y de las de un grupo de compa- 
ñeros revolucionarios, rompiera hostilidades 
con el Libertador, satisfaciendo así sus de- 
seos de venganza. 

Ni un instante descansó en su tarea re- 
volucionaria y luchó hasta la hora de su des- 
tiSrro por ver revuelto en el barro de oscura 
miseria a aquel hombre que no hubiera po- 
ido Jamás atender a sus reiteradas y utó- 
picas peticiones de ayuda. : 


Afortunadamente para el creador del Ea- 
tado Independiente de Haity Español la se- 
milla sembrada por él germinó en propicia 
tierra y cuando salia expulso hacia México 
después de 1828 pudo contemplar orgulloso 
cx desgraciado momento político que atrave- 
saba la Gran Colombia en las postrimerías 
ya de su efímera existencia. La disgrega- 
ción de esa gran República la debió ver él 





(16) Does. cits. tomo Il, pág. 66. 
(17) Docs. cits. T IL pág. 65. 
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como árbol proveniente del sementero de su 
intriga. 

- Parece que la conducta observada por el 
“prócer” dominicano en tierras mexicanas 
le valió el nombramiento de ciudadano Re- 
némerito del Estado de Tamaulipas dade en 
fecha 26 de Septiembre del ano de 1833. 


Alí rindió la vida el día 12 de Septiembre 
ael 1846. 

Se ha creído identificar sobre su tumba 
este “epitafio: VICTORIA TE LLORA DO- 
LIENTE. (18) 

pie i 
Una eran vida—dijo Renán—es un todo or- 
gánico que no puede representarse ¡por la 
simple aglomeración de hechos pequeños. 

Si consideramos erande el hecho material 
de la independencia de 1821, aislandola de 
todo motivo, de todo preparativo y de todo 
resultado la vida del  independizador sólo 
cuenta con um hecho de esa magnitud. El 
todo orgánico que la constituye es una aglo- 
meración de hechos pequeños. 


En el período de la España Boba no se dis- 
tinguió con la realización de erandes hechos. 
Trabajó como cualquier funcionario tajen- 
toso y eficiente. Después lega la proclama- 
ción de lla independencia. Si aceptamos los 
anteriores conceptos, sobre la oscura noche 
resplandió una estrella, pero muy pronto 
la ocultaron negros nubarrones. 


La ¡incorporación a Colombia locamente 
ideada; el imprudente giro dado a la misión 
enviada a Haití: el no haber declarado la 
abolición de la esclavitud alegando que “no 
seria su mano la que de una sola plumada 
redujera a la miseria a todos sus coneiuda- 
danos”, aunque él por su parte manumitiera 
& sus doce esclavos; el Manifiesto que ado- 
tece en absoluto de todo concepto patriótico 
y moral, dirijido al pueblo dominicano cuan- 
do se tuvo noticia de la decisión de Boyer; el 
arriar la bandera Colombiana e izar la hai- 
tiana por simple mandato del jefe vecino sin 
protesta alguna; la entrevista que sostuvo 
con el conquistador en Baní y el acto de con- 
certar con él la entrada a la ciudad capital: 
el discurso muy poco serio pronunciado 
cuando entregó las llaves de la ciudad de 
Santo Domingo y la baja labor revoluciona- 
ria que por venganza realizó en Venezuela 
en perjuicio de Bolívar y de la estabilidad 
úel orden de cosas establecido, exponentes 
son, nó de un héros, sino de un pigmeo. 


En la escena de Renán Núñez de Cáceres 
lo asiste a la cita de los grandes... 


(18) INVESTIGACIONES HISTORICAS DO- 
MINICANA'S EN MEXICO — por Rafael Ma- 
tos Díaz. LISTIN DIARIO No. 14.510 del 22 


de Julio de 1984. 
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Sus paneJiristas no pueden permitir ane 
esta idea se ajuste a ningún criterio. Uno de 
ellos ha dicho: “Las consecuencias de su 
fracaso han servido de pretexto a unos 
cuantos para salpicar de baldón su obra. 
i Pobremente juzgan los que asi piensan! 
Pues el éxito o el descalabro de una empresa 
no miden nunca la trascendencia de un he- 
cho o la pureza del ideal...” (19) 


No son las consecuencias de su fracaso las 
que han movido a cierto núcleo de opinión a 
ponerse al lado de la verdad. Es el estudio 
sereno que tuvo por fruto el ' convencimiento 
de que On medios. empleados antes y des- 
pués de la realización de la independencia 
del lo. de Diciembre carecieron del noble 
ideal que caracterizó las guerras del Conti- 
nente y la de Santo ¡Domingo en su lucha 
por libertarse de Haití. 


En la obra de llos Trinitarios hubo un 

ideal que sintió los mismos de la victoria por 
la pura convicción arraigada en el espiritu 
de sus mantenedores, ¡El fracaso de ese gril- 
po de patriotas ensenados por Gaspar Her- 
nández, organizados por Juan Pablo Duarte 
y guiados por la senda del triunfo por Fran- 
cisco. del Rosario Sánchez no hubiese dado 
jamás lugar a que se dijera mal de la obra 
emprendida. 

De la de Núñez de Cáceres se habla por- 
que se realizó violentamente respondiendo a 


(19) NUNEZ DE CACERES, PRIMER LIBER- 
TADOR DE LA REPUBLICA — Artículo por el 
Dr. J. L Jiménez Grullón. — LISTIN DIARIO io. 
de Diciembre de 1982. 
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deseos personales y no al sentimiento del 
pueblo. 

Independientemente de los resultados, lo 
que se ha criticado por oprobioso es la in- 
diena actitud asumida por Núnez de Cáce- 

res frente a los deseos de Boyer. Las con- 
secuencias de su fracaso en si no se han 80- 
lido tocar. 

Nadie ha cuadrado su pensamiento al de 
un Montalvo, para quien Núñez de Cáceres 
no sería ni asomo de héroe. Dice don Juan 
en su Buscapié: “Si no hubiera quien las 
acometa mo hubiera empresas grandes; el 
toque está en el éxito; siendo él bueno, el 
acometedor es un héroe; siendo malo, un 
regio, aún muy dichoso si no le calificamos 
de malandrin y bellaco”. 

El Libertador de 1821 fracasó categórica- 
mente en su empeño. 

Ese fracaso es fruto exelusivo de su im- 
prudencia y de su débil consistencia moral. 
Jamás en las circunstancias que él mismo 
se creó debió mostrarse con flaqueza de es- 
piritu tal que diera a pensar en posible clau- 
dicación. 

La irresponsabilidad que manifestó siem- 
pre en tan crítico momento como el que le 
tocó a él presidir le hizo perder la oportu- 
nidad de alcanzar una noble inmortalidad. 

Con todo aún hay personas que veneran 
su figura por solo haber realizado la prime- 
ri separación dominicana. Esta es una cre- 
dencial para los que quieren yer en nuestra 
historia miriadas de héroes. 

Para ellos, para quienes los. veinte y dos 
años de dominación haitiana nada signifi- 
can tensmos esta frase de descargo del in- 
mortal Renán: El amor existe sin fé... 


santo Domingo “los Nuevos Intereses 
Marítimos de España 


AAA A A MŘĖ 


Por Y 


(Continuación) 

Aquel suelo es propio para todos esos Yi- 
cos cultivos que hacen a las colonias inter- 
tropicales tan preciosas para su metrópoli. 
La estensión de su superficie y la variedad 
de sus zonas permiten ofrecer los recursos 
de la aclimatación a esas plantas delicadas 
que después de preceder a la caña en las pe- 
queñas Antillas, se han visto como ahogadas 
por esta en los límites demasiado estrechos 
de su territorio. Al paso que en las islas 
del Viento los árboles de especias no son más 
que un adorno en algunos Jardines, que el 
índigo vegeta acá y acullá en el estado sal- 
vaje, que el árbol del cacao ¡basta apenas 
para el consumo local; por último, al paso 


R. LEPELLETIER 


DE SAINT REMY. 


que el algodonero ha desaparecido en ellas 
casi por completo, y que el árbol del café 
desaparece por dias, el viajero que cruza la 
parte oriental de Santo Domingo se vé dete- 
nido en su marche por las vegetaciones vi- 
gorosas y desordenadas de esos arbustos que 
se levantan como malezas bajo la acción po- 
clerosa de un terreno ya otra vez vireen. 


Apenas necesitamos hablar de esos árbo- 
les de ebanistería, cuyas esencias tan nume- 
rosas y finas, surten hace casi un siglo al 
nip del mundo entero, satisfaciendo a to- 

dos los caprichos de la moda. Digamos, no 


obstante, que la parte española es de la que 
salen las maderas más ricas y más aprecia- 
Ningún cantón 


das por el obrero europeo. 
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de la isla ofrece nada que pueda competir 
con el caobo de Azúa, así como ningún pos- 
que iguala al de Yuna en la magnificencia 


de sus cedros y de sus ébanos. Y no es solo 


por las especies propias para las obras tinas 
de mueblaje por lo que se recomienda aguel 
suelo privilegiado, sino que se encuentran 
también en él las que exige la eran construc- 
ción naval. Esto es lo que ha demostrado, 
de un modo muy interesante hoy para Ees- 
paña, una esploración practicada por un in- 
geniero francés en la época de la cesión de 
{795 y cuya descripción se halla en los ar- 
chivos del ministerio de Marina. 

Lo que bajo el mismo punto de vista pre- 
senta un interés mayor todavía para Espa- 
ña, es la importancia marítima de ciertos 
puertos del litoral. Los puertos son a la 
verdad menos numerosos en la colonia es- 
pañola que en la antigua provincia francesa 
y los de la costa meridional, entre los que $e 
cuentan Santiago y Puerto-Plata no ofre- 
cen en general más que abrigos poto seguros 
y fondos:de malas condiciones. Al Este y al 
Sur, en Santo Domingo y en Samaná, es a 


donde hay que lr para buscar puertos dig- 


nos de este nombre. La capital española es- 
tá situada al pie del Delta, | que trazan al 
reunirse a una legua del mar los dos gran- 
des ríos Isabela y Ozama. Estas dos corriin- 
tes principales que vienen ya engruesadas 
por numerosos atluentes, forman ál mez- 
clar Sus aguas una inmensa sábana encajo- 
nada a uno y otro lado por rocas perpendi- 
culares que se elevan a veces a una altura 
de veinte pies. Cuando se hayan hecho cier- 
tas obras que reclama la embocadura del O- 
zama, este recipiente natural habrá adqui- 
yido toda la importancia que puede tener 
en el movimiento maritimo de aquellos para- 
jes. Alí fue donde estuvo el secreto del es- 
plendor de aquella metrópoli española del 
Nuevo-Mundo, en los tiempos en que Fer- 
nandez Oviedo decia a Cárlos V, “que no 
había una ciudad en España que mereciera 
preferirsele, ya fuese por el suelo, ya por la 
amenidad de su situación, ya por la belleza 
de sus calles y de sus plazas, ya finalmente 
por el encanto de sus alrededores, y que S. 
M. Imperial se hospedaba a veces en pala- 
cios menos cómodos, menos grandes y menos 
ricos que aleunos de sus edificios”. 

La Península de Samaná, cuya costa me- 
ridional forma con la Sabana de la Mar, la 
eran bahía que lleva su nombre, se estiende 
de Occidente a Oriente, en una longitud de 
quince leguas y en una anchura que varía 
de dos a cinco. Su contiguración es tal, que 
por muehño tiempo fue tenida por isla. Así 
28 que ¿l recipiente que forma es uno de los 
más magníficamente cireunseritos que exis- 
ten en el mundo entero, y basta estudiar un 
poco el mapa para comprender cómo y por 
qué Samaná ha sido en todos tiempos obje- 
to de la codicia de todos los marinos que han 
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navegado en 'aquellos parajes. Situada en 
el estremo oriental de la isla, y por lo tanto 


' a los vientos del Este, que son la brisa regu- 


lar de aquellas latitudes, está a los vientos 
do Cuba, de la Jamaica y de todo el golfo 
de Méjico. Lo que es además muy notable 
y acaba de determinar en cierto modo la 
predestinación maritima de ese hermoso 
centro, es la riqueza de su territorio en ma- 
teriales propios para construcciones navales. 
No solo está la Península espléndidamente 
poblada de árboles en toda su estensión, 51- 
no que además el Yuna, grande arteria que 
va a desembocar en la bahía, y cuyas aguas 
son navegables a más de veimte leguas en 
las tierras, ofrece su corriente al trasporte 
de los pinos, cedros y árboles de toda espe- 
cie que dan sombra a sus orillas. El gayaco, 
las resinas, el hierro en que abunda esta 
parte de la isla, el cobre de la mina de May- 
món, el carbón de tierra, cuyos criaderos 
han sido descubiertos, pueden  ¡gualmente 
llegar por esa vía. 


Este hermoso y vasto pals solo está habi- 
tado por uma población de ciento a 
ciento veinte mil almas. Este es el resulta- 
do no solo de la causa originaria indicada 
más arriba, sino también de las numerosas 
perturbaciones sufridas desde el acta de ce- 
sión a la Francia. La parte más sana de:e- 
sa población, la que el maquiavelismo del go- 
bierno de Boyer no lanzó a las colonias veci- 
nas cuando la ocupación de 1822, se retiró 
al interior de las tierras, principalmente ha- 
cia el Nordeste, donde se estiende el hermo- 
so país de Cibao. En ese núcleo, de unos 
cincuenta mil individuos, fue donde se con- 
centraron más especialmente la energia vi- 
tal del país, el sentimiento de la raza, en 
una palabra, la pureza de la raza misma. No 
hay que exagerar, no obstante, las co- 
sas en este punto: esa pureza está lejos de 
ser general y la sangre mestiza es la que 
domina, pero con ese carácter particular que 
en la parte española de Santo Domingo, don- 
de el elemento originario se mantuvo por 
mucho tiempo y el elemento africano fue 
siempre muy débil, se hicieron los cruza- 
mientos de castas entre europeos y caribes. 

Ahora bien: hallándose escrito ¡yy procla- 
mado en todos los actos de la colonización el 
principio de la libertad originaria del caribe, 
las familias que descienden de esas uniones 
que la ley no prohibía legitimar, están muy 
orgullosas de su noble consanguinidad. Pe- 
dro Santana $e precia de pertenecer a esa 
descendencia, que hace hoy además tan mar- 
cado papel en las repúblicas de la América 
del Sur. Dificil sería formarse una idea 
exacta del grado de miseria material en que 
ha caído una población tan interesante, dis- 
traida costantemente de sus trabajos para 
correr a la frontera. No hay que retirar u- 


na sola palabra del preámbulo del real de- 
creto del gobiero español, que hace de ella 
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una pintura. Abismada en luchas intesti- 
nas, ddevorada por el cáncer del papel-mone- 
da, lo único que hay que admirar es que no 
haya sucumbido antes de verse en el caso 
de ejecutar la resolución que acaba de sal- 
varla. 

¿Qué dirían los publicistas, que tan viva- 
mente atacan hoy a la población dominica- 
ma por haber tomado esa resolución, si al- 
gún día la parte francesa acordase imitar 
su ejemplo? ¿Y por qué no confesar que esa 
eventualidad es una de las que primeru se 
ofrecen ala imaginación. Sí, estamos persus- 


didos de que la Francia recogerá un día por 


ese lado lo que su generoso liberalismo ha 
sembrado hace mucho tiempo. No es en va- 
no que de- todos Jos países sea el que se 
muestre menos exento de la preocupación 
del color; no es en vano que, una vez abo- 
lida la esclavitud en sus colonias, se haya 
apresurado a llamar a la dignidad de los car- 
eos públicos a todos los de la raza antes en- 
vilecida que se habían emancipado de ante- 
mano por la educación. Creemos que no hay 
temeridad en prever que llegará un día en 
que, sin sacudimiento, sin violencia, la antl- 
gua colonia francesa de Santo Domingo ta- 
rá reaparecer los colores de la madre patria 
en la cima de sus edificios, y llamará a sus 
radas a la estación naval de las Antillas 
Francesas. 

suponeamos que se realiza ese doble mo- 
vimiento: he ahí los recursos rentísticos y 
administrativos de cos grandes pueblos, de- 
vueltos en condiciones nuevas a uno de los 
más hermosos países del mundo; he ahi la 
civilización de la Europa, que enmendada 
por la larga, pero justa, espiación de las fal- 
tas cometidas, vuelve a posesionarse dé una 
tierra que solo ella puede hoy fecundar. Co- 
loquémonos en ese punto de vista, y se ha- 
liará un doble interés en las últimas consi- 
deraciones que nos queda esponer. 

¿En qué se opone la reincorporación del 
territorio oriental de Santo Domingo a Es- 
paña al derecho internacional que resulta de 
los hechos históricos que dejamos resumi- 
dos? Comprenderíamos hasta cierto punto 
las protestas del gobierno de Puerto-Prínei- 


pe, si esa reincorporación a la madre pa- 


tria se hubiese efectuado durante el perío- 
do de anexión de veinte y dos años de que 
hemos hablado. Y todavía, puesto que esa 
anexión no había sido más que “una con- 
quista de corazones”, como se ha dicho con 
tanta fortuna, habría motivo para preguntar 
si constituía una unión indisoluble, una u- 
nión federal en el sentido de que las declara- 
ciones de Mr. Lincoln precisan hoy para la 
necesidad de su lucha con los separatistas 
del Sur. 

Seguramente sería posible establecer en 
las formas una diferencia bien marcada en- 
tre las dos situaciones: por una parte 'un 
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vinculo de derecho formulado en una Cons- 
titución célebre, conocida del mundo entero; 
por otra un hecho, mitad violento, mitad de- 
ceptivo, sordamente soportado, más bien 
que aceptado constitueionalmente; pero esta 
discusión nos llevaria muy lejos. Vale més 
atenerse a los actos mismos de la cancillería 
de Puerto-Príncipe y decirle que precisa- 
sente porque los Estados de Europa han 
reconocido la independencia del Estado do- 
minicano es por lo que no pueden dar eficaz- 
mente acta al presidente haitiano de su pro- 
testa solemne. Este reconocimiento; hecho 
a despecho de las reivindicaciones armadas 
de Suluque, a despecho de las reservas es- 
critas de Geffrard, ¿qué prueba sino que 
ningún Gobinete dieno de ese nombre ha ad- 
mitido nunca la legitimidad indisoluble del 
vinculo creado en 18227? Si para rechazar 
las indicaciones hechas por el Gabinete de 
Madrid en 1830 se alegó la independencia 
de hecho solo que existia hace ocho anos, 
¿cómo no se comprende que la independen- 
cia de derecho que hoy se pretende alegar 
crea una situación diametralmente opuestu 
e infinitamente más favorable? Teneis uña 
provincia que fue libre en entregarse a vos- 
otros y que después se separó para erigirse 
en Estado independiente. 

se ha conservado así por espacio de diez 
y ocho años, y ha hecho admitir su autono- 
mía por las demás naciones. En virtud de 
+sa autonomía, se funde en otro Estado. 

¿Qué hay que decir en contra de eso? Se- 
eguramente las reglas de lo justo y de lo in- 
Justo son unas mismas para todos, así para 
los débiles como para los fuertes; pero el de- 
recho internacional no es un formulario de 
jueces de paz, sino que se compone de prin- 
cipios generales, cuya acertada aplicación 
solo puede resultar de la apreciación de los 
derechos, de los intereses y de la convenien- 
cia del mayor número. ¿A qué ánimo im- 
parcial sz le hará aceptar nunca a la exago- 
ración de que “la toma de posesión de la par- 
te oriental por la Espana es un hecho tan 
enorme como si hubiese sido efectuada por 
la Francia o la Inglaterra?” Nada signi- 
fican, según eso, los lazos de un orígen co- 
mún, esa filiación que se conserva quizá más 
viva y marcada en las poblaciones que en 
los individuos; heróico sentimentalismo con- 
tra el cual, a Dios gracias, no prevalecerán ja- 
más por completo, ni las intrigas de la po- 
lítica, ni las violencias de la conquista? 


Deris que el hecho es tan enorme vinien- 
ao de la España como si viniera de Francia 
o de Inglaterra: ábranse los registros de ma- 
tricula para reivindicar la nacionalidad fran. 
cesa o inglesa y vereis cuál será comparati- 
vamente el número de los inscritos... El he- 
cho a que aludimos y las aspiraciones que 
revela, serán ciertamente la verdadera res- 
puesta de la Europa en este asunto, porque, 
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en fin, preciso es decirlo, puesto que pare- 
ce que no se comprende bien en Puerto-Prin- 
cipë, las cancillerías europeas no pueden còr- 
siderar la unidad de la república haitiana 
como indispensable al equilibrio político del 
mundo. Toda esa doctrina de la solidaridad 
de los intereses de dos pueblos que habitan 
una misma isla no podría sinceramente apli- 
cárseles, cuando solo tienen que mirar a lo 
pasado pára recordar que una vez regulari- 
zada la posesión de la Francia por el tratado 
de Ryswick, las dos nacionalidades española 
v francesa han vivido perfectamente una al 
lado de otra en esa misma tierra hasta las 
erandes conmociones de 93. 

En cuanto a las cancillerías de las dos re- 
públicas anglo-americanas, armadas hoy u- 
na contra otra, es claro que no pueden con- 
Siderar asi las cosas. En efecto, de acusi- 
do con los publicistas que le impulsan a la 
doctrina de Monroe, el Gabinete de Mr. Lin- 
coln ha protestado ya contra el acto impor- 
tante que acaba de realizarse; el de Mr. Je- 
fferson Davis, presidente del Sur, no podría 
menos de imitarle. Esa actitud de las re- 
públicas anglo-americanas es uno de los la- 
dos más Interesantes del asunto, y esto pre- 
cisamente porque pone en relieve el primer 
descalabro que va a sufrir lo que se ha con- 
venido en llamar la doctrina de Monroe. Ese 
pretendido derecho internacional que nunca 
ha sido proclamado más que por los que lo 
Nan inventado, se resume, como es sabido, 
en este pensamiento; que la América debe 
ser de los americanos. Todo hace suponer 
que el hombre de Estado que la formuló que- 
ria hablar únicamente de la aglomeración 
anglo-americana, considerada bajo el punto 
de vista de ciertas eventualidades; pero el 
espíritu moderno no ha tardado en darle o- 
tra significación. 

Ahora bien: no obstante la intervención 
de Mr. Lincoln, que no ha querido sin duda 
parecer que abandonaba desde su adveni- 
miento las tradiciones de la Casa Blanca, e- 
sa significación se resume sobre todo en la 
estensión de la esclavitud. Sí, Mr. A. de 
Gasparin ha venido a demostrarlo claramen- 
te en un interesante escrito que arroja tan 
triste luz sobre la situación y las tendencias 
de la nueva Confederación del Sur: la Amé. 
rica para los américanos, no ha significado 
Jamás en estos últimos tiempos más que la 
América para los esclavistas. Por la doc- 
trima de Monroe se hizo la primera guerra 
de Méjico y se indienó a la Europa convir- 
tiendo el Estado libre de Tejas en Estado 
esclavista; por ella se lanzó a Lopez sobre 
Cuba, hasta comprometerle a morir, pudien- 
do Cuba formar un magnífico Estado de es- 
clavos; por ella y por su más alta honra hay 
empeño en que Méjico permanezca en esa 
sangrienta agonía que es la afrenta de nues- 
tra época, pudiendo Méjico, en un momento 
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dado, formar cuatro magnificos Estados de 
esclavos: por ella, en fin, a no dudarlo, se 
anudaron en Santo Domingo las intrigas que 
han estado a punto de lograrse. 

Ahora bien, no se ha demostrado (y en 
esto diferimos de la opinión de Mr, de Gas- 
parin, que la Confederación esclavista del 
Sur haya nacido muerta. No se ha demos- 
trado que una retractación más o menos 
próxima deba ser para ella el único desenla- 
ce de la crisis en que tan ciegamente se ha 
precipitado. La audacia de sus resolucio- 
nes, la habilidad de su conducta, sus prime- 
ras ventajas, los recursos de que dispone, 
muchas causas en fin pueden concurrir pa- 
ra constituirle al menos por cierto tiempo 
una existencia nacional. Pues bien, si esa 
existencia se establece, la doctrina de Mon- 
roe no tardará en principiar su obra de pro- 
paganda y de conquista. ¿Podría admitirse 
que semejante eventualidad no deba preocu- 
par seriamente a la Europa? “¡Por Dios, no 
nos mezclemos en eso!” ha dicho lord John 
Russell. Este es un consejo que pudo ser 
bueño en un momento dado; pero permita- 
seme creer que al hablar lord John Russell 
de esa manera no espresaba la verdadera po- 
lítica del pueblo que ha presentado al mun- 
de el memorable ejemplo de la abolición de 
la esclavitud africana. Hay una gran lucha 
que empeñar ahora contra la esclavitud. En 
esa lucha; ¿no puedo la España ser contra- 
ria a la nueva Confederación del Sur? ¿No 
puede la America espanola misma abrirse de 
huevo a su antigua metrópoli? Un día u otro, 
pueden estas cuestiones llegar a plantearse y 
no es ya lícito rechazar su discusión como 
inoportuna. 

Compárense las situaciones, y con un li- 
gero esfuerzo de libre examen, se compren- 
derá fácilmente que la separación de que 
se hizo héroe Bolívar, no tiene ya realmen- 
te en lo sucesivo razón de ser. A una Es- 
paña absolutista, debilitada, —arrastrándose 
en las más añejas tradiciones de su pasado 
colonial, ha sucedido una España joven, li- 
beral, que cada día se fortifica más en la 
practica generosa de las libertades consti- 
tucionales; una España, en fin, que se pre- 
para a reconquistar su puesto entre las gran- 
les potencias europeas. Invitamos a fuar- 
dar cierta modestia nacional a los escritores 
franceses que hablan del “yugo colonial de 
la España”, recordándoles que las colonias 
españoles son hace mucho tiempo bajo el as- 
pecto económico, casi tan libres como las de 
la libre Inglaterra, al paso que la Francia 
trabaja aun por desprender las suyas del 
eruel monopolio imaginado por Colbert. Sin- 
ceramente hablando, ¿puede creerse que no 
haya más dignidad y provecho para Méjico 
en volver a ser libremente una provincia de 
la España constitucional que en acabar de 
consumirse en luchas fratricidas, siendo ju- 
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guete de las ambiciones más subalternas y 
presa de los más oscuros aventureros? 

Lo que decimos respecto de Méjico, ¿por 
qué no se ha decir también de la Colombia, 
Gel Perú, y por último de todas las repuúbli- 
cas independientes de América, de origen 
español, con que pretende argüir el mani- 
fiesto de Puerto Principe? ¿Quién puede de- 
cir que mo. llegará un tiempo (y sería una de 
las más bellas obras de la libertad) en que 
esas hijas prematuramente emancipadas de 
una metrópoli a la sazón impotente, se a- 
vergliencen de su depravadora atonia, y 
siguiendo el ejemplo que acaba de darles la 
más mezquina de ellas, reclamen espontánea- 
mente los privilegios de su antigua naciona- 
lidad, ahora fuerte y gloriosa? 

Indudablemente (¿quién podría recono- 
cerlo?) el tiempo de esa reconstitución na- 
cional no ha llegado aun. España debe pre- 
pararse a la grande empresa que parece ha- 
berle cabido en suerte, Tortificándose inte- 
riormente por el desarrollo de sus institu- 
ciones, por la fecundación de su suelo, por ia 
sólida constitución de su crédito; y prepa- 
rarse en el esterior mejorando el régimen 
político y social de sus colonias. 

No basta haberlas emancipado comercial- 
mente de las tradiciones dejadas por la anti- 
gua monarquía; hay que hacerlas salir de 
un ilotismo político que no está en consonan- 
ela con el régimen de su metrópoli, dotándo- 
las de instituciones análogas, al menos a las 
de las colonias francesas. Es preciso, en 
fin, que la España comprenda que no puede 
durar eternamente la esclavitud en Cuba y 
Puerto-Rico, y que amaestrada con el ejem- 
plo amenazador de los Estados Unidos repa- 
re que, un aplazamiento sistemático es la 
peor de todas las tácticas en este terribie a- 
sunto. Pero una vez que ese grande interés 
de humanidad ocupa con justa razón su pues- 
to en la política general de Europa, ¿no seria 
el mejor medio de avenir a la España en 
cuanto a la esclavitud el de mostrarle la pers- 
pectiva que puede abrirse ante su vista Co- 
mo potencia anti-esclavista? Cada día se tie- 
nen pruebas de ello; todo se hace por tran- 
sacción en las altas esferas de la politica. 
Seguramente que sería una hermosa y dig- 
na transacción la que dejase franca libertad 
a la espansión colonial de la España, a cam- 
bio de adoptar estas serias medidas aboli- 
cionistas. - 

Al aceptar el Gabinete de Madrid la rein- 
corporación de la antigua colonia de Santo 
Domingo, ¿No se ha visto impulsado a de- 
clarar que la esclavitud que ha dejado de exis- 
tir allí casi al mismo tiempo que en la parte 
occidental no sería jamás restablecida? Todo 
acto compromete, y este es un acto implici- 
to de abolicionismo. Tuvieron la concien- 


cla instintiva de ello los hombres de Estado 
ae un Gabinete europeo que en un documen- 
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to gubernamental no retrocedieron ante esa 
malhadada alianza de palabras que califica 
la esclavitud de “llaga indispensable”. La 
esperiencia nos lo ha revelado, en efecto, en 
esta triste cuestión: esas exageraciones d: 
lenguaje son indicios reveladores de una fe 
que vacila. Desde que se formó un podero- 
so partido abolicionista en los Estados del 
norte de la Unión americana, ha sido cuan- 
do la esclavitud es mirada como “institución 
patriarcal” por los Estados del Sur: antes 
no era más que una “institución particular”, 
No hay que dudarlo: existe una opinión abo- 
licionista en la Península; existe hasta en 
Cuba, y son como una prueba viva: de ello 
los cuarenta mil trabajadores libres introdu- 
cidos en esa colonia durante estos últimos a- 
nos. 

España se halla, pues, en ese camino mu- 
cho más de lo que podría parecer a primera. 
vista. Déjesela marchar bajo el impulso de 
su interés, bajo la presión benéfica de las 
ideas liberales, y nadie puede predecir el 
glorioso papel que acaso le esté reservado al 
otro lado de los mares. 

El viejo espíritu inglés, el que trata hoy 
de contrarrestar la canalización del istmo de 
Suez, se mostrará indudablemente hostil a 
ese movimiento; pero ese antagonismo cede- 
“á en el momento oportuno ante la idea de 
la abolición de la esclavitud, que ocupa tan 
grande y bello lugar en la política general 
de Inglaterra. En cuanto a la Francia, no 
hay indudablemente temeridad en sostener 
que no abrigará más que simpatías hacia e- 
sas nuevas aspiraciones. Así permanecerá 
fiel a la política misma que ha hecho triun- 
far en Italia, Bueno es que la España se 
haga potencia de primer orden al mismo 
tiempo que la Italia: bueno es que las dos 
Penínsulas posean marinas bastante fuertes 
para equilibrarse en caso necesario y equili- 
brar también a las demás. Parece no ha- 
berse notado aun; el rompimiento de la U- 
nión americana puede introducir la pertur- 
bación más profunda en lo que podría lla- 
marse el asiento marítimo del mundo. Ha- 
bíase creado  insensiblemente un derecho 
maritimo nuevo a la sombra de ese tercer 
pabellón americano, siempre tan orgullosa- 
mente celoso de su independencia. 

Para garantía de los neutrales ningún pro- 
tocolo equivaldría jamás a la existencia de 
un gran poder naval situado fuera de los be- 
ligerantes. La Europa no habría sufrido 
escasez durante las luchas gigantescas en- 
tre Francia e Inglaterra, si la Unión ame- 
ricana se hubiese hallado entonces en el ple- 
no desarrollo de su fuerza marítima. Aho- 
ra bien, hoy se está en el caso de preguntar 
si el desarrollo de la marina americana no 
está comprometido por mucho tiempo, si 
hasta su misma existencia no está amena- 
zada. Hay, pues, un interés de primer or- 
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K den, no solo para la politica general de la del pabellón glorioso de su metrópoli. 


Francia, sino también para la politica gene- 


ral del m undo, en alentar el progreso de la Quizá llegará un momento en que aquellos Ne 
p España como potencia marítima, y lo aue grandes feudatarios, llegados a la plenitud i 
| T ; r a y > d 4 j j | 1 ' j | 71 y y 7 

MI sión como potencia loo maniado pesado el último vinculo señorial 

(9 | 3 : que los retiene a la madre patria; pero este- 

i Tal vez se dirá que estos son sueños, y 10 - mos seguros de que entonces habrán liega- 


concedemos de buen grado; pero ¿no vale do los tiempos en que la.separación podrá e- 


más, aun a riesgo de pasar por aventurados, 
dirigir las miradas hacia un porvenir algo 
lejano que volverlas siempre a lo pasado? 
Hubo un tiempo en que todo conflicto en- 
tre colonia y metrópoli obtendría los aplausos 
del liberalismo europeo. Hoy tiende a pre- 
valecer una política más verdaderamente li- 
berall. Para todo hombre que quiere ser de 
su época, la mejor emancipación colonial es 


fectuarse sin convulsiones ni violencias, los | 


liempos previstos por uno de los hombres de 
Estado más eminentes de la Gran-Bretaña, 
cuando en un informe de política coionial, 
que se ha hecho célebre, pronunció estas no- 
bles y sábias frases: “Aumenten nuestras 
colonias en riqueza y en población, y, suceda 
lo que quiera de ese grande imperio, tendre- 


. mos el consuelo de decir que hemos contri- 


buido a la civilización 


| la del Canadá y de la Australia, que gozan y a la felicidad del 
tg de una verdadera autonomía a la sombra  mundo”.— R. Lepelletier de Saint-Remy. 
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| Ih Manuel Márquez Stérling ha rendido a la na al servicio de la verdad i la justicia. ` | 
Al muerte el tributo de su noble vida, en Wash- E | 
Ei ington, donde ejercia la alta función atri- Santo Domingo la cuna de sus progenito- | 
tef buidale como Embajador de Cuba ante la Yes, tampoco olvidará que Manuel Márquez 

oi Casa Blanca. Sterling — con ambas investiduras = fue 

EY Ba on A a T A servidor ferviente de la causa nacionalis- 

Li 7 1), Procer flv. en el estadio: de 12. ta: No pocos: dominicanos. — especialmente 

iij prensa i en los estrados de la diplomacia. quienes fuimos amigos suyos — saben de su 

q Hizo con raro brillo esa última carrera; l adhesión a esa causa de honor i patriotismo 

Ji como Ministro Plenipotenciario, culminó en j desu emoción cordial si hablaba de su ori- | 
i ella por su talento i por la ecuanimidad de wen dominicano. ASA AR S 
1i su espiritu. México no lo relegará al olvido. | 
ll Esforzose allí, con ingentes esfuerzos no su- Era, en Cuba, individuo ce tres acade- 

i perados, por salvarle la vida a Francisco. I. mias: la de la Lengua, la de la Historia i la | 
NE Madero, el ¡idealista mandatario. de un pue- de Artes i Letras, establecidas en la Haha- | 
H blo en marcha, victima de la traición i la fe- na; — i acababa de ser elegido, junto con 

ii! lonia de un usurpador que fue arquetipo de cuatro de sus colegas cubanos —, académico 

i la bestia humana. | correspondiente de la Academia Dominica- 

ii No menos brillante fue su carrera de eseri- naso p la E ston | 
ii tora periodista: Destacase:en ela men Tas E T O 
i des de la acción cívica 1 de la causa naciona- NE l 
! lista— como el caballero sin miedo i sin ta- —“Rindámosle merecido homenaje al ilus- 


cha. Era ciertamente el andante caballero tre servidor de la causa nacionalista domini- l 


del estilo; 1, en sus manes viriles, la pluma 
de acero solia trocarse en la espada toleda- 


cana; i honremos eternamente su nombre i 
su memoria !"— 
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PARRAFOS DE UNA CARTA INSERTA EN HUMOR Y COMERCIO 


Por Fed. Henríquez i Carvajal 


Yo no poseo nuevos datos al respecto. Só- 
lo conocia 1 conozco, aunque sin pormenores, 
io principal de lo expuesto en la carta pu- 
blicada por usted, como destinatario, en su 
periódico. Pero el asunto $e presta a algunas 
consideraciones que no huelean sin du- 
da — i voi a exponerlas tal como se me ocu- 
rren. 

a) José Gabriel, hermano mayor de Gre- 
vorio Luperón, acaso nació del 1836 al 1838. 
Con 17 a 19 «años bien pudo asistir a la fun- 
ción de armas de Sabana Larga. Sólo tenian 
18 años José Altagracia Cáceres 1 Máximo 
Gómez en ese mismo año, 1855, i en Santo- 
mé ganaron los galones de sargento., Dos 
anos después, en 1857, con 20 años, soldado 
o cabo o sargento, pudo concurrir José Ga- 
briel al asedio de Samaná, mantenido casi 
nueve meses, bajo las órdenes del ilustre ge- 
neral Ramón Mella. 

b) Se dice que protestó, en 1861, de la a- 
nexión santanista. Cómo 1 donde? Con las 
armas no debió ser, claro es, pues no se sa- 
be que estuviese entre el grupo alzado en 
Moca i si se sabe que su nombre no fisura 
en ninguna de las dos falanges del sur: la de 
Cabral, que se dispersó, i la de Sánchez, tu- 
silada el 4 de julio. Tampoco hai noticia su- 
va en el movimiento, malogrado, conque 
santiago pagó su tributo de sangre en febre- 
ro de 1868. 

c) Su ausencia quizás se esplique por su 
participación en la guerra de secesión — 50s- 
tenida entre los Estados del Sur 1 los del 
Norte de la Unión Americana desde: 1861 
hasta 18565—según asevera Limardo i consig- 
na A. Rodríguez Demorizi. Puede afirmarse 
que no tomó parte en la revolución restau- 
radora. Nadie cita su nombre entre los res- 
tauradores visibles. Un hermano de Lupe- 
vón, su hermano mayor. valiente como él 1 
como él arrogante, no ha podido pasar inad- 
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vertido, si (hubiese actuado en aleún sector 
Ge la campaña restauradora. 

d) La eoimecidencia de la revolución res- 
tauradora con la revolución secesionista —la 
una de marzo del 1861 a abril de 1865—- 
da testimonio de su no participación en la 
faena propia por hallarse ocupado en la aje- 
na. La propia se realizó en los dos últimos 
años de los cuatro que duró la ajena, 

e) Tampoco hai indicios de sus activida- 
des políticas de 1865 a 1868. Cabral arras- 
tró en su caída a todos los restauradores de 
viso; con excepción de aquellos, incorpora- 
dos a las huestes de Hungría, que estuvie- 
ron al servicio de Baez en “loz seis años”. 
Ei hecho de haber permanecido en el pals 
José Gabriel Luperón, en el primer año de 
ios seis, como lo indica su expulsión en 1868. 
parece demostrar que el aprehensor del es- 
pia 1 cortador del mudo gordiano sobre el 


Missisipi — como su compañero José Wes. 
ten — sólo se destacara en el campo de la 


guerra civil angloamericana. 

f) La levenda épica de la no realizada vo- 
iadura del vapor Telégrafo, en 1869, aun no 
ha pasado a la historia. El General Lupe- 
rón era muy capaz de esa hazaña — suicidio 
heróico como el de Ricaurte — pero sería 
extraño — s1 el hecho es ciento — su olvido 
en las memorias autobiográficas del héroe. 

g) Nada se dice de José ¡Gabriel Luperón 
a partir de la escaramusa naval, en la bahía 
samanesa, entre el vapor Telégrafo i los bu- 
ques de vela al servicio del gobierno de “los 
sels años”. ¿Figuró en las filas revoluciona- 
rias antianexionistas? ¿Se sabe dónde mu- 
rio 1 si sus restos descansan en tierra domi- 
nicana ? 

h) Me temo que José Gabriel Luperón no 
asuma el carácter de un prócer ni tenga las 
proporciones de un héroe nacional, sino las 
de un heróico soldado voluntario en dos epi- 
sodio3 de la guerra civil secesionista. 


Labor. Acadenlea 
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1934 — Acta No. 10. 


SESION ORDINARIA DET. 14 DE 
OCTUBRE DE 1934. 








Se celebró en el muevo local, el domingo, 
14 de Octubre, de 10 a 12m. 


=- — A A A A rrr 


1.—El Presidente informó de que, previa 
consulta con el voto favorable, unánime, de 
los académicos de múmero, había tomado en 
alquiler — por $12.50 al mes — las dos pie- 
Zas bajas de la casa No. 87, en la calle Ar- 
zobispo Nouel, en donde se hallaban reuni- 
do, como local destinado a la Biblioteca i a 
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la Secretaría, i que lo recomendaba para las 
sesiones privadas de la Academia. I así que- 
dó resuelto. 

2— Acta.— Fue leida 1 aprobada la No. 
9 correspondiente al mes de agosto. 

2 — Correspondencia.— a) Se conoció de 
una carta del Encargado de Negocios de Cu- 
ha, dirigida al académico presidente, relati- 
va al próximo centenario de Máximo Gómez, 
en noviembre de 1936, i con un cambio de 
impresiones al respecto, se acordó manifes- 
tarle al señor M. García Garófalo i Mesa que, 
como a Cuba le incumbe, de pleno derecho, 
tomar la iniciativa para la celebración del 
centenario, la Academia figurará complaci- 
da en el homenaje que la República Domi- 
niceana le rinda, con tan moble motivo, al in- 
victo. prócer dominico:cubano.— b) Leyóse 
otra catta, dirigida al presidente por la Se- 
ñorita Aurora Tavarez Belliard, con la cual 
solicita el concurso de este centro — datos 
i documentos — para una obra de Indole 
histórica i destinada a los cursos de la en- 
señanza práetica. El propósito es buzna, en 
cuanto en el plan se adopte la forma biográ- 
fica de los próceres, para el mejor consci- 
miento de cada periodo histórico; pero sal- 
va los límites de la historia patria —que es lo 
esencial en el caso-— con merma del conoci- 
miento especializado de la historia nacional. 
Eso se le dirá, en contestación, a la Señorita 
Tavarez Belliard, 1, además, se le informa- 
rá de que la Academia, ahora, trata de pro- 
mover un concurso para un buen libro, como 
texto, destinado a la enseñanza de la histo- 
ria patria en las escuelas eraduadas. 

4.— Acción académica.— a) Hubo, con e- 
fecto, un cambio de ideas en relación con la 
falta de un buen texto, en un compendio, pa- 
ra la enseñanza de la historia patria a los 
niños, en los cursos graduados de la prime- 
ra enseñanza, según el plan pedagógico de 
la biografía, en una serie de fasciculos, que 
ccupen la atención 1 la imaginación del edu- 
cando, no la memoria, de modo que perduren 





la impresión 1 el conocimiento adquirido. 


b) El Presidente, con tal motivo, renovó 
sus observaciones respecto de la falta de re- 
cursos efectivos, por la modicidad de la a- 
signación atribuida a la Academia en el Pre- 
supuesto desde 1932. Hizo notar que Clío 
aún se integra con 30 0 32 páginas, cada 2- 
dición bimestre, cuando aleunos trabajos 
históricos, por su indole deben ser insertos 
en una sola edición de la revista. Las gestio- 
nes hechas el año anterior, para conseguir 
un aumento en la asienación del presupues- 
to fiscal, solo obtuvieron el ofrecimiento de 
mejorarla en oficio de la Secretaría de Fs- 
tado de la Presidencia. Por falta de recursos 
tampoco se ha cumplido, en bres años, el ar- 
ticulo. 61 del reglamento que impone la ce- 
lebración de concursos, anuales o blanuales, 
Sobre temas de historia patria. 


CLIO 
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c) 1, para renovar la solicitud hecha en 
1923, se designó una comisión. académica, 
integrada por el Lic. Arturo Logroño i el 
Dic. €. Armando Rodríguez, para una ges- 
tón- directa cerca del Hon. Sr. Presidente 
de la República. | 

5 — Candidatos. El académico Rodríguez, 
apoyado por los académicos Tejera 1 Mejía, 
propuso tres candidatos para académicos 
corresondientes extranjeros, en este “orden: 
e: Dr. Enrique de ¡Gandía, en Argentina; el 
Dr. Vicente Dávila, en Venezuela, 1 el Co- 
mandante Joaquín Llaverías, en Cuba. Esa 
moción fue tomada en consideración, por 
voto unánime, de acuerdo con el reglamento. 
El Presidente recordó que en dos sesiones 
del año anterior, manifestó haber formulado 
sendas nóminas de candidaturas para ambas 
clases de correspondientes, a fin de facilitar 
la selección de candidatos: e hizo constar la 
circunstancia, no menos erata que plausi- 
ble, de que en la nómina respectiva ocupen 
el primer lugar el Dr. Dávila 1 el Dr. Gan- 
día; 1 que. entre los cubanos, figure nuestro 
amigo el Sr. Llaverias; 1 el Dr. Alfredo Za- 
yas, recientemente fenecido, aun ocupa el 
primer lugar a que era acreedor como Presi- 
dente de la Academia de la Historia. 

6 — Valioso obsequio. Manifestó el Pra- 
sidente, por último, que, como el Comité de 
Pacifismo 1 Relaciones Internacionales, for- 
mado aquí por estudiantes universitarios, 
bajo su dirección 1 su consejo, ya investidos 
sús miembros con la Licenciatura i en ejerci- 
cio de la abogacía, se había disuelto, en su ú- 
timo acuerdo había dispuesto que los volúme- 
nes—libros i opúsculos—recibidos de la Insti- 
tución “Carnegie” como obsequio, se desti- 
nasen a la Biblioteca de la Academia Domi- 
nicana de la Historia. I en el acta se deja 
constancia del reconocimiento de la Acade- 
mia. 3 

| El Presidente 
Fed. Henríquez i Carvajal. 
El Secretario Int. 
Emilio Tejera. 





Acta No. 11. 
Sesión ordinaria de Noviembre de 1934 
La reunión se efectuó el domingo, 18 de 
noviembre, en la mañana, con asistencia de 
la mayoría. El acta No. 10, correspondiente 
al mes de octubre, fué leída i aprobada. 
Comisión. 


El comisionado Troncoso de la Concha 
expuso: Que las investigaciones hechas por 
él, en relación con la acción o la influencia 
de Bolívar respecto de Santo Domingo, nada 
nuevo 1 digno de mención histórica le ha- 
bian proporcionado. Que sólo hai, hasta aho- 


ra, lo publicado en conexión con la efímera 


obra de Núñez de Cáceres; i eso requiere, 
aún, más detenido estudio. 





| 
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- Resuelto— Así se le comunicará a la 


Unión Pan Americana, en su oficina de 
Washington; en contestación a su oficio- 
circular sobre la iniciativa acogida i reco- 
imendada por la Sétima Conferencia Ame- 


.ticana celebrada en Montevideo. 


Recordatorio. 


El Presidente comunicó que — como se 
aproximaba el vencimiento del plazo fijado 
por el art. 21 del reglamento para la racep- 
ción académica—les. había escrito a los dos 
académicos electos para informarles de ello 
1 pedirles-el envío de su discurso respectivo. 

T el academico Rodriguez comunicó que el 
Lic. E. Rodríguez Demorizi, por exceso de 
trabajo en los últimos mezes del año, velase 
imposibilitado de cumplir en el plazo de seis 
meses la prescripción reelamentaria 1 soli- 
citaba la prórroga concedida en el párrafo 
final del art. 22. 

Resuelto. Concederle la prórroga de seis 
meses. 


Elección de Correspondientes 


Dió lectura el Presidente a cinco nóminas, 
deselosadas de la lista de candidatos para 
correspondientes extrangeros, tomada en 
consideración hace un año, e hizo mención 
de los títulos de varia índole que distinguen 
a cada uno de los canditados. También hizo 
constar que en tres de las nóminas, respec- 
tivamente, figuran los candidatos propues- 
tos en la sesión anterior por el académico 
Roúrieuez, tal como lo recordó el Presidente. 
Este sugirió, por último, que—con el con- 
curso de la autorización eserita con la cual 
le facultan el académico Gómez Moya i el 
académico Logroño -para unir el suyo reš- 
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pectivo al voto del Presidente—procedía ha- 


cer la elección de los académicos correspon- 


dientes extrangeros; — 1 a unanimidad do 
votos, fueron elegidos como consta ensegnui- 
da. pi 
Argentina.— Dr. Enrique de Gandía, Dr. 
Ricardo Rojas, Dr. Ricardo Levene, Dr. 
Rómulo D. Carbia, Dr. Arturo Capdevila. 

Cuba.— Dr. Carlos Manuel de Céspedes 
i Quesada, Dr. Manuel Márquez Sterline, 
Dr. Fernando Ortiz, Dr. Emeterio S. San- 
tovenia, D. Joaquín Llaverías. 

Meéxico.— Dr. José Vasconcelos, Dr. Car- 
los Pereyra, Dr. Alfonso Reyes. 

Uruguay.— Dr. Rafael J. Fosalba, Dr. 
Dardo Regules, Dr. Gustavo Gallinal. 

Venezuela.-— Dr. Vicente Dávila, Dr. 
José Ramón Ayala Duarte, Dr, Diero Car- 
conell, Dr. Vicente Lecuna, Dr. Luis Co- 
rrea, Dr. Caracciolo Parra. 

Iniciativa. El académico Rodríguez pro- 
movió un cambio de ideas en relación con 
er anunciado proyecto de colocar la caja de 
plomo, en donde se guardan los últimos ras- 
tos del Descubridor, dentro de una urna de 
cristal; 1 con tal motivo propuso que, en la 
sesión de diciembre, se ocupase la Academia 
en el examen de ese Proyecto en interés 
qe concurrir a Mustrarlo con una opinión 
deliberada, como le cumple a la Academia 
de la Historia. 

Así fué'resuelto i con ello se cerró la se- 
sión ordinaria de noviembre. 

EY Presidente 
Fed. Henríquez i Carvajal 
Emilio Tejera 
Secretario int. 


NOTE ULAS 
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Ico simpático. 


La Magna Asamblea Eucaristica, reunida 
en Buenos Aires con enorme concurrencia, 
repercutió en Montevideo en ocasión de la 
visita del Delegado de la Santa Sede i de al- 
gunos prelados en viaje de represo. En Mon- 
teyvideo sel gentío fue, proporcionalmente a 
su población urbana, tan numeroso como en 
la metrópoli rioplatense. Abundaron las de- 
mostraciones de adhesión i de simpatía en 
là capital uruguaya al paso del Cardenal Pa- 
celli, eminente purpurado, i hubo un diario 


— El Bien Público — que lució sus mejores 
galas en una edición extraordinaria que for- 
ma un volumen de 240 páginas con mayor 
número de ilustraciones i no menor número 
de trabajos en prosa 0 en verso. 


Un ejemplar de esa edición, nutrida i þe- 
lla, fue enviada al Presidente de la Acade- 
mia Dominicana de la Historia, como un re- 
galo del espiritu, por una dama distinguida 
i su excelente amiga: la poetisa María Car- 
men Izcúa de Muñoz Ximenez. Las páginas 
del volumen son reveladoras de un hondo 
espiritu religioso. Entre ellas hai un himno 
ce Sarah Bollo, un poema de M. Carmen T7- 
cúa de Muñoz i una brillante prosa mistica 
de Juana de Ibarbourou. Ese fino Obsequio 
se destina a la Biblioteca de la Academia. 
Heraldos de Paz. | 

Desde Ginebra — la ciudad! suiza endonde 
se halla lą sede de la Sociedad de las Nacio- 
nes — difundió el radio sendos mensajes de 
paz 1 Justicia articulados, con fervor CÍVICO, 
por nueve miembros de la gran familia his- 


Hi 


4 


ti 


l 
t 
S 


a 
l 
I 


i 
it 





r 
Ji Pa 
AS 
r a, 
H 
T 


p 





Página Número 210 OLIO 





Noviembre y Diciembre — Año 1984. | 


pánica que abogaron por la solución, sin más 
“egoista demora, de la guerra tratricida que 
ha convertido el Chaco Boreal en un campo 
de muerte. 


Madariaga por España; Céspedes por Cu- 
ba; Cantilo por Argentina; Cuervo Márquez 
por Colombia; Tudela por Perú; Rivas Vi 
cuna por Chile; Guani por Uruguay: Aal- 
dumbide por Ecuador 1 Zumeta por Venc- 
zuela, en breves frases como integrantes de 
un solo discurso irenista, pidiéroniles a Bo- 
livia i Paraguay el cese de la lucha i su a- 
ceptación de las bases para la solución dei 
conflicto armado. 

El gradual procedimiento o a, pia- 
neado por el Comité delegado de la Socie- 
dad de Naciones, aún no ha pasado del pe- 
viodo inicial, aunque la urgencia apre emia, 1 
él mundo americano se mantiene en ansiosa 
expectativa. 


The Caribbean Area. 


Alva Curtis Wileus — Director del Cen- 
ire de Estudios Internacionales en la “Geor- 
ge Washington University” — ha hecho la 
edición del segundo volumen de esa obra. 
Es un bello libro, en inglés, con 600 páginas 
distribuidas.en este orden:— introducción 
por el profesor universitario; veintiocho es- 
tudios sobre el proceso social. político i eco- 
nómico de los paises marginales del Caribe; 
i cuatro apéndices relativos a sendos tópi- 
cos del proceso. Quince escritores — uno de 
ellos cubano i- “wenezolano — suscriben 
respectivamente unp o más artículos de la 
serie contenida en el interesante volumen. 

Se trata de una obra" digna de ser leida 3 
a sin prejuicio, Está bien documen- 
tada. Ello no ha sido óbice, sin embargo, a 
omisiones i errores «dle concepto. Mas no po- 
(ríamos puntualizarlos en una simple nota. 
Sólo uno, cometido en varias ocasiones, acla- 
raremos al final de esta notícula. 


El estudio del triple proceso, en lo que al 
país atañe, ocupa las páginas de sendos tra- 
bajos escritos ¡por Samuel G. Inman, por 
Leland H. Jenks i por W. E. Dunn. Esos tra- 
bajos ocupan setenta páginas del libro, La 
Navidad, la Isabela i la Española se citan en 
la página la.; con las últimas, 1585 a 1589, 
ciérrase el volumen. En varias se hace men- 
ción de doce distinguidos dominicanos — in- 
cluso Eugenio M, Hostos por su labor nor- 
malista en Santo Domingo — como sigue: 
Duarte i Santana, en la: pag. 108; Fco. J. 
¿Peynado, en la 114; Angel «Morales, en la 
115: Ramón Cáceres, en la 110 i la 114; Fed. 
elas, en la 114 i la 115; U. Heureaux, 





nla 109, a 113 ila 114; R- Estrella Ureña, 


E la 115; 1 la 586; Horacio Vasquez, en cua- 
tro 114,-115 i 585-586; Rafael L. Trujillo 
Molina, como Presidente de la República, en 
siete: 115 a 117 1586 a 589. En las páginas 
67 a 69 figura Eug. M. Hostos; i Fed. Hen- 


los heraldos del Do dominicano. 


| 
ríquez i Carvajal, en cuatro: 67-68 i 111-1] Le 

La rectificación necesaria se refiere al i | 
timo de la nómina. Desde el año'1916 ha v 
ido usándose, indistintamente, Federico pc 1 
Francisco, 1 viceversa, atribuyéndole al un, 
actos 1 hechos del otro. Solo a estos nos re- 
ferimos ahora: Federico — entonces Presi- 
dente de la Suprema Corte de: Justicia — 
fue el candidato a la Presidencia de la Re-l 
pública i, eleéto en dos turnos en el Senado, 
declinó el honor de ser electo definitivamen- 
te. A fines de julio, con mes 1 medio de re- 
tardo, su hermano Francisco, residente en 
Cuba hacía algunos años, fwe elegido 1 re- 
cibió: el mandato como Presidente interino. 
Ese gobierno sin tacha fue eliminado por la 
ocupación militar imperialista. Amboswluego, 
ovganizaron la protesta i la resistencia “mas! 
cionalista que actuó en el exterior desde! 
1917 hasta 1922. Francisco —' discípulo d2| . 
Baldorioti — figura desde joven adscrito al 
la causa antillana; Federico, amigo de Be-| 
lances, es de los servidores más antiguos de | 
esa noble causa i es el Presidente de la Jún- 
ES Dominicana Pro-Independencia de Puerto! 

100. 





Tarjeta de cortesía. | 
—La Sociedad de Historia i Geografía | 
de Haití agradece cordialmente a la Acade- ] 
mia Dominicana de la Historia el haber tra- | 
ducido 1 reproducido, en su revista Clío, nú- 
mero de septiembre 1 octubre, la comunica- | 
ción de uno de sus miembros — el senor Fa- | 
mond Maneonés — sobra el nombre de lz | 
Isla. Ella ha recibido igualmente dos ejem- | 
plares, uno de los cuales fue enviado al señor | 
Ed. Maneonés, ] propone el canje de costum- 
bre. Y 
Sensible a esa alta i delicada muestra de 
atención, guardará de ella un recuerdo re 
conocido, 1 le Tu ega aceptar, con sus Cumple 1 
mientos, la expresión de sus “sentimientos de 
amistad 1 su admiración más sincera. 
le remiten dos números de la revista 
por el mismo correo. | 


Puerto Príncipa, Noviembre 9 de 1984. 

Al Dr. Fed. Henríquez i Carvajal 
Presidente de la Academia Dominicana dela | 
Historia. Í | | 





Voto sincero. 
Clío felicita a sus colegas por su respec- | 
Livo aniversario, cumplido en el transcurso” 


del año 1934, 1 formula un cálido voto por-. ) 
que sea un año de gracia, el 1985, para todos { 





Administración. . 

Logs recibos del lo. i 26. sémestfe de 1934, : 
cobrar en enero de 1985, están firmado por Manuel A 
Calbnal Pellerano. i pe 





